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PRIMERO  DE  ABRIL
A  habido un  aniversario.

Estos  días  ha  hecho  un año,  las tierras estre
mecidas  de España  oyeron  una  noche  la  voz  de  su
Caudillo  difundiendo  la buena nueva:  la  guerra  ha
bía  terminado.  Así,  sencillamente,  y  con resplandor
de  milagro descendió hasta nosotros el aleluya,  como
un  fogonazo,  disipando  la envuelta  de tinieblas que
nos  rodeó treinta  y  dos  meses  y  diez  días.

Había  renacido  la  paz,  pero  no  así  de cualquier
manera,  de la  manera como suele  a menudo  venir la
paz  a  los pueblos:  como  una  liberación de la lucha,
de  la  sangre y  del dolor, mas  a veces  sin la libertad,
sin  toda la libertad; sin la plenitud  del derecho, algu
nas;  con el  honor en men gua,  de vez  en cuando.

Nuestra  paz  fizó la  conquista  de, la  tranquilidad
y  la seguridad,  pero con la realizacion ancha,  plena,
maciza  de todo  e1 ideal; la realización que soñara el
más  exigente.  Hasta  el  ansia justiciera  ha  podido
verse  realizada  en  su  total  plenitud  y,  en lo princi
pal,  instantáneamente:  el  mundo  demoníaco  que
tantos  meses atenazó y martirizó media España, salió
de  ella,  execrado, para  vivir  disperso  y  errante  por
el  mundo,  como un  nuevo pueblo maldito, sin patria.
Y  salió  además  como  Luzbel,  para  no  volver  más.

El  minuto  que  nos trajo la  venturosa  nueva Jité
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4  DE  OCTUBRE  1936

Hoy,  después dedos  meses de  lucha, con la
victoria  a  nuestro lado,  con la::organización  a
nuestro  lado,  con  a  honradez  y’ la  nobleza  a
nuestro lado, me entregáis a Espaiia. Yo sólo pue
do,  en estos. momentos olemnes, cón la  seriedad
del  soldado, con la  lealtad del  caballero  y  con

+  el  corazón en la  mano, deciros’ a  todos  «Ponéis
en  mIs manos a Espáíía. Mi  mano será firme, mi
pulso  no temblará yyo  procuraré aliar  a España
al  puesto que le corresponde conforme a  su His
toria,  y que ocupó en épocas pretéritas.

Me  tengo que encargar dç  todos los poderes.
Y yo digo que haré aquél lo o rn.oriré en el empeño,
derramando  lo sangre lo  riispio  que esos bravos
falangistas,  que  eios  br-avos requetés  que  esos
bravísimos  sotdados, que  esos heroicos cadetes
toledanos  que  llevaron  al  mundo el  nombre de
Espafia  en gloria.»  .‘
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uno  de los escasos momentos  de la vida,  en que Dios
permite  al hombre, por raro privilegio  entre los seres
creados,  ese estar  en delicia que  es el estado  normal
y  equilibrado  del  elegido  en  las  moradas  divinas.

No  suele  el hombre de nuestra  edad materialista
y  no poco ligera, pasar por los días que son como los
hitos  de la  vida,  con  el paso grave y  solemne parejo
del  espíritu  religioso e infantil  que  creó los fastos  en
las  primeras  edades  del  mundo;  mas  con  todo,  son
inevitables  unos  minutos  de reflexión  que  ruedan  a
nuestros  ojos el haz  de recuerdos donde se nutren  las
gratitudes,  los deberes y las experiencias. En  tal mo
mento  del  Primero  de  Abril,  el  español  medio  ha
pensado  así:

“Un  día desperté enun  cataclismo,  y,  espantado,
el  mundo  se me  ofrecio con una  mascara  tragica y
extraña.  Toda  la lógica de la existencia había sufrido
una  repentina  subversión.  La  vida,  la  hacienda y  el
honor,  tan  en  seguridad  siempre,  habían  perdido
todo  su  valor.  La  virtud,  la bondad,  la  honradez,  en
un  trueque monstruoso,  eran un baldón y  un peligro.
Una  legión de hombres indignados y  enardecidos por
el  ideal del honor, el bien, la patria,  la justicia  y hasta
el  odio al  vaho  de  la  cochambre,  se  lanzaron  a  la
pelea  contra la horda,  encuadrando todas las fuerzas
aptas  para  la  lucha.  Suerte  que  los  azares  inau
ditos  de  aquellos  días  conservasen  al  hombre  en
quien  fundaba  el  común  sentir  todas  las probabili
dades  de victoria y  redención. Un plebiscito tan  uná
nime  como jamás  se  vió,  arrojó sobre  sus  hombros
la  responsabilidad  de  acaudillar  las  legiones  que
brotaban  a su conjuro, y,  al aceptar, prometió que su
mano  sería firme  y  su  brazo  no  temblaría.  El  4  de
Octubre,  la presencia del  Caudillo  cuajó  la  esperan
za  que  en  largos  y  mortales  días  ha  sido  toda  la
razón  y  núcleo  de  mi  vida.  Quisiera  no  olvidarme
de  todo es/o en el correr tonto  de los días grises exen
tos  de  lucha  y  exagerado afán.  Y  que  haya siempre
mano  firme  que haga comprender  sin  contemplacio
nes,  al  que se  olvide, la  sinrazon  y  el desafuero
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E N la  guerra  moderna  será  cada
vez  más  frecuente  la  ruptura
de  frentes  desde  el  comienzo

de  las  hostilidades,  ya  que  las
fronteras  se  organizan  con  fuertes
líneas  defensivas  de  gran  profun
didad;  y  cuando  alguno  de  los  ejér
citos  beligerantes  logra  romper  el
frente  enemigo,  si  no  se  consigue
explotar  el  éxito  rápidamente,  tro
pezará  con  sucesivas  líneas  de  de
fensa,  no  tan  fuertes  como  la  fron
teriza,  pero  sí  con  la  suficiente
fortaleza  para  que  sea  necesario
emplear  varias  veces  la  maniobra
central  a  que  nos  referimos.

Ha  de  tenerse  siempre  muy  pre
sente  el  precepto  reglamentario  de
qui  la  ruptura  de  una  línea  forti
ficada  no  ha  de  considerarse  como
un  fin,  sino  como  el  medio  de  po
der  librar  batalla  en  campo  abier
to;  por  lo  cual  no  conviene  atacar
una  línea  defensiva  sin  las  reser-
vas  y  medios  necesarios  para  en
sanchar  rápidamente,  en  el  mayor
frente  posible,  la  brecha  abierta,
cogiendo  de  flanco  y  de  revés  la
parte  del  ejército  enemigo  próxi
ma  a  ella,  a  fin  de  profundizar  y
hacer  factible  la  explotación  del
xito  y  el  logro  del  verdadero  ob
jetivo  antes  indicado  de  librar  ba
talla  en  campo  abierto.

Para  ello,  sabido  es  que  se  ne
cesita  elegir  el  punto  más  débil  de
la  línea  que  ha  de  ser  atacada,

bien  por  la  menor  fortaleza  de  las
obras,  por  su  menor  profundidad,

por  la  mayor  facilidad  de  ataque
que  ofrezca  el  terreno,  o  por  con
currir  a  la  vez  varias  de  estas  cir
cunstancias,  sin  olvidar  que  han
de  poseerse,  en  todo  caso,  buenos
observatorios.

Esta  maniobra  de  ruptura  de
frente  ha  (le  tener  como  primer
objetivo  obligar  al  enemigo  a  em
plear  sus  elementos  y  las  reservas

B ATA L L A O FE NS IVA  CON   )rdes7star  és
punto  elegido,  sino  en  otros;  a  ser

R U P T U R A  D E  F R E N T Eposible,  al’ejados  de  aquél,  a fin  de‘conseguir;  además,  que  las  reser
vas  y  elementos  enemigos  en  estos

Algunasconsideraciones      puntos sean  retenidos  en  ellos  y
no  puedan  ser  transportados  al
señalado  para  la  ruptura  y  cm-

GeneralMARTINMORENO      picados  en  él;  es  decir,  que  a]
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mismo  tiempo  que  el  ataque  principal,  si  la  rup
tura  ha  de  llevarse  a  cabo  en  un  solo  punto,  con
viene  efectuar  a  la  vez  ofro  u  otros  ataques  secun
darios.

Nuestro  Reglamento  para  el  empleo  táctico  de
las  Grandes  Unidades  indica  otro  procedimiento
para  retener  reservas  enemigas  en  puntos  distan
tes  de  aquel  en  que  se  haya  de  realizar  la  ruptura,
que  consiste  en  atacar  en  algunos  lugares  y  ceder
terreno  deliberadamente  en  otros;  pero  lo  consi
dero  tan  peligroso,  que  debe  desecharse.  porque,
por  grande  que  sea  la  habilidad  y  serenidad  del
Mando,  y  la  solidez  y  aptitud  maniobrera  de  los
ejecutantes,  es  difícil,  casi  imposible,  que  los  ofi
ciales  de  las  categorías  inferiores  y  la  tropa  se  en
teren  o  se  convenzan  de  lo  que  se  pretende  con  esa
retirada,  que  podría  convertirse.  por  esta  causá  o
por  otras  fortuitas.  en  descalabro  más  o  menos
importante,  o  dar  lugar  a  que  la  retirada  fuese
más  lejos  de  lo  previsto.

Por  ser  de  capital  importancia,  no  debe  olvi
darse  el  precepto  de  que  el  asalto  en  el  punto  ele
gido  para  la  ruptura  se  lleve  a  cabo  cuando  el  des
gaste  de  las  fuerzas  enemigas  se  haya  consumado,
y,  como  tiene  dicho  nuestro  Generalísimo,  esto  re
quiere  eficacia  en  el  fuego  y  que  las  destrucciones
tengan  las  características  de  potencia  y  de  tiempo.

Para  toda  batalla  ofensiva,  en  vista  de  la  misión
que  el  Alto  Mando  comunique  al  General  Jefe  del
Ejército  y  de  la  información  y  directivas  qué  reci
ha  de  aquél,  debe  el  General  de  Ejército  organizar,
prever,  preparar  y  coordinar  la  ejecución  de  la
maniobra  de  sus  Cuerpos  de  Ejército  y  distribuir
convenientemente  los  elementos  de  combate  nece
sarios,  fórmulando  su  plan  de  maniobra,  haciendo
saber  a  sus  Cuerpos  de  Ejército  las  noticias  que  se
tengan  acerca  del  enemigo  y  señalando  a  cada  uno
su  zona  de  operaciones,  ejes  de  marcha,  objetivos,
distribución  de  artillería  y  reservas,  plan  de  en
lace  e  instrucciones  para  actuar  determinadas  cir
cunstancias,  como  asimismo  el  plan  de  distribu
ción  y  empleo  de  los  servicios.  Se  comprende  que
en  todo  esto  habrá  de  ponerse  especial  cuidado
cuando  se  trata  de  una  ofensiva  que  ha  de  empe
zar  con  ruptura  de  frente;  y  como,  según  queda
dicho,  el  fin  principal  de  la  ruptura  es  librar  bata
lla  en  campo  abierto,  en  las  instrucciones  del  Ejér
cito  ha  de  tenerse  muy  presente  que  en  el  avance
después  de  la  ruptura,  como  en  toda  batalla  ofen
siva,  debe  aleanzarse  la  mayor  profundidad  posi
He;  para  lo  cual  será  necesario,  algunas  veces,  ha
cer  en  dichas  instrucciones  alteraciones  durante  el
desarróllo  de  las  operaciones,  a  fin  de  poder  ven
cer  sin  grandes  dificultades  las  resistencias  que
oponga  ‘el enemigo  en  lag  nuevas  líneas  defensivas
que  establezca  o  trate  de  establecer,  y  que  en  algu
nas  ocasiónes,  por  el  mismo  desconcierto  que  se  le

cause,  no  habrán  podido  ser  previstas  en  las  prime
ras  instrucciones  dadas.  Esto  exige  que  el  Mando
esté  siempre  atento  al  desarrollo  de  las  operaciones
y  que  su  información  sea  completa  y  rápida,  para
que  con  oportunidad  pueda  dar  nuevas  instruccio
nes,  que  deberán  seguirse  a  partir  de  aquel  mo
mento  y  que  modificarán  la  parte  que  aun  estésin
realizar  de, las  instrucciones  que  anteriormente  dió.

Con  esta  atención  y  esta  oportunidad,  la  explo
tación  del’ éiito  será  muy  brillante,  y  la  persecu
ción  del  enémigo  será  muy  rápida  y  constante,  no
dándole  lugar  a  iehacer  sus  fuerzas  ni  a’ ofrecer
serias  registencias.

Nuestro  Generalísimo,  en  sus  Notas  sobre  el  Re
glamento  para  el  enipleo  táctico  de  las  Grandes  Uni
dades,  hace  observar  que  este  Reglamento  acusa  la
importancia  de  la  persecupión,  y  añade:  -«que  -no
hay  victoria  completa  sin  perspçución;-qué  éste  es
el  fin  a  alcanzar,  y  que  los  demás  son-medios-  jara
conseguir  este  fin)).  ‘Es  preciso  émplear  trópa  fres
cas  y,  por  consiguiente,  tener  reéervas,  principal
mente  Caballería,  Artillería,  Aviación-  y  Unidades
transportadas  sobre  camiones;  y  dice  también  nués-’
tro  Generalísimo  píe  «hay  .que  tejiér  previsto  un
‘dispositivo  que  permita  una  rápida  interéencióh’  
evite  sorprendan  log  aconteeimientoi»;  píe’  ‘iel
señalamiento  de  objetisos  a  alcanzar,  en  caso  ‘de  -

persecución,  es  asunto  de  la  mayor  importancia.
así  como  los  eventuales,  para  el  ‘caso ‘de- que  se  lo
gren  los  primpros  cori  facilidad»;  que,  «mejor  píe
‘líneas  a  ‘alcaiizar,  deberán  señalarie  -direcciones  -jiara
explotar  el  éxito)),  y  que  «la  persecución  es  la  ope
ración  que  revela  nejor  lscondicioneq  del  Mando,
pues  en  ella  ‘brillan  la  iniciativa  y  la  rapidez’  de,
concepción)).  ,  -  -

Si  se  cuenta  con  fuerzas  y  medios  suficientes  de-
todas  clases,  conviene  romper  el  frente  enemigo  en
varios  puntos,  a  la  vez  o  sucesivaMente;  ‘pero,  en  -

este  último  caso,  debe  dejarse  transcurrir  entre’  -

una  ruptura  y  las  sucesivas  e1 menor  tiempo  posi
ble.  ‘De  este  modo,  si  en  cada  punto  en  que  se  rom
pa  se  ensancha  pronto  la  brecha  y  se  penetra  con
rapidez  y  enérgicamente,  será  evidentemente  mu
cho  mayor  el  desconcierto  del  enemigo  que  cuando
se  rompe  en  un  solo  punto;  pues  sus  grandes  y  pe-,
queñas  unidades  perderán  el  enlace,  se  hará  casi
imposible  el  funcionamiento  de  sus  servicios  y  su
retirada  será  desastrosa.

Claro  es  que,  al  romper  el  frente,  las  Grandes
Unidades  que  lleven  a  cabo  las  rupturas  y  las  re
servas  que  se  lancen  por  las  brechas  han  de  con
servar  perfecto  enlace;  pero  es  preciso  huir  de  la
tendencia  a  la  alineación  por  pretender  cada  uni
dad  tener  completamente  asegurados  sus  flancos.

Nuestro  Reglamento  para  el  empleo  táctico  de  las
Grandes  Unidades  dice  que  cada  fracción  de  In
fantería  debe  marchar  hacia  su  objetivo  con  indo-
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pendencia  de  las  demás,  pero  sin  perder  el  enlace
entre  ellas,  y  que  las  fracciones  que  encuentren
más  fácil  su  avance,  deben  proseguirlo  de  objetivo
en  objetivo;  y  nuestro  Generalísimo,  en  sus  Notas
sobre  dicho  Reglamento,  hace  observar  que  la  des
igualdad  del  frente  es  la  base  de  la  maniobra;  que
dice  bien  el  Reglamento,  rompiendo  la  idea  de
avance  lineal  y  la  preocupación  de  los  flancos;  que
el  objetivo  es  abrir  brecha  y  romper  el  frente,  y
sería  necio  el  detenerse  ante  un  temor  pueril  de
seguridad,  que  podría  hacer  fracasar  el  ataque,
por  lo  cual  «hay  que  reaccionar  contra  la  tenden
cia  temerosa  de  detener  el  avance  porque  las  frac
ciones  inmediatas  se  han  parado;  lo  único  que  pue
de  justificar  la  parada  es  la  propia  resistencia,  no
la  que  el  vecino  encuentre>).

Es  indudable  que  esto  mismo  es  aplicable  a  las
Grandes  Unidades,  y  debe  tenerse  muy  presente,
no  sólo  en  la  acción  de  ruptura  del  frente,  sino
también  después  en  la  explotación  del  éxito  y  per
secución  del  enemigo,  debiendo  cada  Cuerpo  de
Ejército  avanzar  en  la  mayor  profundidad  posible,
dentro  de  su  zona  de  operaciones  y  utilizando  to
das  las  vías  de  penetración  que  haya  dentro  de
ella,  lo  mismo  que  cada  una  de  las  Divisiones  den
tro  de  sus  respectivas  zonas  de  acción;  y  si  alguna
Gran  Unidad  queda  retrasada  por  resistencia  ene
miga  con  relación  a  una  o  a  las  dos  que  operen  en
las  zonas  inmediatas,  aquella  que  no  puede  avan
zar  se  plegará  al  terreno  y  lo  defenderá  con  toda
energía;  y  la  Gran  Unidad  inmediata  que  avance,

o  las  dos  inmediatas,  si  avanzan  ambas,  procura
rán  vencer  la  resistencia  que  encuentra  la  que  está
detenida,  organizando  una  maniobra  de  envolvi
miento  que  obligará  al  enemigo  a  retirarse  o  lo  en
cerrará  en  una  bolsa,  más  o  menos  grande,  donde
será  destruído  u  obligado  a  rendirse;  es  decir,  que
en  este  caso  es  también  aplicable  a  las  Grandes
Unidades  el  precepto  que  el  Reglamento  señala
para  el  avance  de  las  fracciones  de  Infantería.

Resumiendo:  si  se  elige  bien  uno  o,  mejor  aún,
varios  puntos  de  ruptura,  acumulando  las  tropas
y  demás  elementos  necesarios  y  distribuyéndolas
convenientemente;  si  el  Mando  presta  constante  y
gran  atención  al  desarrollo  de  las  operaciones,  a  la
situación  y  movimientos  de  las  fuerzas  propias  y
enemigas,  y  a  las  resistencias  que  éstas  opongan;
y  si  oportunamente  se  dan  instrucciones  sucesi
vas,  incluso  modificando  algunas  veces  las  dadas
anteriormente,  podrá  conseguirse,  una  vez  efec
tuada  la  ruptura,  un  avance  muy  profundo  y  una
persecución  rápida  y  provechosa,  y,  como  conse
cuencia  de  todo  ello,  la  destrucción  del  ejército
enemigo.

Así  procedió  nuestro  invicto  Generalísimo  des
pués  de  la  batalla  del  Ebro,  conduciendo  magis
tralmente  a  las  tropas  nacionales  a  la  gran  victo
ria,  con  la  que,  en  muy  poco  tiempo,  fué  total
mente  destruído  el  ejército  rojo  de  Cataluña
libeiada  toda  la  región  catalana.  ExiLo  rapidísimo
que  no  tenía  precedentes  en  la  historia  militar  con
temporánea.
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El  8  de  agosto  de  igiR  fué,  según  dice  Luden
dorf,  el día  triste  del  Ejército  alemán.  Ese  día
los  aliados  emprendieron  una  ofensiva  e hicieron

saltar  las  primeras  líneas  alemanas,  hasta  el extremo
de  sorprender  a  los propios  Estados  Mayores  de  las
Divisiones  que  se vieron  envueltos  y cercados  por los
enemigos.  Pero  no es  ésta  la  causa  principal  de  que
se  considere  ese día  como  de  luto,  ya  que  esta  ofen
siva  en  el fondo  era  una  ofensiva  más  o  menos  fuerte
que  las demás,  pero con unos  caracteres,semejantes  a
todas  las  que  habían  lanzado  los  aliados  en  el  mis
mo  año.  Lo  que  hizo  señalar  con  piedra  negra  esta
fecha  es  que  por  primera  vez  destacamentos  ente
ros  se  habían  rendido  a  la  presencia  de  los  tanques
enemigos,  que  sólo  a  algunos  jinetes  aislados  se  ha
bían  entregado  soldados  alemanes  sin  presentar  re
sistencia;  todo  lo  que  revelaba  que  la  moral  de  las
tropas  alemanas  decaía  por  momentos;  y  por  si esto
fuese  poco,  una  división  que  llegaba  fresca,  de  re
puesto,  de  las  líneas  de  retaguardia  para  reforzar
las  líneas  que  habían  roto  los  franceses,  era  recibi
da  por  las  tropas  alemanas  que  se  retiraban  a  los
gritos  de  «rompe  huelgas!»,  «1prolongadores  de  la
guerra!»,  y  otros  que  revelaban  que  la  moral  del
Ejército  alemán  se  había  perdido  por  completo.

¿Cuál  había  sido  la  causa  de  que  estas  tropas  qüe
hasta  entonces  se  habían  batido  de  una  manera
tan  formidable  perdiesen  de  pronto  la  moral  y
se  negasen  no  sólo  a  batirse,  sino  incluso  a  acep
tar  los  socorros  que  las  demás  fuerzas  les  querían
proporcionar?  Algo  había  ocurrido,  ya  que  induda
blemente  la  moral  alemana  iba  decayendo,  rio  sólo
en  el  Ejército,  sino  en  toda  la  poblaión  de  la  reta
guardia;  y  de  todos  es  sabido  que  cuando  la  reta
guardia  no  ayuda  moralmente  a  sus  soldados,  éstos
terminan  por  desfallecer.

Ludendorf  había  visto  este  problema  desde  hacía

algún  tiempo,  e  intentando  resolverlo,  había  conse
guido  incluso  formar  un  cuerpo  de  oficiales  propa
gandistas  que  procuraba  elevar  la  moral  de  los sol
dados.  Alguno  de  éstos  fué  enviado  a  Berlín  para
procurar  convencer  al  Ministro  de  Estado  de  la  ne
cesidad  de  organizar  una  propaganda  seria  que  opo
ner  a  la  formidable  que  hacían  los  aliados,  a  las  ór
denes  del  que  pudiéramos  llamar  «General  de  Pro
paganda)>,  lord  Northcliffe.  Sus  esfuerzos  habían
sido  vanos;  sólo  dos  meses  antes  de  la  terminación
de  la  guerra,  cuando  ya  estaba  perdida,  cuando  Ale
mania  estaa  en  completa  descomposición,  después
de  ver  estallar  la  famosa  huelga  de  las  municiones,
que  se  puede  considerar  como  el  síntoma  más  grave
que  puede  darse  en  una  nación  en  armas,  es  cuando
los  políticos  alemanes  se  decidieron  a  centralizar  la
propaganda  y  a  obrar  de  una  manera  inteligente,
pero  tardía,  empleando  un  arma  que  se  había  deja
do  arrebatar  de  las  manos.  Hitler,  en  su  obra  Mi

Lncha,  cuenta  cómo
en  la  primavera  de
1915,  por  primera
vez,  unos  globos  pe
queños  dejaban  caer
en  las filas  alemanas
y  en  zonas  de  reta
guardia  del  Ejército,
octavillas  y  aun  fo
lletos  pequeños,  en
los  que  se  hacía  ver
al  pueblo  alemán  que
la  guerra  no  se  hacía
contra  él,  sino  con
tra  los  gobernantes.
Se  quería  suprimir
éstos,  a los que  se su
ponía  apoyados  sólo
por  la  nobleza  y  el
ejército,  considerán
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dolos  como  distintos  del  resto  del  pueblo,  y  a  éste
se  le  ofrecía  toda  clase  de  ventajas  si  la  guerra  ter
minaba  por  la  expulsión  de  aquellos  gobernantes.

Estas  primeras  hojas  aijadas,  caídas  cuando  el
Ejército  y  el  pueblo  alemán  estaban  en  la  plenitud
de  su  moral,  no  causaron  otro  efecto  que  el  de  ha
cer  sonreír  irónicamente  a  aquellos  que  las  recibían,
creyendo  que  nunca  jamás  los  aliados  conseguirían
separar  el  pueblo  alemán  de  su  Gobierno,  ni  mucho
menos  de  sú Emperador.  No se  daban  cuenta  de algo
que  no  figuraba  en  ningún  tratado  militar  y  que,
sin  embargo,  estaba  en  la  definición  misma  de  la
guerra  que  a  ellos,  como  a  nosotros,  nos  habían
enseñado  en  nuestras  academias  militares  tal  y
como  se enseña  en  todas  las  del  mundo:  que la  guerra
es  la  destrucción  absoluta  de  todas  las  tuerzas  mate
riales  y  morales  del  adversario.  Y  a  ellos  como  a
nosotros  nos  habían  indicado  cómo  iba  progresando
la  técnica  del  material  bélico;  cómo  al fusil repetidor
sustituía  el automático;  cómo a  un  cañón  se le oponía
otro  cañón  más  fuerte;  pero  en  ninguna  academia
enseñaban,  y  si  acaso  lo  hacían  era  sólo  con
unas  pequeñas  nociones  de  ello,  los  procedimientos
con  los  que  se  conseguiría  la  destrucción  moral  de
un  pueblo,  y,  por  consiguiente,  la  destrucción  moral
del  Ejército  (que  no  es,  en  esencia,  sino  una  parte
de  este  pueblo  puesto  en  armas).

No  se  pensaba  por  los  directores  de  la  po1ítici
germana  la  importancia  que  tenían  ciertas  frases,
grabándose,  incrustándose  en  el  cerebro  de  los  in
dividuos  y  de  los  pueblos,  y  mucho  menos  que  iban
a  ser  tan  decisivas,  que  harían  que  los  soldados  sol-

tasen  las  armas  que  empuñaron  con  entusiasmo  al
empezar  el  conflicto,  y  eso  si  no  ocurría  que  esas
mismas  armas  se  volviesen  airadas  contra  los  que
dieron  la  orden  de  empuñarlas.

Y  poco  a  poco,  ed  el  Extranjero  omo  en  el  inte
rior  de  Alemania,  las  consignas  de  Northcliffe  se
iban  abriendo  paso  de  tal  forma,  que  la  sonrisa  iró
nica  alemana  se convirtió  en  un  rictus  de  amargura,
cuando  se  percató  el  Gobierno  de  que  el  pueblo  ale
mán  consideraba  al  Kaiser  como  el  autor  de  la  gue
rra  y  al  mismo  Gobierno  y  a  su  E.  M. como  prolon
gadores  de  la  misma;  que  veían  en  Wilson  y  en  sus
14  puntos  salvadores  la  solución  de  un  conflicto  en
el  que  estaban  metidos,  según  ellos,  sólo  y  exclusi
vamente  por  voluntad  de  su  Gobierno  (i).

Para  muchos,  sin  embargo,  estos  ejemplos  no  sig
nificaron  nada,  ni  se  les  ocurrió  siquiera  se pudieran
relacionar  con  la  propaganda.

Ha  sido  después  de  la  guerra  cuando,  estudiada
al  detalle  ésta,  se  ha  visto  la  labor  gigantesca  des
empeñada  por  el  organizador  más  genialmente  for
midable  que  pudieron  encontrar  los ingleses  para  su
propaganda,  por  el ya  citado  lord  Northcliffe,  el que,
dejando  a  un  lado  los  sentimientos  de  enemistad
personal  que  tuviera  con los  gobernantes  de  su  Na

ji)  «El enemigo dice  y  escribe er, miles  de hojas  que  nos  arrojan des
de   aeroplanos,  que  no  pretende  nada  malo  contra  nosotros,  que  sola.
mente  debemos ser razonables  y  renunciar  a  tal o  cual  pedazo  de  tierra de
las  que habíamos conquistado,  entonces  volverá  a arreglaras todo en segui
da  y  podrensos vivir  ea  paz;  en la  paz  perpetua  de  los  pueblos, etcétera.,
,Todo  esto  se  prometía.  Li  soldado  no puede  creer que el  enemigo mienta
tanto,  y  se  deja envenenar  por eCtas hojas, envenenando también  a  otros.»
HJNDLNBURO.  Memorias  de  s,si  vida.

Camión  de
propaganda
de  los  rojos
cogido  por

nuestras
fuerzas.
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ción,  puso toda  su capa
cidad,  y era  inmensa,  al
servicio  de  su  Patria,
demostrando  además
la  verdad  que  anima  a
uno  de  sus biógrafos,  el
que,  al  tratar  de  sus
dotes  de  propagandis
ta,  asegura  de  él  «que
es  capaz  de  pegar  fuego
a  su  propia  casa,  si  así
ilumina  el  cartel  que
quiere  dar  a  conocer».

Pero  ¿y  en  el  lado
alemán,  qué  se  hacía
entre  tanto?

El  juicio  que  la  pro
paganda  alemana  su
giere  a  Hitler  está  du
ramente  expresado  en
el  capítulo  XI  de  Mi
Lucha,  que  dedica  es
pecialmente  a  Propa
ganda  de  Guerra.
«Existió  en  realidad
una  propaganda  de
guerra?  Lamentable
merite  debo  responder
que  no.  Todo  lo que  se  había  hecho  en  este  orden
fué  tan  deficiente  y erróneo  desde  un  principio,  que
no  reportaba  provecho  alguno,  y hasta  algunas  veces
llegaba  a  ser  contraproducente.»

«Deficiente  en  la  forma,  psicológicamente  errada
en  su  carácter.  Tal  es  la  conclusión  a  que  se llega
examinando  detenidamente  la  propaganda  alemana
de  guerra.»  «La finalidad  por  la  cual  habíamos  lu
chado  en  la  guerra  fué  la  más  sublime  y  magna  de
cuantas  se  puede  imaginar  para  el  hombre.  Se tra
taba  de  la  libertad  y  de  la  independencia  de  nues
tro  pueblo;  se  trataba  de  asegurar  nuestra  subsis
tencia  en  el  porvenir;  se  trataba  del  honor  de  la
Nación.  El pueblo  alemán  luchó  por  el derecho  a una
humana  existencia,  y  apoyar  esa  lucha  debió  haber
sido  el objetivo  de  nuestra  propaganda  de  guerra.»

«Fué  un  error  fundamental  ridiculizar  al  adver
sano...,  porque  el  individuo,  cuando  llegaba  el  mo
mento  de  verse  cara  a  cara  con  el  enemigo,  cam
biaba  por  completo  la  idea  que  tenía,  lo  cual  debió,.
por  cierto,  traer  muy  graves  consecuencias.  ‘Bajo  la
inipresión  inmediata  de  la  resistencia  que  oponía  el

Gráficos  lanzados  en  el  campo
rojo  por  nuestra  propaganda.

adversario,  el  soldado’
alemán  se sintió defrau
dado  por  aquellos  que
hasta  entonces  habían
ilustrado  su  criterio,  y
en  lugar  de  experimen
tar  una  reacción  de  ma
yor  espíritu  combativo,
o  por  lo  menos  una
consolidación  del’,mis
mo,  se  produjo  el  fenó
meno  contrario,  sobre
viniendo  un  momentá
neo  desaliento.»  Y  por
último,  y para  no  insis
tir  con  citas  que  están
al  alcance  de  todo  el
mijilfio,  vamos  a  ter

minarlas  con  unas  pa
labras  que  resumen  su
pensamiento.

«La  propaganda  era
considerada  allí  (Ingla
terra)  como un  arma  de
primer  orden,  en  tanto

INSPECCION DE LOS CAMPOS DE CONCEN
TRACION  DE PRISIONEROS

GAFICO  DEL RESULTADO  DE  LA CLSIFIC&CIO

DE  LOS PRISIONEROS HEcHOS POR EL EJERcITO
N,ACIONAL  HASTA FIN DE JUNIO  DE  1938

CLASIPICSDOS

ID ID u  74.1

ID ID B. 20  126

ID ID C usI,2

ID ID D.
E.

3.41b

b74ID ID 37

Documentos  A
(i4

EDIC  ION

VEICAZQUEZ,  63

históricos
5*  REGIMIENTO

M  A  D  R  1 D

Propaganda  roja.

lOo  000

95000

90,000

85000

So  000

75000

70000

5  000

60  000

SS  000

So  000

45000’

40000

SSooo

50  000

25  000

20000

15  000

10  000

5000

GRUPO  A
ID  A.os

ID.  B
ID  C.
ID     D.
I  E.

A  A.os  B.  C  O.  E
POISIONFROS  OllA  CATAN  CFI  LIBERTAD

PENDIENIPS  DE  SER PUESTOS RSUBER’TODNENE,PECTACIOM  OB DATOS ROCLAI1A500S

PANDIENIES  OC ITIFOFUACION,  POR C.E000FR  OB AUTFcCDENrES  NI  TENER
FAMILIARES  EN  LA  TOÑA LIBERADA.

CON  ,SrEcroeNres  FALIGRONOS. SIN  CERCOS  OB ,ESPOMSABILIOAOES  GRAVES
[PL COMPON  DE  BEROUCCCIOO
CON  RESPONSASIL,OAOB5  CASCAS.  POR ENVASEN  COMETIDOS.

SUJETOS  000STRIDCNP.00S  OC  JUSTICIA

RPCPOLFERERrB COPTJIFBPOS  ,  PCSOPRRTER EF CLBÇITIC.OCION A DISTRIRUCION



que  entre  nosotros  no  significó  otra  cosa  que  el  ñl
.timo  mendrugo  para  políticos  sin  situación...;  por
eso,  en  conjunto,  el resultado  de  la  propaganda  ale-
mna  deguerra  fué  igual  a  cero.»

El  fenómeno  de  la  descomposición  alemana,  re
petido  también  en  Rusia  y  Bulgaria,  no  era  nuevo,
ya  que  autores  como  Oswald  Spengler  (i)  anotan
cómo  se había  producido  desde  la  Revolución  Fran
cesa,  con  la  ofensiva  de  hojas  e  impresos  contra  la
misma,  y  que  después  había  metodizado  Inglaterra
contra  Napoleón,  se  produce  en  cuantas  guérras  se
ha  considerado  como  una  necesidad,  quizá  tan  gran
de  como la  destrucción  material  de  un  ejército,  la de
destruir  la  moral  de  éste,  pensando  con  lógica  que  el
valor  de  un  arma  está  en  razón  directa  de  la  moral
del  que  la  manej  a.

Lapropagandaenla
guerradeEspaña

En  la  guerra  europea,  la  propaganda  había  fun
cionado  como  un  disolvente  de  la  moral  del  ene
migo,  lo  que  obligaba  a  tenerla  en  cuenta  y  a  estudiar
la  técnicamente  en  lo  sucesivo,  ya  que  se  había
demostrado  que  según  se  condujese  más  o  menos
inteligentemente,  así eran  de  eficientes  sus resultados.
En  la  guerra  de  la  liberación  española,  guerra  f un
damentalmente  de  ideas,  no  podía  dejar  de  tomar
parte,  con  un  carácter  trascendental,  esta  nueva
arma,  que  iba  a  desarrollarse  y  perfeccionarse,  di
gámoslo  así,  en  su  técnica,  hasta  el  punto  de  que
para  su  manejo  se  llegaron  a  constituir  unidades  or
gánicas  que  se  preocuparon  de  minar  la  moral  del
adversario  y  difundir  la  propaganda  nacional  entre
los  rojos  y  nuestros  propios  soldados.

Inmediatamente  de  empezar  la  lucha,  los rojos  se

ocuparon  de  fomentar  en  sus  fuerzas  aquella  pro
   paganda disolvente  que  encerraban  sus  doctrinas,
y  que  podían,  por  la  simplicidad  de  sus ideas,  entrar
fácilmente  en  los  cerebros  más  obtusos.  Incesante
mente  emplearon  los  mismos  argumentos  que  pu
diéramos  llamar  básicos,  que  ya  expresó  Hitler  en
su  libro  Mi  Lucha,  y  que  pueden  servir  como  aforis

mo  de  la  propaganda,  no  sólo  militar,  sino  política.
Atribuyeron  la  culpabilidad  de  la  guerra  a  los  mili
tares;  la  supusieron  fomentada  por  la  Nobleza  y  el
Clero;  hicieron  creer  a  las  gentes  en  un  poder  de
estas  por  sus  propagandistas  llamadas  clases  supe
riores  muchísimo  mayor  al  que  nunca  habían  teni
do  en  realidad;  les  acumularon  toda  clase  de  delitos
e  infamias,  con  objeto  de  formar  un  sentimiento  de
odios  hacia  los  mismos,  y  les  achacaron,  empleando
para  ello  la  máxima  fundamental  de  la  propaganda
rusa,  todos  aquellos  crímenes  y  aun  la  forma  de  co
meter  éstos  que  pensaban  ellos  ejecutar.  En  una  pa
labra,  pusieron  en  práctica  el  aforismo  de  Voltaire:
«que  cuando  se  miente,  se  debe  mentir  de  todas  for
mas,  totalmente,  como  el  diablo»;  y  para  mantener
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Lanzamiento  a  mano  de  octavillas en cohetes.

(i)    La decadencia  de  Occidente,  Tomo  IV.

Dispositivo  lanza-cohetes.

Cohete  con  octavillas.



el  fuego  sagrado  de  sus  doctrinas,  utilizaron  todos
los  medios  que  a  la  propaganda  peculiar  suya  aña
dió  la  técnica  propagandística  rusa,  y  un  día,  ante
nuestras  trincheras,  surgieron  los  primeros  megáfo
nos  (en  Buitrago  es  donde  se  apreció  por  vez  pri
mera  la  organización  del  5.°  Regimiento  —comu
nita—,  con  sus  altavoces  del  frente),  con  los  que
los  rojos  intentaban  convencer  a  nuestros  soldados
de  que  debían  pásarse  a  sus filas.  Poco  después,  es
tos  megáfono  se  transformaban,  se  mejoraban,  uti
lizándose  para  ello amplificadores  y  altavoces  requi
sados  en  los establecimientos  públicos  y  cines  de  las
distintas  localidades,  y  un  corto  tiempo  después,
unas  hojas  volantes  llegaban  hasta  nuestras  trin
cheras,  lanzadas  por  globos,  cometas  y  utilizando
toda  clase  de  procedimientos,  en  las  que  nos  hacían
invitaciones  semej  antes.

A  su  propaganda  opusimos  la  nuestra,  y  la  nece
sidad  de  hacer  llegar  nuestra  doctrina,  e  incluso  los
progresos  que  hacía  nuestro  Ejército,  a  las  pobla
ciones  que  gemían  bajo  el  dominio  marxista  y  a  las
iadios  de  ellos  que  continuamente  estaban  retrans
mitiendo  para  impedir  que  se oyese nuestra  voz,  que
era  la  voz  del  derecho,  de  la  justicia  y  de  los ideales
nuevos,  hizo  también  sutgir  nuestros  megáfonos  ru
dimentarios,  que  habían  de  ser  sustituídos  después
por  amplificadores,  y  posteriormente  por  altavoces
con  motorcitos  portátiles  que  llevamos  a  las  trin
cheras,  y  las  radios  de  onda  corta  Requeté  de  Cam
paña  (después  Radio  España  del  Frente  de  Madrid)
y  A.  Z.,  que  tan  buenos  servicios  habían  de  prestar
•en  el  mundo  de  la  propaganda  militar,  hacían  su
aparición,  lanzando  al mundo  el optimismo  de  nues
tras  doctrinas.

Gráficos  de  nuestra  propaganda.

Nuestros  altavoces  pregonaban  todas  las  noches
a  las  trincheras  enemigas  nuestros  triunfos,  y  poco
a  poco,  comentándoles  sus  partes  oficiales  y  con
frontándolos  con  los  nuestros,  se  fué  operando  un
cambio  de  tal  naturaleza,  que  pocos  días  después  de
la  toma  de  Lérida,  por  ejemplo,  se  daba  el  caso  de
que  los  rojos  nos  pidiesen  repitiésemos  nuestro  par

te,  «porque  no  lo  habían  oído  biem,  y  los  que  se  pa
saban,  nos  decían  cómo  se  hacía  más  caso  al  nues
tro  que  al  de  ellos.

Al  primipio,  aquellus  individuos  que  se  lanzaban
a  hablar  desde  las  trincheras  nuestras  al  enemigo,
hay  que  reconocer  que  eran  recibidos,  no  ya  indife
rentemente,  sino,  en  algunos  momentos,  hasta  con

poco  interés  por  parte  de  los  jefes  de  sector,  que  de
primera  intención  veían  que,  provocando  a  los  ro-

y
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partidarios,  ‘teníamos  referencias  poi  millares.  Para

poder  localizar  sus  efectos  fuera  de  España,  solicita
mos  controles  en  diversas  ocasiones,  y  nos  llegaron
de  todas  partes  del  mundo,  haciendo  resaltar  como
el  más  interesante  uno  recibido  de  Nuevas  Hébri
das  (nuestros  antípodas)  dándonos  toda  clase  de  se
ñales  de  haber  oído  perfectamente  nuestra  emisión,
con  lo  que  adquirimos  la  convicción  de  la  eficacia  de
nuestra  tarea  de  propaganda.

Nunca  llegó  el  enemigo  a  localizar  nuestras  esta
ciones,  que  supuso  en  distintos  pueblos  del  frente
del  Tajo,  sin  pensar  que  estaban  en  las  proximida
des  de  aquel  Leganés  que  tanto  bombardeaban  y
bajo  el  fuego  de  sus  cañones,  que  hubieran  podido
hacer  callar  fácilmente  esa  voz  que  les  recordaba
constantemente  sus  crímenes  y  sus  derrotas.

Alrededor  de  esta  radio  se  constituyó  un  núcleo
de  propaganda  completa,  con  imprenta  propia,  en
la  que  se  componían  octavillas  que  por  niillones  han
inundado  constantemente  las  trincheras  rojas  del
frente  de  Madrid,  explicándoles  la  verdad  de  los
acontecimientos  y  cómo  les  tenían  engañados  los  di
rigentes;  y  por  millares  han  sido  también  los  que,  al

pasarse  a  nuestro  campo,  lo  han  hecho  llevando
aquellas  octavillas  en  las  que  el  Generalísimo  les  de
cía  podían  pasarse,  sin  temor,  a  aquellos  cuyas  ma
nos  no  estuviesen  teñidas  de  sangre,  octavillas  que
en  cohetes  lanzamensajes  especiales  (cada  uno  con
tenía  unas  seiscientas)  les  lanzábamos  por  las  no
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Octavillas  lanzadas  al  campo  rojo  con  el  menú  de  nuestros
campos  de  prisioneros.

jos,  atraían  sobre  las  posiciones  una  inmediata  llu
via  de  proyectiles  enemigos.  Poco  a  poco  se  fué
viendo  la  labor  ejecutada,  y  nuestras  fuerzas  se  fue
ron  interesando  en  las  audiciones;  los  soldados  fue
ron  haciendo  cuestión  de  amor  propio  el  hablar  en
algunas  ocasiones  y  el  contestar  espontáneamente  a
aquellos  que  les  suponían  famélicos  y  maltratados
por  sus  oficiales,  con  expresiones  que  decían  la  ver
dad  de  nuestra  vida  en  las  trincheras,  distinta  de  la
que  los  rojos  pregonaban.  Y  a  medida  que  nuestras
armas,  por  un  lado,  y  nuestra  legislación  social,  por
el  otro,  avanzaban,  se  daba  a  conocer  estos  avances
al  enemigo,  que  iban  comprobando  ser  verdad.

Nuestras  emisoras  eran  asimismo.escuchadas  con
atención,  y  del  efecto  desmoralizador  que  causaban,
así  como  del  favorable  que  ocasionaban  en  nuestros Octavillas  de  nuestra  propaganda.



ches,  alternando  con  la  música  que  nuestros  altavo
ces  producían  para  amenizar  sus  emisiones  de  pro
paganda  y,  de  paso,  entretener  a  nuestros  soldados.

Fueron  escogidos  estos  altavoces  como  enemigos
predilectos  por  los  rojos,  y,  sobre  todo,  al  terminar
nuestras  emisiones  con  los  himnos  del  Movimiento
o  al  hacer  alusiones  directas  con datos  (que  general
mente  nos  facilitaban  los  pasados)  a  ciertos  cornisa
nos  y jefes  del  sector  vecino,  en  los que  se revelaban
crímenes  o latrocinios  por  ellos  cometidos,  las  ráf a-
gas  de  ametralladoras  y  los  morterazos  llovían  con
profusión  sobrA  nuestros  propagandistas,  que  se
guían,  sin embargo,  con  su  audición  llevando  la  voz
de  nuestra  doctrina  a  las  trincheras  enemigas.  Las
pérdidas  experimentadas  en  nuestras  compañías,
más  del cuarenta  por  ciento,  hablan  elocuentemente
de  que  era  muy  serio  el medio  en  que  vivía  y se  des
arrollaba  nuestra  arma.  Nuestros  han  sido  quizá  los
últimos,  muertos   heridos  en  la  campaña  al  inten
tar  emular  en  Alicante  la  aventurada  acción  que
nos  dió  la  posesión  de  la  emisora  de  Valencia  antes
de  que  hiciesen  la  entrada  allí  nuestras  tropas,  y
estos  muertos  y  heridos  del  último  día  de  la  guerra
son  nuestro  orgullo,  y  su  memoria  servirá  de  acica
te  a  los  creadores  de  este  servicio.

Pronto  fué  insuficiente  una  sola  unidad  (compa
flía)  para  este  servicio,  y,  aumentadas  hasta  cuatro,

fué  necesario  crear  y  adiestrar  locutores  de  trinche
ras  especialmente  prepnidos  para  este  fin,  ya  que
no  tenían,  por  escasez  de  su  número,  posibilidades
de  relevo  en  un  servicio  que  se  presta  a  agotarse  rá
pidamente,  pues  no  hay  que  olvidar  la  tensión
de  nervios  a  que  estaban  sometidos  siempre,  cons
tantemente,  bajo  el  fuego enemigo  (i),  que  les hacía
objeto  de  su  predilección.

A  la  entrada  en  poblaciones  rojas  se entablaba  un
verdadero  pugilato  por  apoderarse  de  las  emisoras
enemigas  y  ponerlas  rápidamente  en  funciones,  pues
no  se  desconoce  la  importancia  que  tiene  el  oír  una
emisora  que,  al  dar  a  conocer  la  ocupación  de  una
población  importante,  desmoraliza  al  resto  de  la
zona.

Hubo  que  luchar,  como  todo  servicio  nuevo,  con
tra  aquellos  que  lo  consideraban  baladí,  ya  que,
menos  espectacular  siempre  que  un  combate,  no  se
sospechba  siquiera  que  su  resultado  causase  en
ocasiones  tantas  bajas  como  uno  de  éstos.  Los rojos
empezaron  a  burlarse  del mismo,  despreciando  nues
tros  elementos,  que  si  bien  reconocen  son  buenos
materialmente,  dicen:  «es endeble  su  cción  por  f al

(e)  En  el frente de  Madrid, por ejemplo,  estaban  situados  en  la  Ciu
dad  Universitaria,  barrios  de Usera,  1 uceto, del  Comercio, del  Terol,  oli
vares  del  Jarama, etc:  E  el de  Catalufta,  en  Lerida,  Cabeza  del  Puente
de  Balaguer,  Serós, etc.
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Propaganda  roja  sobre  las  fuerzas  legionarias
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ta  de  argumentos»  (i),  y  cuando  se  organiza  el
Curso  de  Locutores  de  Trinchera  de  Tardajos,  lo  ii
diculizan  (La  Publicilcil,  de  Barcelona,  dice  que  es
•tos  locutores  son  curas  y  frailes);  cambian  luego  de
manera  de  pensar,  y  en  una  publicación  oficial  di
cen  (2):  «se ha  observado  que  las  evasiones  de  per
sonal  de  nuestras  filas  a  las  enemigas  han  sufrido
un  sensible  aumento...;  entre  estos  desertores  hay
gran  número  que  son voluntarios;  otros  son  antiguos
Jefes  y  Oficiales  de  Milicias». Y  al  estudiar  las  cau
sas,  entre  las  dos  fundamentales  que  cita,  una  de
ellas  es «la propaganda  enemiga  que  desde  sus  líneas
efectúa  ahora  con mayor  intensidad»,  y  al lamentar-
se  de  ello,  es  porque  estas  evasiones  —dice—  aca
rrean  como  consecuencia  el  que  «facilita  la  propa
ganda  del enemigo  en  todos  los aspectos,  le da  a  éste
argumentos...,  le  suministra  propagandistas,  y  estos
propagandistas  son presentados  por  el fascismo como
portavoces  de  un  supuesto  estado  de  conciencia  fa
vorable  a  su  causa  existente  en  nuestra  zona».

Pero  en  vez  de  disminuir  estas  evasiones,  iban  en
aumento,  y  en  algunos  momentos,  el  temor  de  ver
disolverse  completamente  alguna  brigada  mixta,  les

(‘)  Revista  El  Comisario, número  30,  página 225.

(2)  Instruccjonea a los  comisarios  para evitar  las  evasi000s.  Publica
das  por el  Comjaarjo General  de  Guerra-Grupo  de  Rjércitosde  la  •Zona
Central  número  3.

hizo  que  cambia,,sen completamente  el emplazamien
to  de  ésta.

Tal  ocurrió,  por  ejemplo,  cuando,  ocupado  el  Va
lle  de  la  Serena  (Extremadura),  supimos  que  todos
los  milicianos  de  Castuera  estaban  agrupados  en  una
unidad  de  esta  clase  que  el  Cuartel  General  nos  si
tuó  en  el frente  del  Ebro.  Nos proporcionamos  datos
de  familias  del  pueblo  que  tenían  más  allegados  en
la  misma,  y  al  mismo  tiempo  que  les  dimos  a  los
rojos  de  aquel  sector  la  noticia  de  la  toma  de  aque
lla  población  (rçsidencia  del  llamado  gobernador  de
Badajoz),  les  dimos  referencias  de  cómo  estaban  sus
familiares,  el  primer  día  conseguimos  el  paso  de  un
par  de  ellos; éstos,  que  conocieron  la  realidad  de  la
noticia,  hablaron  por  el  micrófono  a  los  suyos,  y
poco  a  poco  se  fueron  pasando,  de  tal  forma  que,
alarmado  el  mando  contrario,  hizo  cambiasen  de
frente

La  extensión  que  va  tomando  este  artículo,  con
mengua  de  su  interés,  hace  que  no  expliquemos  en
él  los  instrumentos  .y  medios  de  que  nos  valíamos,
tanto  uno  como  otro  bando,  para  introducir  nuestra
propaganda,  dejando  para  otro  artículo  y  mejor
ocasión,  -si a  nuestros  lectores  no  les -parece  mal,  el
conocimiento  que  pudiéramos  decir  «técnico» de  esta
nueva  arma  de  com bale,  así  como  las  modificaciones
y  conclusiones  que  nos  sugiere  su  empleo.

Cabécera  del periódico  publicado  por  nuestro  Servicio.
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Hay  un  momento extraño  y superior  de la especie  huma
no...  be  ¡500  a  ryoo  España  es,  tal  uez,  el  país  más  ca-
rioso  del mundo...

Es  el  Arte  y disciplina  Militar  la lla
ve  maestra  de los  Imperios.  Ella  cierra
a  enemigas injustas  invasiones  el passo,
y  abre  la  puertaalajustarecuperacion
de  lo  perdido.  Mientras  ella floreciere.
florecerá  el  Reyno,  reynará  la felicidad
en  él,  y  tendran  con  él  facil  comercio
las  dichas:  marchita  ella,  pararanse
mustios,  y  ajados  los  Laureles,  que
esmaltan  de  trofeos  la  memoria  del
Principe,  y  de  felicidad  sus  Estados.
Por  eso  debe  el  Principe  promoverla

como  el  mobil  de  su  tranquilidad,  que  concilia,  entre  el
rumor  de su  bullicio,  su  sosiego.  La  honra,  y  premio  de
los  soldados  en  la  paz, es el  cevo,  que  sustenta  los  alientos
vigorosos  para  la  ocasión  de la  guerra,  y el que  les dá  san
gre  que derramar  despues  en  defensa  de su  Rey  en la  cam
paña.  Lo  mismo  es mantener  con  decencia  en  tiempo  de
paz  los  Soldadós,  que  almacenar  triunfos,  y fortificar  Pla
zas:  pues  se  refrena,  y  contiene  el  orgullo  del  enemigo,
mientras  sabe  que  no  esta  desprevenido  el  Reyno  de Mi
licia;  y si  tal  vez  se  desenfrenasse,  hallaria  en  el  Capitan
veterano  el escarmiento,  a  que  pudiera  mal  contribuir  el
visoño.  Ella  es,  a  cuya  sombra  tiene  su  amparo  la  Reli
gion:  la  que  fortalece  el  braço  de  la  Justicia:  la  que  dá
perpetuidad  a  la  paz:  pone  en  recelo  al  enemigo,  y  en
temor  al  facineroso.  Con su  seguro  siembra  el  Labrador:
comercia  el  Mercader:  se  exercita  el  Oficial:  assegura  su
honestidad  la  doncella:  dá  providencia  a  la  economia  de
su  casa,  y  familia,  la  casada:  prosigue  el  estudioso  sus
desvelos:  el  Juez  atiende  a  la  Justicia:  el  Sacerdote  al

Altar:  el  Religioso  a  su  contemplacion,  y  a  sus  Estados
el  Principe.  Ella  erigió  los  Reynos,  abrió  camino  en  los
Mares,  descubrió  nuevos  Mundos,  sujetó  Provincias,  pene
tró  Regiones,  allanó  dificultades,  y vencio  los  que  sin  ella
se  tuvieron  por  imposibles,  y  los  probó  faciles  el valeroso
esfuerço  del  Soldado  armado  en  incontrastable  fortaleza.

Esta  (dice Cicerón)  es  la que dió  nombre  al  Pueblo  Ro
mano,  y  eterna gloria  a  su  Ciudad,  hasta  sojuzgar  con sus
armas  el Mundo,  y  sujetarle  todo  á  su  Imperio.  Y  aun  el
mismo  Dios  amenazó,  entre  otros  males,  por  Isaías  a  su
Pueblo,  que le privaria  de  la Milicia:  que  fué  tanto,  como
intimarle  la  sentencia  de su  total  ruina:  porque  faltando
los  fuertes,  y  expertos  en  armas,  quedarian  en  manos  de
afeminados  deliciosos con  cuyo  gobierno  daria  en  tierra  la
Monarquia,  segun  que  lo  declaró  el  mismo  Profeta.

No  basta  tener  Soldados  para  la  seguridad  del Reyno,
si  no se  exercitan  en  la  disciplina  Militar:  es  Arte  que
como  otra  cualquiera  se  perficiona  mas,  y mas  en  el  exer
cicio.  Entegados  a  la  ociosidad  los  Soldados,  embotanse
los  aceros,  remitense  los ánimos,  y  relazanse  los  nervios
para  empuñar  las  armas;  y  cuanto  es  mayor  el  número,
sera  mas  el  dispendio:  aun  sin  entrar  en  cuenta  los  daños
grandes,  que  la  ociosidad  trae  consigo,  y  mas  en  gremio,
que  tiene  por  profesion  el bullicio.  A la  disciplina  Militar
atribuye  Valerio  Maximo,  y  a su  cuidadosa  observancia
todos  los  aumentos  del  Imperio  Romano,  hasta  seño
rearle  del Mundo  la  que  tuvo  su  cuna  en  vn  pequeño
pagizo  alvergue.  Y  aun  por esso  la  dexo  tan  recomenda
da  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  sus  leyes:  Tenga  el
Príncipe  gran cuenta  con la disciplina  Militar  de  sus  Sol
dados.  No es  lo  menos  essencial  de  esta  disciplina  la  se-

la  fortaleza  Militar
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vendad  contra  los  excessos,  desobediencias,  insultos,  ro
bos,  agravios,  y  pendencias  de  Soldados;  y  aunmas,  las
injurias  a  personas  inocentes,  doncellas,  casadas,  y  sobre
todo  a  los  Templos,  y  sus  Ministros.  De  otra  suerte,  ma
yores  serán  los  daños,  y  mas  perniciosos,  que  padezca  la
Republica  en  la paz,  que  pudiera  traerle  la mas  sangrienta
guerra.

Para  esto  es medio  necessario,  que  esten  pagados  los
Soldados:  que  la  falta  de la  paga,  aunque  no les  es  licen
cia,  es  a  lo  menos  asa,  de  que  se  toman  muchas  veces
ocasion  para  colorir  sus  excessos.  El  fundamento  de  la
buena  disciplina  Militar  es  el  buen  tratamiento,  y  paga
puntual  de  la  Milicia,  dice Cassiodoro:  Porque  cada uno  de
ellos  se presume  con facultad  para  echar mano  de  lo que ne
cesita:  y  Exercito  hambriento,  dificilmente  se  sujeta  a  las
leyes,  que lo prohiben.  Y aun  aviendo  de  passar  por  tierra
enemiga,  qual  era  la  de  Esaú,  el  Pueblo  de  Dios, les  pre

Fué  el  Emperador  Don  Carlos  me
diano  de  cuerpo,  de  ojos  grandes  y
hermosos,  las  narices  aguileñas,  los
cabellos  rojos  y  muy  llanos  (aunque
como  fué  entrado  en  años  se tornaron
de  como  los  trajo),  la  barba  ancha  y
redonda  y bien  proporcionada,  la gar
ganta  recia,  ancho  de  espaldas,  los

brazos  gruesos  y  recios,  las  manos  medianas  y  ásperas,
las  piernas  proporcionadas.  Su mayor  fealdad  era  la  boca,
porque  tenía  la  dentadura  tan  desproporcionada  con  la
de  arriba,  que  los  dientes  no  se  encontraban  nunca,  de
lo  cual se  seguian  dos  daños:  el  uno  tener  el habla  en  gran
manera  dura,  sus  palabras  eran  como  belfo,  y lo otro  tener
en  el  comer  mucho  trabajo;  por  no0encontrarse  los  dien
tes  no  podia  mascar  lo  que  comia,  ni  bien  digerir,  de  lo
cual  venia  muchas  veces  a  enfermar.  Era  mas  reflexivo
que  idoneo,  y  a  esta  causa  fué  amigo  de  soledad  y  ene
migo  de  reir,  siendo  ya  casado.  Enemigo  de  hablar  mu
cho,  tanto  que por muy  largo  tiempo  a  los negociantes  de
sus  negocios  les  venia  á responder  en breve  sonido.  A mas
ser  tan  corto  en  sus  razones,.era  muy  sospechoso,  princi
palmente  con. los  españoles;  en  tanta  manera,  que  si  le
aconsejaban  pensaba  que  era  mas  por  amistad  o  malicia
que  no  por  razon.  Se incomodaba  con  los porteros  porque
dejaban  entrar  negociantes  y tambien  porque  no la  tenian
aderezada;  mas  al  fin como  era  freñir  y  bueno  en  el
disimular.  Era  muy  templado  en  sus actos.  En el tiempo  de
su  comida  casi no hablaba  palabra  y  tampoco  en  la  sala
donde  estaba.  Los  manjares  que  mas  le  agradaban  eran
de  venados  y  cuerpos  monteses,  de  abutardas  y  gruas.
No  era  amigo  de  comer  potajes,  sino  de  asado  y  cocido,
ni  jamas  le  servian  lo que  hubiese  de
comer,  sino  el  mismo  se  lo  habia  de
tomar.  A los  demas  daba lo  que a él le
parecia  y  no  daba  lo  que  querian.
Era  amigo  de  historias  y  de  buenas
doctrinas,  y  cansandose  de  lecturas
en  edad  se  dió  a  saber  cosas  de  filo
sof ja  y astronomia,  memoriales  y car
tas  de marear  y  globos, donde  estudió
para  aprender  las  ciencias.  Era  muy
honesto  en  su  vida.  Ayunaba  todas
las  vigilias  de  Nuestra  Señora  y  oía
sermon  cada  fiesta.  Confesaba  y  co
mulgaba  las  Pascuas;  y  día de  todos
Santos  y  de  Sa...  se  retraia  a  rezar  y

vino  su  Magestad,  que aun  el  agua eomprassen  a su  costa,
sin  hacer  molestias  con el passage.  Verdad  es, que no  pocas
veces  saliendo  de  la  mano  del  Principe,  no  llega  a  la  del
Soldado  la  paga,  embebida  acaso  en  los  poros  del  con
ducto,  y  es  menester  descubrir  la  mina,  renovar  conduc
tos,  y  arrojar  y  quebrar  los  que  carcomidos  de la  codicia
dissipan  el  riego,  y  substituir  otros  bien  probados.

Vltimamente,  el exemplo  del Principe  es  el  mas  eficaz
estimulo  de  los  Nobl.s.  Vean  armarse  el  Principe  de  las
galas  de  la’ Milicia,  adornar  de  las  armas  su  Fortaleza,  y
dedicaranse  a la  imitacion  de  su  valor,  exercitandose  aun
las  debilidades  de  la  infancia  en  militares  ensayes,  que
creciendo  a  ser  alardes  en  la  juventud,  se  trasladaran  a
ser  triunfos  en  la  campaña:  de que  gran  parte  previeri m
las  leyes  de  estos  Reynos.

(“El  Principe”.—Marin.—-A  fío  1720)

a  orar  algu...  él habian  de  negociar.  Nunca  se  vió  estar
mas  dispuesto  a  misericordia  que  no  a  reguridad.  Fue
amigo  de  caza  de mdnteria,  en  la  cual,  por matar  un  cier
vo  y  esperar  puercos,  se  perdió  muchas  ‘veces de sus mon
teros  y  le  acontecieron  grandes  peligros;  no  fue  amigo  de
caza  de  cetreria,  aunque  la  tenia  muy  buena,  ni  fué  vi
cioso  ni  amigo  de  jugar  a  naipes  ni  a dados  ni a  otros
juegos,  aunque  algunas  veces  ganaba  a  las  tablas.  En  el
vicio  de  la  carne  fué  a su  mocedad  mozo,  porque  tuvo  en
Flandes  una  hija  bastarda  y  en  Castilla  otra;  la  de  Cas
tilla  murió  muy  niña;  la  de Alemania  diremos  adelante  en
esta  historia.  Siendo casado  tuvo  muy  gran  amor  a la  Em
peratriz  su  mujer.  A  los  principios  de  su  reinado  tuvo
gran  desorden  en  su  casa  y  mesa  y  cocina  y  botilleria  y
caballeriza,  por  lo  cual  vino  a  caer  en  algunas  necesida
des  y  a  que  en  su  reino  se  engendrasen  algunos  escánda
los.  Como creciese  en  edad,  quitó  los  más  de los  gastos  y
reformó  su  casa.  Fue  amigo  de los buenos  y no muy  amigo
de  negocios  y  como  tuviese  muchos  descargábase  de  ellos
con  un  secretario,  por  donde  se  concluian  muy  tarde  y
daba  que  murmurar  a  los  negociantes.  Cuanto  a  los
Arzobispados  y  Obispados,  Encomiendas,  Capitanías,  Al
caldías  y otros  oficios en  los  que era  importunado  luego de
muchos  de  ellos,  los  daba  tarde  porque  quería  servirse
de  buenos,  y  deseaba  tanto  acertar  en  el  dar  de  lo,s ofi
cios  que  si  por  acaso  le importunaban  él  hacia  la  merced,
no  al  que  la  pedía,  sino  al  que  la  merecía.  Desde...  a  su
tiempo  no  se  lee  de  ninguno  ser  tan  amigo  de  justicia
como  él,  ni  tener  tanta  igualdad,  y  mientras  vivió  jamás
tomo  ninguna  cosa  de  cohecho  ni  perjudicó  a  ninguno,  y
por  causa  de  favorecer  tanto  la  justicia  tuvo  siempre  sus
dias  mucho  sosiego,  aunque  como  sus  Ministros  se  vieran

tan  favorecidos  fueron  muy  absolu
tos  en  el  mandar  y  muy  disolutos  en
el  robar.  Pocas  veces  mandó  suspen
der  y  alargar  pleitos,  ni  menos  dió
carta  para  rogar  por  nada,  y  supli
caba  a  los  Ministros  de  la  justicia
para  que  la  hiciesen  a los  de  sus  Rei
nos  rectamente.  En  las consultas  que
ante  él  se  hacían  el  gran  celo  que
tenia  era  notado  y hacía  muy  buenos
apuntamientos.  En lo  que tocaba  a la
justicia  era  tanto  que,  aunque  estu
viese  muy  importunado  e informado,
siempre  se  remitia  al  parecer  de  los
de  su  Consejo  de  manera  que  fuese.,

e  las calidades  del  Emperador
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Las  mas  veces que  cabalgaba  era  a  la  brida  más  que  a  la
jineta.  Montaba  caballos  flamencos  muy  poderosos,  los
cuales  eran  más  tardos  en  el correr,  y  hacíales  dar  saltos
muy  grandes.  Tardaba  mucho  en  escribir  y  en  el  firmar
era  muy  tardio.  Y en  su  vida  fué sabio.  Tuvo  caidas  malas
y  aún  peligrosas;  en algunos  tiempos  las  tuvo  que le hacian
caer  de su  estado  y mudar  el gesto  asimismo,  aunque  des-
pues  que fué  entrado  en  edad  le  trataba  muy  mal  a  tiem
pos  el mal  de  gota.  Como no  daba  muchas  veces en  hacer
los  mercedes,  a  cuya  causa  le dejaron  de servir  muchos  y
murmuraban  de  él  todos.

Muy  pocas  veces  cabalgaba  para  pasearse  por  los pue
blos  donde  estaba,  sino  siempre  se  holgaba  de  estar  re
traido  o recogido  en  su cámara,  lo cual  le  fué  tenido  a mal,
porque  allende  de  recrear  su persona  les  parecia  que  con
su  vista  recibieran  muy  gran  contentamiento.  Fue  muy

agudo  y  de  muy  claro  juicio,  lo  cual  se  via  en  él  por  el
conocimiento  que  tenia  de  todas  las  cosas  y  en  las  buenas
razones  que  daba  de  todas  ellas,  Y conociase  su  gran  me
moria  en  la  variedad  de  las  lenguas  que  sabia,  como  eran:
lengua  flamenca,  italiana,  francesa,  española,  las  cuales
hablaba  tan  perfectamente  como si no supiera  mas  de una.
Cuando  quena  negociar  siempre  estaba  en  pie,  y  la  causa
era  porque  dejado  que  era  amigo  de estar  así,  quena  que
el  negociante  fuese corto  en  sus razones,  y cuando  le  traian
algunas  nuevas  con  que  el  no recibia  placer  de  alguno  que
le  habia  deservido,  andabase  pasando  dos  o  tres  horas
imaginando  lo  que  aquel  habia  hechoen  su  deservicio  y
pensando  en  el  remedio  de  ello.  Finalmente  el  fue  amigo
de  buenos  y  virtuosos-y  enemigo  de  malos  y  mentirosos.

(“Crónica  del Ernperador  Carlos  V.”
Alonsode  Santa  Cruz.)      -



Lo  cual  visto  por  el  Emperador
para  mas  declarar  lo que  el  Presidente
le  hauía  dicho,  se  levantó  en  pié,  arri
mándose  a  un  bastón  que  tenía  en  la
mano  derecha  y  cargándose  la  otra
sobre  el  hombro  de  Guillermo  Nasau,
Principe  de  Orange  (que  poco  después
de  ido  el  Emperador  inquietó  aquellos
Estados  rebelándose  como  ingrato)
habló  en  esta  instancia...

Si  bien  Filiberto  de  Bruxelas  bas
tantemente  os ha  dicho,  amigos  míos,  lá  resolución  que
he  tomado,  y  las  causas  de  ella,  os  quiero  acordar,  que
este  añp  se  cumplieron  quarenta,  que  el  Emperador  mi
abuelo  (teniendo  yo  quince),  me  sacó  de  tutela,  entre
gándome  a  mi  mismo.  El  siguiente,  que  murió  el  Rey
Católico  mi  Señor,  me  hallé  Rey  de  España;  porque  mi
madre  después  de  la  muerte  de  mi  padre,  quedó  con  el
juyzio  estragado,  de  manera,  que  nunca  tuvo  salud  para
poder  governar.  Treinta  y  seis  años  ha  que  murió  el
Emperador  Maximiliano  mi  abuelo,  cuya  Dignidad,  ni
por  mi  edad  merecida,  ni  por  mi  diligencia  solicitada,  me
dieron  los  Electores;  y  si  bien  no  la  procuré  con  ambi
ción,  la  acepté  con  alegría,  por  el  aumento  de  la  Religión
Católica,  y  útil  de  Alemania,  mi  Patria  muy  amada,  y
de  los  demás  mis  Reyrios,  particularmente  los  de  Flan
des,  y  por  la  más  inmediata  ocasión  de  medir  la  lança
con  el  Turco  en  defensa,  y  aumento  de  la  Religión  Cris
tiana;  las  heregías  de  Lutero,  y  sus  valedores;  y  la  emu
lación  de  algunos  Principes  Cristianos  me  han  emba
razado  el  no  poderlo  executar  cumplidamente  como  qui
siera,  metiéndome  éstos  en  peligros  de  guerras;  de  las
cuales,  con  el favor  Divino,  hasta  este  día  he  salido  felíz
mente.

Jamás  excusé  trabajo,  en  orden  a  conservar  mi  honor,
y  procurar  la  paz.  Nueve  vezes  fui  a  Alemania  la  Alta,
seis  he  passado  a  España;  siete  en  Italia;  diez he  venido
a  Flandes;  cuatro  en  tiempo  de  paz,  y  de  guerra  he  en
trado  en  Francia,  dos  en  Inglaterra,  y  otras  tantas  en
Africa,  sin  otros  caminos  de  menos  cuenta,  que  por  visi
tar  mis  tierras  tengo  hechos.  Ocho
veces  he  navegado  el  mar  Medite
rráneo;  tres  veces  el  Oceano  de  Es
paña,  y  aora  será  la  quarta,  que
bolveré  a  pasarlo  para  sepul
tarme.

En  todas  las  guerras  que  he  te
nido,  a  unas  me  obligó  la  defensa
de  la  Fe,  a  otras  la  de  mis  dere
chos,  y  en  algunas  la  de  justicia,
tan  precisa  en  mi  Dignidad,  pero
en  ningtna  la  ambición,  ni  el  odio.
Largo  Imperio  he  tenido  (así  lo
creerá  alguno)  pues  no  ha  sido  sino
largo  curso  de  trabajos;  y  entre
ellos  os  certifico,  que  ninguno  he
sentido  tanto  (dejo  aparte  la  here
gía  de  Lutero)  como  esta  hora  de
dexaros  por  no  ser  con  aquél  des
canso  que  querrfa.—El  de  mi  es-

píritu  me  executa  por  el  cumplimiento  de  mi  resolu
ción,  tomada  con  espacio;  y  a  la  verdad  poco  hago;  por
que  tanto  peso  de  Estados,  y  negocios,  manos,  y  pies
han  menestermas  libres  que  los  míos,  y  sentidos  menos
entregados  a  dolores,  con  que  tantas  vezes  me  aflige
la  gota.

Dias  ha  que  huviera  hecho  lo  que  oy,  si  la  edad  corta
de  Felipe  no  me  huviera  detenido,  y  las  ocasiones,  y  mi
seria  de  los  tiempos  no  me’ huvieran  alentado  a  perder
mi  salud  para  conservar  la  vuestra.  El  quebrantamiento
de  la  paz  assentada  con  el  Rey  de  Francia,  la  ossadía  de
algunos  alemanes,  y  entre  ellos  la  de  Mauricio,  en  bus
carme  con  exercito  cara  a  cara;  la  toma  de  Metz  y  Hes-
din;  la  entrada  del  Francés  por  Henaut,  y  Arras,  todo
en  la  ocasión  que  sucedió,  no  fueron  acciones  casuales,
solicitadas  si,  por  el  comun  enemigo  de  los hombres  para
embarazar  el  efecto  de  mi  retirada,  que  entonces  sobre
seí,  para  acudir  al  reparo  de  todo,  y  (Dios  se  loe)  todo
se  reparó,  no  perdiendo  del  caudal,  y  ganando  mucho
en  la  honra.

Mas  oy,  que  hallo  un  hijo  como  Felipe,  y  un  hermano
como  Fernando,  en  quien  fiar  (a  lo  que  la  humana  pro
videncia  puede  discurrir)  la  conservación  de lo  trabajado,
y  si  necesario  fuere,  el  aumento;  graue  culpa  sería  no  dar
al  uno  la  possesión  de  mis  Reynos,  y  al  otro  la  del  Im
perio.  Y  no  quiero  que  penséis  que  hago  esto  por  librar
me  de  molestias,  cuydados,  y  trabajos,  sino  por  veros
en  peligro  de  dar  en  grandes  inconvenientes,  que  por  mis
enfermedades  os  podrían  resultar.

Mucho  os  dexo  encargado  a  entrambos,  y  mucho  os
los  encargo  a  vosotros;  porque  vuestra  correspondencia
recíproca,  bien  que  a  ellos  será  de  gran  sosiego,  a  vos
otros  de  gran  fruto:  y  cuando  todo  se  os  olvidasse  lo  que
encargo  no  os  falte  de  la  memoria,  es  la  pureza  de  la
Religión  Católica,  que  la  habeis  de  velar  de  las  Provin
cias  cercanas  como  fortaleza  importantísima,  cercada  de
exercitos  de  enemigos;  y  si  acaso  su  vecindad  ha  intro
ducido  entre  vosotros  alguna  semilla  dañada,  arrancadla
con  la  raíz,  pena  (acordaos  de  mF porfia)  que  miserable
mente  os  vereis  esclavos  de  la  obstinación  de  vuestros

yerros,  ya  que no de vuestra  volun
tad;  y  cuando  querais  rendir  el
yugo  de  vuestra  sugecion,  mas  for
çosa  que  agradable,  no  podreis.

En  grande  obligación  vivis  a
Dios,  que contra  tan  poderosos  ene
migos,  siempre  se  ha  declarado  por
vuestra  parte  hasta  tomar  la  espa
da  contra  ellos;  esto  mismo  podreis
esperar  aora,  si  vuetra  ingratitud
no  le  desobliga.  Asi  os lo tiene  pro
metido,  y  vosotros  creido,  pues  que
ceguedad  (mas  que  grande)  seria
negarle  poder  para  executar  ame
nazas,  confessandosele  para  cum
plir  favores.  De  mi  parte  os  digo,
que  antes  perderia  lo  que  he  sido,
y  soy,  y  la  vida,  que  consentir  un
apice  de  error  en  la  pureza  de  la
Ley  Evangélica:  en  el  gobierno  si,

Cesar  renuncia a  su  Imperio
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os  concederé  auer  errado,  ya  po  falta  de  experiencia,  Y  con esto  acabó  su  plática  el  César,  porque  ya  no  po-
ya  por  sobra  de  confianza,  y  alguna  vez  de  ardimiento  día  tenerse  en  los  pies,  y  le  faltaba  el aliento,  como esta-
o  por  otro  defecto  de  la  flaqueza  humana,  pero  nunca  ba  tan  flaco;  y  del  cansancio  de  auer  estado  aquel  breve
con  ánimo  de  ofender  a nadie:  ni  permitir  que  se  hiciese  rato  en  pie, y  auer  hablado  tanto,  se  le  puso  el  color  del
agravio  (queriendolo,  o  entendiéndolo)  a  ninguno  de  mis  rostro  mortal,  y  quedó  grandemente  decaído...
vassallos:  silo  he  hecho,  os  pido  auiso  dello  para  satis
faceros;  y  si  este  remedio  llega  tarde,  os  pido,  y  ruego  “La his gorja del Emperador  Carlos V.”—Libro  XXXII.
a  todos  me  perdoneis.                                                 Prudencio de Sandoval.—1675.

risi5n  del Rey  de  Francia en Pavía
Como  el  Rey  de  Francia  viese  que  no  podia  hacer  tornar  sus  esguizaros,  que  era  la  gente  de

que  él mayor  estima  hacia  en  la  batalla;  y  que  ya  claramente  via  su  perdicion,  penso  procurar
de  ponerse  en  salvo,  y  toma  el  camino  de la  puente  del  Tesin.  Iba  casi  solo,  cuando  un  arcabu
cero  le  mato  el  caballo,  y  yendo  a  caer  con  el,  llega  un  hombre  darmas  de  la  compañia  de  don
Diego  de  Mendoza,  llamado  Joanes  de  Urbieta,  natural  de  la  provincia  de  Guipuzcoa  y  como  le
vio  tan  señalado,  va  sobre  el  al  tiempo  que  el  caballo  caia;  y  poniendole  el  estoque  a un  costado
por  las  escotaduras  del  arnés,  le  dijo  que  se  rindiese.  El  viendosse  en  peligro  de muerte  dijo:  “La
vida,  que  soy  el  Rey”.  El  guipuzcoano  lo entendio  aunque  era  dicho  en  frances;  y  diciéndole
que  se  rindiese  él  dijo:  “Yo  me  rindo  al  emperador”.  Y  como  esto  dijo,  el  guipuzcoano  alzó  los
ojos  y  vió  allí  cerca  al  alférez  de  su  compañia  que  cercado  de  franceses  estaba  en  peligro:  por
que  le  querian  quitar  el  estandarte.  El  guipuzcoano,  como  buen  soldado,  por socorrer  su  bandera
sin  acuerdo  de  pedir  gaje  o señal  de  rendido  al  rey  dijo:  “Si  vos  sois  el  rey  de  Francia,  hacedme

una  merced”.  El le  dijo,  que  el  se lo  prometia.  Entonces  el  guipuzcoano  alzando  la  visera  del almete,  le  mostro  ser  me
llado,  que  le  faltaban  dos  dientes  delanteros  de  la  parte  de  arriba,  y  le  dijo:  “En  esto  me  conocereis”;  y  dejándole
en  tierra  la  una  pierna  debajo  del caballo,  se  fué  a  socorrer  a su alférez,  y  hizolo  tan  bien,  que  con  su  llegada  dejo  el
estandarte  de  ir  a  manos  de  franceses.  Luego  llego  a  donde  el  rey  estaba  otro  hombre  darmas  de  Granada,  llamado
Diego  de  Avila,  el  cual  como  el  rey  viese  en  tierra  con  tales  atavioç,  fue.a  él  a  que  se  le  rindiese,  el  rey  le  dijo  quien
era  y  que  él  estaba  rendido  al  emperador:  y  preguntandole  si habia  dado  gaje,  él  le  dijo  que no.  El  Diego de Avila  se
le  pidio,  y  el  le  dió  el  estoque  que  bien  sangriento  traia  y  una  manopla:  y apeado  Diego  de  Avila  trabajaba  sacarle
debajo  del  caballo,  y  en  esto  llegó  alli  otro  hombre  darmas,  gallego  de  nacion,  llamado  Pita,  el  cual  le  ayudó  a  le
vantar  y  tomó  al  rey  la  insignia  que  de  Sant  Miguel al  cuello  traia  en  una  cadenilla,  que  es la  orden  de la  caballeria  de
Francia,  y traenla  como los del ernperador  el Tuson.  Por  esta le  ofrescio el rey  darles  seis mili  ducados;  pero el no los quiso
sino  traerla  al  emperador.  Estando  ya  el  rey  de  Francia  en  pie,  acudieroñ  hacia  aquella  parte  algunos  soldados  arca
buceros,  los  cuales  no  conosciendole,  le  quisieron  matar,  porque  no  daban  crédito  a  los  que  le  tenian,  que  decian  ser
el  rey;  y  sin  dubda  ellos  no  le  pudieran  salvar  la  vida,  si a  la  sazon  no  viniera  por  alli  Monseñor  de  la  Mota,  deudo
y  muy  grande  amigo  del  Duque  de  Borbon,  que  con  él
habia  andado,  y  desn-iandándose  hacia  aquella  parte,  vió
la  contienda  que  alli  tenian;  porque  estaban  alli  copia  de
soldados  de  a  caballo  y  de  pié;  y  unos  alegando  lo  que  el
marques  les  habia  encomendado,  le  querian  matar,  no
creyendo  ser  el  rey,  y  otros  le  querian  defender.  Como
Monsenor  de la  Mota  entendiese  que toda  la  contienda  era
por  no  haber  quien  le  conosciese,  pidio  que  se  le  dejasen
ver;  y  llegado  luego,  conosció  quien  era,  y  hincó  las rodi
llas  en  tierra  y le  quiso  besar las  manos.  El rey  le  conosció
y  haciendole  levantar,  le  dijo  que  le  rogaba  hiciese  como
siempre  habia  sido;  y  viendo  esto  los  soldados,  se  certi
ficaron  ser  aquel  el  rey;  y  quitándole  Diego  de Avila  el
almete,  él  por  limpiarse  el  sudor,  que en  la mano  tenia,  se
ensangrento  un  poco  el  rostro,  por  donde  algunos  pensa
ron  estar  herido  en  él;  pero  no  fué asi.  Luego  llegaron  al
gunos  soldados  y  unos  le  tomaron  los  penachos  y  bande
reta  que  en  el  yelmo  traia;  otros  cortando  pedazos  del
sayo  de sobre  las  armas,  como  por reliquias  para  memoria,
cada  uno  que  podia  llevaba  su  pedazo;  de  suerte  que  en
breve  espacio  no  le  dejaron  nada  del  sayo.  A  todo  esto
siempre  se  mostró  magnánimo,  mostrando  holgarse  y  reir
de  todo;  los  soldados  le  daban  bien  de  qué,  porque  le
decian  cosas  donosas  para  reir

(“Descripción  de  lo sucedido en  la  batalla  de Pavía.”
P.  Oznaya.)



1501.  Luis  XIII  de  Francia  y  Fernando  de
Aragón  conquistan  Nápoles.  Descubri
miento  del  Brasil.  Primer  mapa  de  Amé
rica  por  Juan  de  la  Cosa.

1502.  Inicia  Colón  su  cuarto  viaje  a  América.
1503.  Es  proclamado  Papa  Ju’io  II.  Se  crea  la

Casa  de  Contratación  de  Sevilla  para  el
comercio  con  América.

r5o4.  Francia  renuncia  a  Nápoles,  que  se  con
vierte  en  posesión  española.  Regresa  Co
lón  de  su  cuarto  viaje  a  América.  Muere

Isabel  la  Católica  en  Medina  del  Campo.
1505.  Se  reónen  las  Cortes  de  Toro.  Comienza

la  primera  regencia  de  Fernando  el  Ca
tólico.

1506.  Termina  la primera  regencia  de  Fernando
el  Católico.  Felipe  el  Hermoso,  como  Rey
consorte,  comienza  a  gobernar  y  muere
repentinamente  en  Burgos.

1507.  Comienza  la  primera  regencia  del  Carde
nal  Cisneros.

mo8.  Liga  de  Cambra  contra  Venecia,  consti
tuída  pur  Femnaudu  de  Aragón,  el  Papa
Julio  II,  Luis  XII  de  Francia  y  Maximi
liano  1.  Ponce  de  León  comienza  la  con
quista  de  Puerto  Rico.

1509.  Enrique  VIII  de  Inglaterra  comienza  a
reinar.  Empieza  en  España  la  segunda

regencia  de  Fernando  el  Católico.  Con
quista  de  Qrán  por  las  fuerzas  mandadas
por  Pedro  Navarro.  El  Cardenal  Cisneros
funda  la  Universidad  de  Alcalá.

1511.  Santa  Liga  contra  los  franceses  en  Italia,

constitnída  por  el  Papa  Julio  II,  Fer
nando  de  Aragón  y  la  Repóblica  de  Ve
necia..  Ponce  de  León  termina  la  conquis
ta  de  Puerto  Rico.  Se  crea  el  Consej  de
las  Indias.  Fundación  de  la  Audiencia  de
Santo  Domingo.

i  5 13.  Victoria  de  Novara  obtenidá  sobre  los
franceses,  los  cuales  evacuan  Italia.  Vas-

co  Nóñez  de  Balboa  atraviesa  el  istmo
de  Panamá  y  descubre  el  Océano  Pa
cífico.

2514.  Se  otorga  la  Real  Cédula  por  la  que  se
autoriza  a  los  indios  e  indias  de  América

para  que  se  casen  entre  sí  libremente,  y
para  que  puedan  hacerlo  con  igual  liber
tad  con  españolas  o  españoles.

2515.  Francisco  1  de  Francia  conquista  Milán.
Díaz  de  Solís  llega  a  la  desembocadura
del  Plata.  Navarra  es  incorporada  a  la
Corona  de  Castilla.  Muere  Gonzalo  de
Córdoba,  el  Gran  Capitán.

m5ió.  Muere  Fernando  V  de  Aragón.  Segunda
regencia  del  Cardenal  Cisneros.  Carlos  1
es  proclamado  Rey  de  España.

1517.  Muere  el  Cardenal  Cisneros.  Carlos  1 llega
a  España.  Los  turcos  conquistan  a  Egí
to,  interrumpiendo  la  ruta  comercial  con
la  India.

isiS.  Dieta  de  Augsburgo.
1519.  Muerte  de  Maximiliano  1.  Lucha  entre

Carlos  1  de  Jtspaña  y  Francisco  1  de
Francia  para  obtener  la  Corona  de  Ale
mania.  Elección  de  Carlos  1  como  Car
los  V,  Emperador  de  Alemania.  Hernán
Cortés  funda  Veracruz,  primera  ciudad
en  el  sor  de  América.  Se  imprime  en  Se
villa  la  Summa  Geográfica  (primera  geo
grafía  de  América).  Comienza  el  viaje  de
Magallanes  y  Elcano  para  dar  la  vuelta
al  mundo.

1510.  Cbronación  de  Carlos  V  en  Aquisgrán.
El  Papa  declara  hereje  a  Lotero.  Suble
vación  en  España  de  las  Comunidades  y
las  germanías.

1521.  Fernando,  hermano  de  Carlos  V,  recibe
la  corona  de  Austria.  Los  turcos  ocupan
Belgrado.  Alianza  de  Carlos  V  y  León  X
contra  Francia.  Edicto  de  Worms  contra
Lutero.  Es  herido  Ignacio  de  Loyola,  que
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Eampaña  de  Túnez
:  -       -.      Con esta  plática  quedaron  en  resolucion  de  que  se  habia  de  llevar  al  cabo  el  intento  de la

•       empresa que  tenian  comenzada,  y  sin  otra  dilacion  luego  se  comenzó  a  poner  a  punto  la  parti
da  para  la  ciudad  de  Tunez  en  orden  de  batalla  formada.  Pusose  en  el  castillo  de  la  Goleta  el

•               recaudo conveniente,  aderezóse  el  artilleria  en  sus  carros  y  de  la  manera  que  con  más  facili
dad  se  pudiese  llevar.

Barbarroja,  que  supo  de  sus  corredores  como  nuestro  campo  se  le  acercaba,  hizo  del  suyo
-.              lo que  Muleases  tenia  ya  dicho  que  haria.  Salio  al  campo  y  pusose  eii orden  de  pelear,  echando

--              delante la  gente  vil  y  de  poco  precio,  y  quedose  con  la  mayor  en  la  retaguardia.  Cuando  los
-     •-       nuestros llegaron  a  las  cisternas,  como  el  calor  era  ardentisimo,  y la  sed tanta,  que  rio  bastaba

-          el agua  que  se  llevaba  en  botas,  tanto,  que  alguno  hubo  que  dió  por  un  jarro  dellas  dos escudos.
-            Tenia Barbarroja  bien  cien .mil  hombres,  y  cuando  los nuestros  llegaron  a  vista  de  su  campo,

comenzó  a  disparar  de  su artilleria,  pero  sin  fruto  ninguno.  Venia  mas  atras  la  nuestra  y  por
eso  no  se  pudo  jugar;  y  porque  el  camino  era  arenoso,  y  la  llevaban  carros  o  en  hombros  de  esclavos,  no  se  podia
mover  con  diligencia.  Era  tanta  la  gana  que los  cristianos  mostraban  de  verse  ya  envueltos  con  los  enemigos,  que
cada  momento  de  dilacion  se  les  hacia  un  año.

Fué  tal  el  primer  acometimiento,  que  los  alábares  volvieron  luego  las  espaldas,  y  Barbarroja.con  sus  siete  mil
turcos  se  metió  huyendo  dentro  de  la  ciudad,  y  cerro  las
pueitas  a  gran  priesa.  El  Cesar,  como  vio  tan  presto  des
embarazado  el  campo,  fue  a  ponerse  en  los  mesmos  alo
jamientos  donde  Barbarroja  tenia  sus  gentes,  con  propo
sito  de  batir  el muro  y  ganar  la  ciudad  por  fuerza.  Luego
en  entrando  en  la  ciudad,  Barbarroja,  como  iba  rabiando
y  medio  loco  de  coraje,  dijo  que le  trajesen  todos  los cau
tivos  cristianos  que  estaban  en  las  mazmorras  de  la  for
taleza,  que  los  quería  matar.  Estorbóselo  Sinan,  judio,
pareciendole  bajeza  muy  grande  matar  a  quien  no  podía
ofender.  Supieron  esta  determinación  de  Barbarroja  dos
renegados  cristianos  que,  con  ser  renegados  no  tenían
olvidado  el  amor  de  su  ley,  avisaron  a  los  cautivos,  que
pasaban  de  seis  mil,  de  lo  que  pasaba,  y  de  como  se
trataba  de  maltratarlos;  y  con  las  llaves  que  pudieron
hallar  abrieron  las  mazmorras,  y  ayudaron  a  quebrar  de
las  prisiones,  y los  sacaron  a todos  fuera  desnudos  y mal
tratados.  Así  como  estaban  abrieron  las  puertas  de  la
fortaleza,  y  con  piedras  y  palos  y  con  lo  que  pudieron
hallar  a  mano  mataron  algunos  turcos;  tornaronse  luego

•  a  meter  en  la  fortaleza;  y  con  la  misma  furia  acudieron
a  la  sala  de  las  armas  y  en  un  momento  se  armaron  to
dos,  y  se  pusieron  en  orden,  y  comenzaron  de hacer  ahu
madas  en  señal  de  la  victoria,  para  que  los  nuestros
supiesen  que  estaba  por  ellos la  fortaleza.  El  Emperador
y  todos,  aunque  vian  las  ahumadas,  no enteridiari  que  po-
dna  ser,  hasta  4ue  de algunos  que  se  salian  de  la  ciudad
y  se  pasaban  al  campo  de  Muleáses  se  vino  a saber  la  verdad.  Barbarroja  como vio  la  fortaleza  perdida  acabó  de  per
der  de  todo  punto  la  esperanza  de  poderse  defender;  y  tomando  consigo  todos  los  turcos,  dio  con ellos  y  con  todo  lo
que  pudo  llevar  de  sus  tesoros  en  Bona,  porque  alli  tenia  catorce  galeras  de  respeto  para  si se  viese  en  alguna  nece
sidad.  No fue  bien  salido  de  la  ciudad  Barbarroja,  cuando  salieron  della  los  magistrados  con  el Mesuar  a  entregar  a
su  majestad  las  llaves.

Su  majestad  fuese  derecho  al  alcázar;  agradeció  mucho  a los  cautivos  lo  que  habian  hecho  por  él;  mandoles  vestir
y  proveer,  para  que  se  pudiesen  cada  uno  ir  a su  tierra.  La  razon  porque  en  Tunez  habia  tantos  cristianos  era  porque
aquella  ciudad  habia  sido  la  manida  y  receptáculo  de  todos  los  corsarios,  los  cuales  pagaban  al  rey  de  Tunez,  porque
les  diese  alli  puerto  seguro,  una  cierta  parte  de  todas  las  presas  que  hacian,  asi  de  ropa  y  dineros  como  de  personas.
Valia  tanto  esto  al  rey  de  Tunez,  que  apenas  tenia  renta  mayor  ni  de  mas  provecho  en  todo  su  reino.

(“Jornada  de  Túnez.”—GonzalO  de  Illescas.)



comienza  su  conversión.  Los  portugue
ses  llegan  a  las  Molucas.  Primera  guerra
de  Carlos  y  y  Francisco  1.  Carlos  V  derro
ta  a  los  Comuneros  en  Villalaj-.  Hernán
Cortés  conquista   Méjico.
Batalla  de  la  Bicoca,  en  que  son  venci
dos  franceses  y  suizos.  Francisco  1 pierde
Milán  y  Génova.  os  turcos  conquistan
Roda.  Es  elegidp  Papa  Adriano  VI.
Hernán  Cortés  introduce  en  Méjico  la
caña  de  azúcar,  e1 trigo,  la  vid  y  la  mo
rera.  Elcano  termina  la  primera  vuelta
al  mundo.
Ataque  contra  Francia.  El  Condestable
Carlos  de  Borbón  se  aparta  de  Francis
co  1.  Es  elegido  Papa  Clemente  VII.
Sublevación  de  lot  Menestrales  y  paye
ses  mallorquinos.  González  Dávila  con
quista  a  Nicaragua.
Alianza  de  Ratisbona  para  la  ejecución
del  eóicto  de  Wojms..  Dieta  de-Nurem
berg,  que  ordena  la  obediencia  a  óicbo
edicto.  Ensayo  de  unificación  de  la  mo
neda  en  el  Imperió.  Sublevaciones  de  al
deanos  en  Alemania  del  Sur.  Primera  ex
pedición  de  Pizarro  al  Peró.  Pedro  de
Gante  funda  las  primeras  escuelaspara
indios.
Batalla  de  Pavía.  Prisión  de  Francisco  1.
Alvarado  conquista  Guatemala.  Esteban
Gómez  explora  toda  la  parte  oriental  de
Norteamérica.
Paz  de  Madrid  entre  Carlos  V  y  Francis
co  1.  Liga  de  Cognac,  entre  Francia,  Mi
lán,  Venecia  y  el  Papa,  contra  Carlos  V.
Los  turcos  derrotan  al  Eey  de  Hungría
y  entran  en  Buda.  Insurrección  de  mo
riscos  valencianos.  Segunda  expedición
de  Pizarro  al  Peró.  Conquista  del  Yu
catán.
Segunda  guerra  entre  Carlos-  V  y  Fran
cisco  1.  El  Condestable  de  Borbón  asalta
y  saquea  Roma.  Nace  Felipe  II.
Moncada,  virrey  de  Nápoles  y  prisionero
de  Andrea  Doria,  consigue  atraer  a  este
ilustre  marino   la  causa  de  España.
Aumenta  el  poderío  marítimo  del  Impe
rio  de  Carlos  V.  Se  funda  la  Audiencia
de  Méjico,  segunda  de  América.
Paz  de  Cambrai  entre  Carlos  1 y  Francis
co  1;  en  ella  Carlos  1 se  comprometo  a re
nunciar  a  sus  pretensiones  sobre  Borgo
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ña,  y  Francisco  renuncia  igualmente  a
sus  pretensiones  sobre  Italia.  Andrea
Doria  liberta  a  Génova  del  poderío  de
Francia.  Tratado  de  Zaragoza,  en  el.que
se  establece  la  frontera  entre  España  y
Portugal  en  el  Océano  Pacífico.  Comien
za  Cabeza  de  Vaca  su  viaje  a  pie  de
xo.ooo  millas  desde  Florida  a  California.
El  marqués  del  Vasto,  al  frente  de
120.000  hombres,  hace  a  los  turcos  le
vantar  el  cerco  de  Viena.

1530.  El  Papa  corona  a  Carlos  V  en  Bolonia.
Elección  de  Fernando  como  Rey  de
Roma.  Primer  Código  Penal  general  en
el  Imperio.  Alemanes  y  españoles  ocupan
Florencia,  que  se  entrega  al  Papa.  Se

-   concede  a  la  ciudad  de  Méjico  voto  en
Cortes,  lo  mismo  que  Burgos  en  Castilla.

153r.  Comienza  la  tercera  expedición  de  Fran
cisco  Pizarro  al  Perú.

1532.  Nueva  invasión  de-los  turcos  en  Europa.
Paz  religiosa  de  Nuremberg  entre  las  di
versas  naciones  cristianas  para  rechazar
a  los  turcos.

1533.  Paz  entre  Fernando  y  Solimán.  Andrea
-  Doria  vence  a  la  flota  turca  en  aguas  de

Coron.  Solimán  nombra  a  Barbarroja  Al
mirante  jefe  de  la  escuadra  turca,  en  el
Mediterráneo.

2534.  Es  elegido  Papa  Paulo  III.  Alvarado  co
mienza  la  conquista  del  Ecuador.

1535.  Campaña  de  Carlos  V  contra  Tónez:  su
misión  de  los  berberiscos.  Por  muerte  de
Francisco  II,  Sforza,  Milán  se  transfor
ma  en  Feudo  Imperial  de  (‘arlns  V.  Ex
pedición  de  Almagro  a  Chile.  Pizarro
funda  la  ciudad  de  Lima.

1536.  Tercera  guerra  entre  Carlos  V  y  Francis
co  1 de  Francia,  que  combate  aliado  con
los  turcos.  Toma  de  Cuzco  y  fin  de  la
conquista  del  Perú.  Se  establece  en  Mé
jico  la  primera  imprenta  (en  las  colonias
inglesas,  la  primera  imprenta  se  intro
dujo  en  1638).  Fundación  de  la  ciudad

-  de  Bogotá.
1537.  Doria  derrota  a  Barbarroja  en  Cabo

Blanco.
1538.  Paz  de  Niza  concertada  entre  Carlos  V

y  Francia.  Batalla  naval  de  Prevesa,  con
resultado  indeciso,  entre  naves  venecia-

-  nas  españolas  y  pontificias  contra  Bar
barroja.
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De  complexión  delicada  y  de  blan
da  y  tímida  naturaleza,  dominó  en
modo  tal  sus  pasiones  y  quereres,
que  —en  frase  feliz del  raro  y  genial
doctor  Letameridi  ,  “considerado  en
lo  más  esencial  y  característico  del

hombre,  que  es  la  educación  de  la  propia  voluntad,  cons
tituye  una  figura  que  no  tiene  superior  entre  los  numero
sos  Monarcas  que  la  Historia  Universal  registra”.

Lejos  de  las  pesadumbres  del  Gobierno,  el  Rey  Felipe
solazaba  y  esparcía  su  ánimo  con los  que  el  azar  le  ponía
delante,  mostrándose  cortés  y  humanísimo  con  ellos; mas
en  todo  momento  se  mantuvo  en el  peldaño  elevado  de su
dignidad,  porque  supo,  antes  que  nuestro  agudo  psicó
logo  el  padre  Baltasar  Gracián,  que  la  “faciliaad  es  ramo
de  vulgaridad”.

Afable  y  tranquilo,  ja
más  oyeron  impacientes,
ásperas  o  violentas  palabras
los  que a él acudían  con  sus
querellas.  Brillaba  en  él  se
vera  y  digna  la  majestad,
y  —en  frase  de  Quevedo—
“con  sus  facciones  y  mirar
decretó  castigos”.  Enemigo
de  murmuraciones  y  lison
jas,  desplacíale  la  alabanza
de  su  persona,  y  atajaba  a
los  maldicientes  de  la  vida
y  honra  ajenas.  Quien  de
positó  en  él  secretos  sabía
que  el  pecho  real  era  arca
impenetrable  para  siempre
cerrada.

Nunca  mintió  ni  juró;  y
afirmaron  testigos  autori
zados  que en  más  de  veinte
años  siempre  habló  dueño
de  sí  mismo,  sin  que  se  le
oyera  palabra  descompues
ta  o alterada.  Católico  con
vencido  y  fervoroso,  puso
su  honra,  sus  reinos  y  teso
ros  al  servicio  de  la  casa  de
Dios.

Verdadero  Rey,  y  Mo
narca  penetrado  de  su  dig
nidad  y  soberanía,  no  to
leró,  ni una  sola  vez,  lo que
él  juzgara  intromisión  en
sus  derechos,  ni  aun  del su
premo  poder  espiritual,  porque  en “lo temporal  no  recono
cía  a  nadie  por  superior”;  y  habría  creído  violar  el  jura
mento  de  mantener  y  defender  sus  privilegios,  si no  los
transmitía  a  su  heredero  y  sucesor  sin  la  más  mínima
mengua  ni  merma.

No  fué  el  señor  absoluto  y  despótico  que  han  pintado
sombríamente  la  falsa  historia,  la  novela  y  el  teatro;  su
mayor  culpa  fué  la  de  irresoluto,  por  dar  a  veces  nimio
asentimiento  a  las  opiniones,  que  siempre  consultaba,  de
sus  Ministros  y consejeros.  Pero  cuando  tomaba  un acuer
do,  lo  mantenía  tenacísimamente,  diciendo  “que  no  se
había  de mudar  de  ligero  lo  que  con  madurez  se  había
pensado”.

Tocóle  vivir  en  tiempos  •duros y  difíciles,  y  sus  tre
mendas  justicias  y  sonados  escarmientos  aun  embargan
los  corazones  mejor  templados,  y  por  ello  su  nombre  no
aparece  en  la  Historia  como simpático  y atrayente  para  los
que  en  el juicio  dan  más  parte  al  corazón  que a la  cabeza.

Praetor  non  curat  d  mía  imis,  sentó  el  aforismo  roma
no;  para  el  Rey  Felipe  no  hubo  asunto  pequeño  o  baladí:
todo  lo  observó  “con  extraña  fijeza  y  curiosidad”;  todo  lo
abarcó  su  actividad  y  cuidado.

Dotado  de  prodigiosa  memoria,  de  férrea  y  sobrehu
mana  voluntad  para  el  trabajo,  pudo  aseverar  que,  de
haber  sido  un  hombre  particular,  habría  ganado,  escri
biendo,  muchos  ducados,  y  se  dolió  con  dejos  de  amar
gura  y  hastío,  que  “era  oficio  pesado  el  reinar”  y  “que
los  negocios  de  su  tiempo  eran  terribles”.

Mirado  y  receloso  en  el  obrar  —diré aplicándole  una
cualidad  que  Saavedra  Fajardo  atribuye  a  los  españo
les  ,  “retardó  sus  resoluciones  para  cautelarlas  más  con
la  consideración,  y  por  demasiado  prudente  se  entretu
vo  en  los  medios  y  los  perdió,  queriendo  consultarlos  con

el  tiempo”.
Guardián  vigilante  y aus

tero  de  la  justicia,  consi
guió  que  su  solo  nombre,
invocado  por  el  litigante
más  desayudado,  hiciera  es
tremecer  y  turbara  a  toga
dos  y  tribunales;  e inexora
ble  en  el  cumplimiento  de
la  ley,  igual  para  pecheros
y  señores,  ricos  y  pobres,
batió  con  la  frágil  vara  de
un  alguacil  el  roquero  orgu
llo  de  los  poderosos  y  gran
des,  y  melló  y  domeñó  la
altivez  hereditaria  de la  no
bleza.

Opuesto  a  medidas  vio
lentas,  y atento  al  bien  na
cional,  no accedió,  en porfía
con  las  Cortes  del reino  por
más  de  treinta  años,  a  ex
pulsar  a  los  moriscos,  y
tentó  cuantos  medios  pudo
para  fundirlos  con los  espa
ñoles  y  tomarlos  cristianos.

Vencedor  de los  aragone
ses,  se contentó,  una vez  sa
tisfecha  la  pública  vindicta,
con  reformar  algunas  me
nudencias,  dejándoles  en su
ser  y  substancia  las  anti
guas  libertades,  y respondió
a  los  vizcaínos  que,  antes
que  tocar  en  los  privilegios
y  fueros  que  les  había  ju

rado,  se  dejaría  cortar  entrambas  manos.
Como  humano,  conoció  que  vivía  sujeto  al  error,  y ja

más  halló  repulsa  en  él  la  crítica  de sus  actos,  por  más
acerba  que  fuera,  si guardaba  el modo  y  la  circunspec
ción  a  su  autoridad  debidos.

Sobrellevó  con  igualdad  admirable  de  ánimo  lo  prós
pero  y  lo adverso,  y  ni  los  triunfos  y  buena  fortuna  le en
vanecieron,  ni  los  desastres  y adversidades  amortiguaron
ni  impacientaron  su  fe,  ni  debilitaron  su  firmeza  y  cons
tancia,  siempre  serena  e inquebrantable.

Al  oír  la  suerte  desgraciada  de  la  Armada  Invencible,
que  hundió  consigo  en  los abismos  del mar  tantos  tesoros
y  esperanzas,  sin  mudar  de  color,  sin  proferir  palabra  de
despecho,  respondió,  no  con  las  frías  frases  que se  ponen
en  su  boca,  sino  con  estas  otras,  más  de  cristiano  y  de
gobernante:  “Yo  doy  de corazón  gracias  a la  Divina  Ma
jestad  por cuya  mano  liberal  me  veo  tan  asistido  de  po
tencia  y  fuerzas,  que  sin  duda  puedo  volver a sacar  al mar

persona y política de Felipe II



1539.  Tregua  de  Francfort  entre  Carlos  V  y  los
protestantes.  Fray  Marcos  de  Niza  des
cubre  Arizona.  Soto  explora  Georgia,  Ar
kansas,  Misisipí,  Alabama,  Luisiana  y
Tejas.

ro.  El  Papa  Panlo  III  autoriza  la  Orden  de
los  Jesuitas.  Sublevación  de  Gante  y  de
rrota  de  los  ganteses,  que  son  privados
por  el  Emperador  de  todos  sus  privile
gios.  Orellana  cruza  toda  América  del
Sur,  desde  el  Pacifico  al  .tlántico,  si
guiendo  el  curso  del  Amazonas.  Expedi
ción  de  Cabeza  de  Vaca  al,  ‘Paraguay.
Coronado  explora  el  cañón  del  Colorado,
en  Norte  América.  Valdivia  conquista  a
Chile.  Se  concede  a  Cuzco  voto  en
Cortes.

1541.  Los  turcos  conquistan  Hungría.  Cam
paña  de  Carlos   en  Argel.  Se  inicia  la
cuarta  y  última  guerra  entre  Carlos  V  y
Francisco  1,  aliado  éste  de  los  turcos.

1542.  Se  promulgan  las  leyes  para  Nueva  Es
paña.  San  Francisco  Javier  va  en  misión
a  la  India  y  al  Japón.  El  soldado  español
Docampo  comienza  la  exploración  de
Kansas,  recorriendo  veinte  mil  millas
durante  nueve  años.  Moscoso  navega  por
el  Misisipí.

1543.  Prohibición  de  reducir  los  indios  a  la  es
clavitud.  Se  divulga  el  sistema  astronó
mico  de  Copérnico  según  la  idea  helio
céntrica.  Se  descnbre  la  inclinación  de
la  aguja.  Prosigue  la  guerra  cafre  impe
riales  y  franceses.  Carlos  V  reitera  su
alianza  con  Enrique  VIII  de  Inglaterra.
Barbarroja,  aliado  de  los  franceses,  sa
quea  a  Reggio  (Calabria)  y  ,amenaza  a
Niza.  Se  fundan  en  América  escuelas  in
dustriales  para  enseñanza  de  los  indios.

z544.  Unión  de  Carlos  V  con  los  protestantes
en  .contra  de  los  turcos  y  de  Francia.
Carlos  invade  Francia.  Paz  de  Crespy,
que  pone  fin  a  la  guerra.

1545.  Se  abre  el  concilio  de  Trento.  Comienza
la  .fijación  de  los  dogmas  que  despnés
servirán  de  bandera  a  la  Contrarreforma.
Marchan  a  Trento  representantes  desta
cados  de  la  iglesia  española.

x54ú.  Alianza  de  Carlos  V con  el  Papa,  Baviera
y  Mauricio  de  Sajonia  para  someter  por
las  armas  el  prntestantismn.  Muere  Lu
tero.  Comienza  la  guerra  de  la  liga  Es
malcalda.  Mauricio  invade  Sajonia.

1547.  Batalla  de  Muhlberg.  Carlos  V  y  el  ejér
cito  católico  derrotan  a  los  protestantes
de  la  liga  de  Esmalcalda.  Enrique  II  es
nombrado  rey  de  Francia.

1548.  Tratado  de  Borgoña.  Se  unen  las  provin
cias  de  Holanda  que  comienzan  la  sepa
ración  del  Imperio.  ((Ejercicios  espiritua
less,  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Se  produ
ce  la  ruptura  entre  el  Emperador  y  cI
Papa.

1550.  Es  elegido  Papa  Julio  III.  Se  publica  la
célebre  Cosmografía  de  Munster.
 Pauto  de  familia  cou  los  Habsburgus  re
gulando  la  sucesión  de  Carlos  V.  Nuevo
ordenamiento  de  las  monedas.  Se  funda
por  los  españoles  en  el  Perú  la  Universi
dad  de  Lima.

1552.  Mauricio  de,Sajonia  se  separa  de  Car
los  V.  Alianza  entre  Enrique  II  de  Fran
cia  y  los  protestantes  alemanes.  Pasan  a
Francia  los  obispados  de  Metz,  Tour  y
Verdún.  Mauricio  de  Sajonia  expulsa  a
Carlos  Y  de  Insbruck.

1553.  En  Inglaterra,  después  de  las  discordias
civiles,  sube  al  trono  la  reina  María  la
Católica,  hija  de  Enriqne  VIII  y  Catalina
de  Aragón.  Miguel  Servet,  descubridor
de  la  circulación  de  la  sangre,  es  quema
do  en  Ginebra.  Mauricio  de  Sajonia  mue
re  en  lucha  con  Alberto  de  Brandenhnr
go.  Los  españoles  fundan  en  América  la
Universidad  de  Méjico.

1554.  Los  españoles  introducen  en  América  el
procedimiento  de  amalgamación  para
explotar  las  m(nas  más  eficazmente.

z555.  Casamiento  de  Felipe  II  con  la  reina  Ma
ría  de  Inglaterra.  Dieta  de  Augsbntgo,
ordenamiento  del  Imperio  sobre  el  con
venio  de  paz  perpetua  de  495  con  liber
tad  religiosa  para  los  estamentos  lutera
nos.  Sleidan  publica  su  Historia  de  Car
los  V.  Es  elegido  Papa  Paulo  IV,  que
ocupa  el  solio  pontificio  hasta  5559.

15513.  Abdicación  de  Carlos  V  en  su  hijo  Felipe
como  rey  de  España  y  en  su  hermano
Fernando  como  Emperador  de  Alema
nia.  Separación  de  Alemania  y  España.
Muerte  de  San  Ignacio  de  Loyola,  des
pués  de  haber  dado  impulso  a  la  Compa
ñía  de  Jesús.

z55.  Muere  Carlos  V  en  Yuste.  Es  proclamada
reina  de  Inglaterra  Isabel,  hija  de  En
rique  VIII  y  Ana  Bolena.
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otra  Armada;  ni  juzgo  que  importa  mu
cho  el  que  nos  quiten  la  corriente  del
agua,  con tal  que quede  salva  la  fuente
de  que  corría.”

Amó  la  paz,  y  si guerreó  obstinada
mente  en  Flandes  y  en  Francia,  le  obli
garon  a  ello  la  defensa  de  la  fe  y  el am
paro  de los  católicos  que  en  él  pusieron
su  confianza.  Así  se  lo  dictaba  su  con
ciencia  de cristiano  y de  Rey,  y él mismo
había  escrito  que  “ante  el  deber  nadie
tiene  derecho  a  volver  pie  atrás”.

Venganzas  personales,  pasiones  par
ticulares,  lucro  o-ambiciones  de  familia
jamás  pesaron  en sus  empresas,  que res
pondieron  siempre,  aun  las  equivocadas,  a un excelso ideal.

No  aspiró  al  dominio  universal,  mas  sí deseó  una  con
federación  de  Príncipes  católicos  para  poner  raya  a  los

‘avances  del protestantismo  y  acabar  con la  pujanza  y  po
derío  de  la  Media  Luna.

Desacertó  en  algunas  cosas,  y  sus actos  y  justicias  se
han  echado  siempre  a  la  peor  parte,  sin  tener  en  cuenta
—como  atinadamente  escribe  Balmes—  “que  a  veces acu

samos  de  crimen  lo  que  no  fué  más  que
ignorancia,  y  que  si  el hombre  está  in
clinado  al  mal,  no  está  menos  sujeto  al
error,  y  el  error  no  siempre  es  cul
pable”.

Pero  entre  la  nube  espesa  de  calum
nias  con  que se ha  infamado  su memoria
y  nombre,  y no  obstante  la oscuridad  en
que  aparecen  envueltas  algunas  de  sus
acciones,  perennemente  quedarán,  para
justificación  de  sus  intenciones  y  móvi
les,’las  palabras  que  dijo  a  su  propio
confesor  días  antes  de  morir,  palabras
que  hubieran  aminorado  grandes  lutos  y
desgracias  de  la  Humanidad,  de  haber

las  podido  pronunciar  con  igual  sinceridad  y  convicción
en  el lecho  de muerte  todos  los jefes  y  rectores  de  los pue
blos:  “En  toda  mi  vida  no  he  cometido  agravio  ni  injus
ticia  a  sabiendas;  si los  hice,  fué  porque  no  alcancé  más,
o  por mal  informado.”

(“Ideales  y  normas  de gobierno  de  Felipe  II.”
P.  Zarco  Cuevas.—Abril  1927.)’

caballeros de  la Hispanidad
Para  esta  faena,  la  de  seguir  la  misión  interrumpida,  han  de  esperar  los  pueblos  hispánicos

-‘              las simpatías  y  el apoyo  de  todos  los  países  católicos.  Si la  Hispanidad  se  hizo  con la  idea  católica,
-            la Iglesia,  en  cambio,  no  ha  producido  en  el  curso  de  los  siglos  otro  Imperio  que  se  dedicara  casi

-           exclusivamente a  su  defensa,  más  que  el nuestro.  Esta  misión  hay  que  continuarla.  En  ella  está  la
orientación  que  echábamos  y echamos  de menos.  El  mundo  no  ha  concebido  ideal  más  elevado

que  el  de la  Hispanidad.  La  vida  del  individuo  no  se  eleva  y  ensancha  sino  por  el  ideal.  Pero  si  una  mujer  abne
gada  lijo  en  la  hora  de  su  muerte  que  el  patriotismo  no  es  bastante,  también  puede  decirse  que  la  religión  no
es  tampoco  suficiente  para  llenar  la  vida,  sino  que necesita  del patriotismo  para  encarnarse  en  esta  tierra.  En  este  ideal
religioso  y  patriótico  sería  ya  posible  hasta  recoger  las  almas  extraviadas  que  de  su  Patria  renegaron  por  no  encon
trar  en  ellas  los  bienes  de  otros  pueblos.  Las  diríamos  que  busquen  donde  quieran  las  ciencias  y  las  artes  que  nos  fal
ten,  para  traerlas  al  “dulce  y  patrio  nido”,  como  pájaros  menesterosos  de  pajuelas.  No necesitan  renegar  de  nuestro
pasado,  que  también  fué  una  busca  por  el mundo  de  cuanto  precisábamos.  Lo esencial  es que  defendamos  nuestro  ser.
La  vida  del hombre  se  rige  por  la  causa  final.  Su  finalidad  se  encuentra  en  sus  principios.  Los  pueblos  señalan  su  por
venir  en  sus  mismos  orígenes,  apenas  se  va  plasmando  en  ellos la  vocación  de su  destino.

Presumo  que  los  caballeros  de  la  Hispanidad  están  surgiendo  en  tierras  muy  diversas,  y  lejos  unos  de  otros,  lo
que  no  les  impedirá  reconocerse.  ¿ No  se  conocen  entre  sí  los  místicos,  los  amigos  del  arte,  los  grandes  aficionados  al
mismo  deporte?  ¿ No  hay  en  el  lenguaje  de  los  buenos  hispanos  un  diapasón,  a  la  vez  religioso  y  patriótico,  que  los
distingue  a  todos?  Esperemos  entonces:  “Don  Gil,  don  Juan,  don  Lope,  don  Carlos,  don  Rodrigo”  —porque  su  ideal
personal  será  el  de  sus  países,  y  el  de  sus  países  el  de  la  Hispanidad,  y  éste  el  del género  humano—,  que  los  caballe
ros  de  la  Hispanidad,  con  la  ayuda  de  Dios, ,estén  llamados  a  moldear  el  destino  de  sus’ pueblos.

Un  lema  de  caballeros

Nuestro  pasado  nos  aguarda  para  crear  el  porvenir.  El  porvenir  perdido  lo  volveremos  a  hallar  en  el  pasado.  La
historia  señala  el  porvenir.  En  el  pasado  está  la  huella  de  los  ideales  que  íbamos  a  realizar  dentro  de  diez  mil años.
El  pasado  español  es una  procesión  que abandonamos,  los más  de nosotros,  para  seguir  con los ojos las  de países extran
jeros  o  para  soñar  con  un  orden  natural  de  formaciones  revolucionarias,  en  que  los  analfabetos  y  los  desconocidos  se
pusieran  a guiar  a los  hombres  de  rango  y  de cultura.  Pero  la  antigua  procesión  no ha  cesado  del todo.  Aun  nos  aguar
da.  Por  su  camino  avanzan  los  muertos  y’los vivos.  Llevan  por  estandartes  las  glorias  nacionales.  Y  nuestra  vida  ver
dadera,  en  cuanto  posible  en  este  mundo,  consiste  en  volver  a  entrar  en  fila.  “lDecíamos  ayer...?”  Precisamente.  De
lo  que  se  trata  es  de  recordar  con  precisión  lo  que  decíamos  ayer  cuando  teníamos  algo  que  decir.  Esta  precisión,  en
general,  sólo la  alcanzan  los  poetas.  Si  tenemos  razón  los  españoles  historicistas,  han  de  venir  en  auxilio  nuestro  los
poetas.  Si la  plenitud  de  la  vida  de  los  españoles  y  de  los  hispánicos  está  en  la  Hispanidad,  y  de  la  Hispanidad  en  el
recobro  de  su  conciencia  histórica,  tendrán  que  surgir  los  poetas  que  nos  orienten  con  sus  palabras  mágicas.
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ANTONIO MORO, 157? MJSEO  DE BRUSELAS

El  Duque de Alba, Don Fernando Atvarez de Toledo (1507-1582), gobernador de os Países Bajos.



¿Acaso  no  fué  un  poeta  el  que  asoció  por  vez  primera  las  tres  palabras  de  Dios,  Patria  y  Rey?  Ladivisa  fué,  sin
embargo,  insuperable,  aunque  tampoco  lo era  inferior  la  que  decía:  Dios,  Patria,  Fueros,  Rey.  Nuestros  guerreros  de
la  Edad  media  crearon  otra  que fué  talismán  de la  victoria:  “Santiago  y cierra,  España!”  En  el siglo  XVI pudo crear

•se,  como  lema  del esfuerzo  hispánico,  la  de: “La  fe y las obras”.  Era  la  puerta  el reino  de los  cielos.  ¿No. podría  fundarse
en  ella  el acceso  a  la  ciudadanía,  el  día en  que  deje  de  creerse  en  los  derechos  políticos  del hombre  natural?  Los  caba
lleros  de  la  Hispanidad  tendrían  que  forjar  su  propia  divisa.  Para  ello . pido  el  auxilio  de  los  poetas.  Las  palabras
mágicas  que  están  todavía  por  decir.  Los  conceptos,  en  cambio,  pueden  darse  ya  por  conocidos:  servicio,  jerarquía  y
hermandad,  el lema  antagónico  al. revolucionario  de  libertad,  igualdad,  fraternidad.  Hemos  de  proponernos  una  obra
de  servicio.  Para  hacerla  efectiva  nos  hemos  de  insertar  en  alguna  organizáción  jerárquica.  Y  la  finalidad  del  servicio
y  de  jerarquía  no  ha  de consistir  únicamente  en  acrecentar  el  valer  de  algunos  hombres,  sino  que  ha  de  aumentar  la
caridad,  la  hermandad  entre  los  humanos

El  servicio  es  la  virtud  aristocrática  por  excelencia.  Ych  dien  (yo  sirvo),  dice  en  tudesco  el  escudo  de  los  Reyes
de  Inglaterra.  El  de  los  Papas  dice  más:  Servus  servorum  (siervo  de  los siervos).  Es  el  lema  de  toda  alma  distinguida.
Si  se  le  contrapone  al  de  libertad,  se  observará  que  el servicio  incluye  la  libertad,  porque  libremente  se  adopta  como
lema;  pero  el  de  libertad  no  incluye  el  de  servicio:  “Mejor  reinar  en  el  infierno  que  servir  en  el  cielo”,  dice  el  Satán
de  Milton.  La  jerarquía  es  la  condición  de la  eficacia,  lo  específico  de  la  civilización,  lo genérico  de la  vida,  que  parece
aborrecer  toda  igualdad.  Toda  obra  social  implica  división  del  trabajo:  gobernantes  y  gobernados,  caudillos  y  secua
ces.  Disciplina  y  jerarquía  son  palabras  sinónimas.  La  jerarquía  legítima  es  la  que  se  funda  en  el  servicio.  Jerarquía
y  servicio  son  los  lemas  de  toda  aristocracia.  Una  aristocracia  hispánica  ha  de añadir  a  su  lema  el  de  hermandad.  Los
grandes  españoles  fueron  los  paladines  de la  hermandad  humana.  Frente  a  los judíos,  que  se consideraban  el  pueblo ele
gido;  frente  a  los  pueblos  nórdicos  de  Europa,  que  se  juzgaban  los  predestinados  para  la  salvación,  San  Francisco
Javier  estaba  cierto  de  que  podían  ir  al  cielo  los  hijos  de  la  India,  y  no  sólo  los  brahmanes  orgullosos,  sino  también,
y  sobre  todo,  los  parias  intocables.

Esta  es  una  idea  que  ningún  otro  pueblo  ha  sentido  con  tanta  fuerza  como el  nuestro.  Y  como  creo  en  la  Huma
nidad,  como  abrigo  la  fe  de  que  todo  el  género  humano  debe  acabar  por  constituir  una  sola  familia,  estimo  necesario
que  la  Hispanidad  crezca  y  florezca  y  persevere,  en  su  ser  y  en  sus  caracteres  esenciales,  porque  sólo ella  ha  demos
trado  vocación  para  servir  este ‘ideal.  .  .

(“Defensa  de  la Hispan  idad”—Ramiro  de Maeztu.)
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Hace  tres  años  y  medio  que  los  hechos  obligaban  a  todos  a  cesar  en  nuestra  labor  de  estidio  y  cia
un  descanso  a  la  pluma  para  empuñar  las  armas  con  que  nos  disponíamos  a  escribir,  parallenar  las  p4gi-
nas  de  su  Historia  que  Espaia  nos  presentaba  en  blanco,  después  de.ls  últimrs  trazos  que  en  ellos  se  dibu
jaban,  y  que  su  conjunto  ño  era  sino  un  signo  de  inrogación.

Mucho  antes  ya,  el  ambiente  de  intranquilidad  y  zozobra  que  precedieron  al  levantamiento,  no  era
precisamente  el  más  propicio  para  el  recogimiento  necestrio  al  trabajo  de  ordenación  de  ideas  en  la  sole
dad  del  gabinete;  pero  si  bien  cerramos  lo  libros,  se  abri  ante  nosotros  el  de  una  doloiosa  experiencia,
cn  cuyo  estudio  hemos  de  poner  todo  nuestro  afán,  porque  sus  lecciones  tienen  el  precio  incalculble  de  1a
sangre  de  tantos  compañeros  que  cayeron  para  siempre.  Estudiando  en  ella  para  poner  susfriitos  al  servi
cio  del  porvenir,  rendimos  culto  a  la  memoria  de  nuestros  muertos  y  tratamos  de  hacernos  dignos  de  ellos.

Al  volver  a  nuestro  trabajo,  no  intentamos  sino  poner  sobre  el  tapete  asunto  que  puedan.  servir  deise
a  plumas  autorizadas  para  exponer  sus  valiosas  opiniones,  que  sean  para  todos  lecciolies;  ep  temas  que  con
sideramos  de  trascendental  importancia.  ..  .

Vamos  a  tratar  de  las  Unidaçles  de  Infantería,  de  esas  Unidads  que  en  determinados  momentos  jue
gan  el  papel  decisivo,  y  a  las  que  no  siempre  se  dedica  en  las  .páginas  la  atenciónque  merecen,  ya  que  la.
preferencia  suele  ser  para  temas  de  mayor  amplitud,  donde  el  número  emborracha  y  los  millares  de  hom
bres  son  la  Unidad  elemental  en  el  cálculo,  y  se  manejan  y  combinan  en  amplias  maniobras  que  la  ima-,
ginación  construye,  con  gran  contento  y  satisfacción  de  ese  anhelo  de  mando,  al  que  tan  fácil  es  ceder  el,
dominio  3ersonal.  .  ,

En  el  estudio  de  la  acción  de  las  pequeñas  Unidades  es  preciso  que  la  generalidad  abstracta  ceda  el

•paso  a  lo  concreto,  porque  en  ellas  la  Unidad  de  medida  es  siempre  el  hombre,  cuyos  movimientos  nñ  estre
chos  límites  exigen  normas  precisas.  La  concepción  se  ciñe  a limitado  marco  allí  donde  toma  lugar  preferen
te  la  ejecución  detallada,  que  llega  a  ser  perfecta  por  el  camino  de  la  repetición  mecánica.  ‘  .

Aquellos  que  la  asad’a  guerra  nos  puso  en  el  duro  trance  de  pasar  en’ la  escala  de  mandos  desde  la
Compañía  a  la  Brigada,  tenemos  que  fijar  nuestra  atención  en  la  Unidad,.que,  una  vez  más,  la  realidad
de  la  experiencia  ha  afiirnadQ  çomo  básica  y  fundamental  en  la’Tn’fntería:  el  Batallón,  y  dedicarle  elcui-.
dado  que  requiere  su  cpnstitución  y  funcionamiento;  y  si  bien  es  cierto  que  no  todo  lo  éxperimentado’en
esta  guerra  hay  que  tomaido  corno  artículo  de  fe,.  ya  ‘que  en  ella  tanto  hubo  de,  improvisación;  también
lo  esque,’  progresivamente  hemos  visto,  durante  la  campaña,  crecer  y  definirse’  en  el  Batallón  una  perso
nalidad  propia  Es  a  mi  juicio  la  ultima  Unidad  en  la  escala  ascendente  que  se  reune  alrededor  de  un
Jefe,  que  l  imprime  el  sell6  de  u  carácter  puesto  que  el  mando  lo  ejerce  de  rna  manera  inmediata  y.



constante.  Claro  es que  en  la  indepenlencia  que  ha  llegado  a  adquirir  ha  habido  algo,  quizá  más  que  algo,
de  excesivo,  por  las  razones  que  antes  apunté.

La  heterogeneidad  en  la  constitución  de  los Regimientos,  que  luego  fueron,  más  acertadamente,  llama
dos  Agrupaciones,  porque  en  verdad  eran  esto,  una  Agrupación  de  Batallones,  hecha  únicamente  para
la  coordinación  de  la  acción  táctiéa,’  hizo  que  muchos  detalles  del  mando  hubieran  de  quedar  fuera  de  la
mano  del  Jefe,  en forma  que  no  pueden  constituir  norma  o sistema.  Es  decir,  que  una  parte  de  la  persona
lidad  que  adquirió  el  Batallón  cori-esponde,  en  verdad,  al  Regimiento;  pero  siempre  quedará  la  de  aquél
muy  acentuada;  entre  otras  razones,  porque  ‘el mando,  la  acción  directa  del  Jefe,  será  allí  más  inmediata.
Claro  es  que  al  Regimiento  o Agrupación  le  faltaban,  para  poder  abarcar  todo  aquello  que  a  él  pertenece,
órganos  de  mando,  tan  endebles,  que  no  eran  suficientes  no  sólo  para  el  papel  que  están  llamados  a  des
empeñar,  sino  paia  el  que  han  désempeñado  en  la  acción  táctica;  pero,  en  fin,  esto  será  objeto  de  atención
a  su  tiempo,  pues  nos  distraería  ahora  del  fin  principal  que  nos  ocupa.

Inicialmente,  al  observai-  la  constitúción  íntima  del  Batallón,  surge  un  punto  que  se presta  a  múltiples
observaciones,  objeto  de  discusión  ya  en  épocas  anteriores  y  tema  de  polémicas  durante  el  mismo  trans
curso  de  la  guerra,  allí  en  la  tié’nda  de  campaña,  donde  al  final  de  una  acción  se  comenta  su  desarrollo.
Es  el  del  número  de  Compañías  que  dében  de  formrlo;  detalle  importantísimo  que  tanto  atañe  a  la  capa
cidad  combativa  de  la  Unidad.

Yo,  que  durante  el  mando  que  he  ejercido  en  la  Primera  División  de  Navarra,  he  tenido  casi  siempre
Unidades  de  coiriposición  terna’ria  en  la  Agrupación,  he  podido  recoger  en  estas  reuniones  la  impresión
unánime  siempre  de  mis  Jefes  subordinados,  que  pedían  la  cuarta  Compañía,  sin  la  cual  consideraban
su  Unidad  falta  de ‘algo con que  completar  en  muchas  ocasiones  la  maniobra  de  su  Unidad.  Confieso  que
yó  mismo,  en  épocas  anteriores,  he  defendido  en  la  Unidad  Batallón  la  organización  ternaria;  pero  enton
ces  fundaba  mi opinión  ‘en la  lectura  y  recopilación  de  otras  ajenas.  Hoy,  como  consecuencia  de  mi  propia
experiencia,  rectifico  mi  opini6n.  ‘



En  la  acción  ofensiva  es  caso normal  el  despliegue  inicial  del  Batallón  con  dos  Compañías  en  el  primer
escalón.  Una  rectificación  de  dirección,  una  maniobra  cualquiera,  exige pronto  la  intervención  de  una  ter
cera  Compañía,  y  queda  embebida  la  Unidad  entera,  sin  más  posibilidades  de  acción  que  la  impulsión  en
la  dirección  adoptada  mediante  la  adaptación  de  sus  fuegos  allí  donde  lo estime,  pero  sin  reservás,  ya  que
es  el  otro  de  los  resortes  de  la  acción  del  mando.

Aunque  es  preceptivo  que  el  Jefe  .que  hace  intervenir  su  reserva  debe  rehacer  su  escalonamiento  en
profundidad  tan  pronto  como  pueda,  esto  en  la  práctica  no  es realizable,  y  la  Unidad  en  contacto  allí  con
tinúa  hasta  su  detención  definitiva,  por  incapacidad  de  seguir  el  avance  o  hasta  conseguir  su  misión.
Hay  en  defensa  de  la  argumentación
partidaria  de  la  cuarta  Compañía  aún
más.  Si  el  Batallón  consigue  llevar  el
ataque  y  llegar  a  su  fase  final  con
tres  Compañías  en  el  escalón  de  fue-
go,  cosa  que  será,  como  digo,  lo normal,
porque  habrá  tenido  necesidad  de  refor
zar  este  escalón  y establecer  mayor  den
sidad  en  la  masa  de  sus  fuegos,  llenar
claros  creados  por  el  desgaste  o  por  la
reducción  de  los  frentes  de  las  inicial-
mente  desplegadas,  etc.;  sobre  todo,  si
el  ataque  ha  sido iniciado  desde  una  base
de  partida  lejana;  el asalto,  momento  y
acción  decisiva  del  combate,  donde  se
recoge  todo  el  fruto  de  él, ¿con  qué  va  a
lanzarlo?

Con  los  restos  de  sus  compañías  ya
desgastadas,  indompletos  sus  cuadros  de
mando  por  las  bajas,  no  es  posible;  por
que  sería  emprenderlo  con  muchas  pro
babilidades  de  hacerlo  fracasar.  Si  el
enemigo  se  mantiene  en  sus  posiciones
y  el ataque  no ha  sido  bastante  para  ha
cerle  ceder  el  terreno  y  sólo  ha  logrado
desgastarle,  necesita  un  acto  de  fuerza,
y  para  realizarlo,  un  núcleo  intacto  en
la  plenitud  de  su  fuerza  combativa,  con
una  moral  que  no  esté  rebajada  por  su
desgaste  constante  y  paulatin  Necesita
una  reserva.  Necesita  la  cuarta  Com

-  pañía  de  fusiles.
•     En la  ocupación  de  un  frente  defen

sivo,  el rendimiento  del  Batallón  de  cua
tro  Compañías  es  muchísimo  mayor  que
el  de  tres.  Esto  parece  una  perogrullada
dicho  así,  en  absoluto,  pero  no  lo  es.
Queremos  decir  que  el  frente  posible  a
cubrir  es  mayor,  porque  la  relación  entre
las  fuerzas  que  guarnecen  la  línea  prin
cipal  de  reistencia  y  la  de  reserva  del
Batallón  cambia,  y  si  esta  última  ha  de
estar  guarnecida  por  una  Compañía  para
que  tenga  la  solidez  necesaria  y  pueda
responder  a  sus fines,  no  cabe  duda  que
el  escalonamiento  en  profundidad  dismi
nuye  de  un  tercio  a  un  cuarto,  en  bene
ficio  del  frente,  y  sin que  ello disminuya
sensiblemente  la  solidez  del  frente  guar
necido.



Segóramente  podrá  alguien  salir  al  paso  de  esta’pinión  nuestra  co’n el  argumento  de  pie  el  Batallón
de  tres  Compañías  es  Unidad  más  ligera  que  el  de  cuatro.  Opinamos  contra  este  argumento,  que  ya  hemos
ído  sostener  a  los detractores  de  la  organización  de  cuatro  Compañías,  y  creemos  firmemente,  porqué  es
observación  hecha  en  la  realidad,  que  la  movilidad  y  ligereza  de  un  Batallónno  puede  sustentarse  s6bre
la  base  del  número  de  Compañías,  sino  que  es  función  del  grado  de  instrucción  de  la  tropa,  de  la  calidcl
de  sus mandos  y  del  espíritu  de  su Jefe,  que  puede  dar  a  su Unidad  ese dinamismo  de  que  hemos  visto  do
tadas  a  Unidades  que  eran  un  ejemplo  magnífico,  y  que  llegaron  a  reducir  cii los displazairuentos  los movi
mientos  y  operaciones  preparatorias  a  mínimos  casi  inconcebibles,  conseguidos  en  la  guerra  por  el  hábito,
que  es,  en  fin  de  cuentas,  el  objeto  de  la  instrucción,  la  creación  de’ hábitos.

Creo  con lo  dicho  haber  sentado  la  base  de  una  discusión  sobre  este  punto,  en  el  que  hemos  expuesto
de  una  manera  ligera  una  opinión  nuestra,  defendida  en  sus  líneas  generales  solamente;  pero  de  una  ma
nera  paralela  vamos  a  continuar  sobre  el  tema  de  Batallón,  dando  nuestra  opinión  sobre  otro  punto  tan
íntimamente  relacionado  con  el  anterior,  que  es  una  forzada  continuación  de  él.  Hemos  tratado  del  nú
mero  de  Compañías,  y  vamos  hora  a  ver  cuál  debe  ser  la  constitución  de  cada  una  de  ellas;  es  decir,  si
estas  cuatro  Compañías,  hasta  ahora  homogéneas,  deben  serlo  en  realidad,  teniendo  en  chenta  que  la
constitución  orgánica  de  una  Unidad,  su  armamento,  etc.,  son  función  de  la  misión  que  en  el  conjunto
del  combate  esté  llamado  a  desempeñar.

Desde  que  la  Infantería  entra  a  tomar  parte  en  el  combate  de  una  manera  activa,  es  decir,  poniendo
en  juego  sus  medios  propios  de  acción,  hasta  que  puede  dar  por  terminada  su  misión  con  la  ocupación
de  la  línea  del  terreno  asignada  como  objetivo,  hay  dos  fases  perfectánñente  marcadas:  ataque  y  asalto,
con  su  secuela  la  limpieza  de  las  posiciones  ocupadas.  No  olvidamos  la  persecución,  fase  importantísimA
para  terminar  y  completar  la  derrota  y  desorganización  de  las  Unidades  enemigas;  pero  ya  trataremos
de  ella,  ciñéndonos  ahora  a  aquéllas.Ataque  y  asalto  se  realizan  sin  que  haya  entre  ellos  solución  de  continuidad  más  que  en  el  tiempo,

en  determinados  casos,  pero  nunca  en’el  espacio.  Están,  pues,  ligados  íntimamente;  pero  son  actos  complc
tamente  distintos,  en  cu3iu realización  existen  diferencias  profundits,  tánto,  que  ambas  fases  no  pueden
ser  realizadas  por  las  mismas  tropas,  ni  siquiera  por  tropas  iguales,  ni  igualmente  armadas.  Ya  dijimos
antes  que  las  tropas  ejecutantes  del  ataque  no  podían  realizar  el  asalto  por  un  desgaste  en  tropa  y  cua
dros  de  mando.  Según  nuestra  doctrina,  el  asalto  está  confiado  a  las  escuadras  de  fusileros  granaderos;
las  mismas  que  han  llegado  al  contacto  inmediato  con  la  línea  contraria,  o sea  pequeños  núcleos  dispersos,
faltos  de  mando  muchos  de  ellos.  Por  si  esto  es  poco,  en  ese  momento,  en  que  se  necesita  la  mayor  cone
xión,  es  obligada  una  dispeiuión  de  los  eiementos  ‘de las  Compañías,  de  las  secciones  y  pelotones,  puesto
que  unas  escuadras,  las  del  fusil  ametrallador,  han  de  permanecer  en  la  línea  alcanzada,  mientras  las  res
tantes  se  lanzan.al  asalto.

El  asalto  tiene  que  er  realizado  por  púcleos  compactos,  sanos,  con  todos  sus  cuadros  y  todos  sus  ele
mentos,  y  estos  núcleos  no  pueden  ser  sino  una  Compañía,  Unidad  que  posee  personalidad  propia  y  masa
suficiente  y  espíritu  de  conjunto  independiente.

Por  otro  lado,  no  será  posible  que  el  asalto,  el  acto  de  fuerza,  se  relice  a  la’ vez  en  toda  la  línea.  En
toda  ella  habrá,  sin  duda,  un  punto,  el  más  importante  por  su  ascetidiente,  sobre  el  resto  de  la línea  con
traria,  cuyo  dominio  implique  la  caída  del  resto  de  ella.  Allí  debe  aplicarse  la  masa  del  asalto.  Todos  los
demás  medios  d’eben aplicarse  para  facilitar  el  cumplimiento  de  ésta  misión  a  la  Unidad  encargada  c
ella,  para  la  cual  sí  están  en  condiciones,  puesto  que  cada  arma  individual  y  colectiva  tiene  un  emplaza
miento  desde  el  que  puede  er  empleada.

Luego  debe  reservarse  una  Unidad  intacta  para  este  momento  decisivo.  Esta  Unidad,  que  debe  venr
durante  el  ataque  lo  suficientemente  apartada  del  escalón  de  fuego,  para  no  caer,dentro  de  los  tiros  din
gidos  a  éste,  debe  también  estar  lo  suficientemente  inmediata,  para  que  el  asalto  pueda  ser lanzado  apro
vechando  un  momento  psicológico  de  decaimiento  de  la  moral  de  los  que  guarnecen  las  posiciones  aft
cadas.  Su  intervención  debe  ser  oportuna  para  ser  eficaz.

Si  hay  que  tener  una  Unidad  reservada  para  que  se  realice  el  asalto,  ¿por  qué  no  darle  características
especiales  para  cumplir  su  misión?

Es  evidente  que  el  asalto  necesita  condiciones  distintas,  tanto  en  las  cualidades  personales  de  los  que
lo  realizan,  como  en  su  armamento,  que  en  los  encargados  de  llevar  el  ataque.

Esta  es  una  acción  de  una  masa  de  fuegos,  en  cuya  dirección  y  desplazamientos  obran  un  conjunto  de
iniciativas  personales  que,  en  amplia  interpretación  flexible  de  las  órdenes,  llega  hasta  el  último  escalón
de  ejecución:  el  Soldado.       .   ‘                             -

•   El  asalto  es  acción  de  una  masa  compacta  de  hombres,  en  la  que  el  individuo  ha  de  ceder  todo  lo que
es  y  puede  ser  en  su  actuación  personal  en  beneficio  del  conjunto.  Las  iniciativas  disminuyen.  La  acción
es  simultánea  en  el  conjunto.

Sin  duda  alguna,  existen  diferencias  tan  notables  y  tau  marcadas  en  ambas  fases,  que  sería  de  desear



una  selección  de  hombres  para  dedicarlos  e  instruirlos  en  las  necesidades  de  cada  una  de  ellas  desde  el
comienzo  de  su  formación  militar;  pero  esto  podría  acarrear  más  inconvenientes  que  ventajas,  toda  vez
que  no  sería.completa  nunca  la  instrucción  de  un  infante,  si no  se .tratase  durante  todo  el transcurso  de  ella
de  imbuirle  ese espíritu  de  acometividad  que  no  puede  encontrar  compensación  sino  con  el choque  con el
adversario;  momento  que  debe  buscar  para  dar  cima  y  satisfacción  a  sus  aspiraciones.

No  queremos  tampoco  convertir  al  Batallón  en  uña  inmensa  base  de  fuegos  donde  sólo  un  pequeño
núcleo  puede  aspirar  a  la  gloria  de  recoger  el fruto  del ataque  con la  realización  del  asalto.  Todas  las  Com
pañías  han  de  disponer  de  pequeños  núcleos  que  realicen  las  pequeñas  maniobras  locales,en  las que,  para
vencer  las  resistencias  aisladas  que  en  su  zona  se
encuentren,  haya  necesidad  de  llegar  al  choque,  y
que  en  la  realización  del  asalto,  cuando  éste  no ten
ga  ese carácter  local  y  limitado,  por  tener  la  línea
de  resistencia  enemiga  una  característica  de  ma-

yor  continuidad  y  organización,  cooperen  a  él,  en
sanchando  la  brecha  que  en  un  punto  haya  podido
abrirse  y  generalizando  la  acción  iniciada  con  toda
la  violencia  en  el punto  elegido  por  el  mando.

Más  que  todo,  lo  que  nos  inclina  a  dar  la  solu
ción  que  en  nuestro  afán  buscamos  es la  neesidad  tan  distinta,  que  ambas  fases  requieren  en  armamen
to.  Hay  una  tendeiieh  en  todas  las  infanterías  al  aumento  en  las  Compañías  de  potencia  de  fuego,
aumentando  en  ellas  el  número  de  armas  automáticas  ligeras.  El  hombre  lleva  sobre  sí  el  fusil,  arma
pesada;  una  dotación  abundante  démuniciones;  todo  ello  embarazoso,  sobre  todo  para  el  momento  del
asalto,  en  el  que  todo  estorba  para  manejar  el  arma  apropiaçla  y  única:  la  bomba  de  mano.

Esa  compañía  que  hemos  reservado  para  el  asalto,  podía  ir  armada  exclusivamente  con  granadas  de
mano,  pistolas  ametrlladoras  y  algunos  lanzallamas.

-a.
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En  este  armamento,  ligero  y  apropiado,  y  en  la  posibilidad  de  que  esta  Unidad  llegue  al  momento
decisivo  de  su intervención  sin  desgaste  en  sus  filas  y  en sus  cuadros,  es  donde  ha  de  cifrarse  el  éxito  de  su
acción.                          -     -

No  se nos  ocultan  las  dificultades  que  al  mando  del  Batallón  opone  un  aumento  en  la  heterogeneidad
de  los elementos  que.componen  esta  Unidad,  cuya  éonducción  en  el  combate  presentaya  enormes  dificul
tades.  Podría  buscarse  la  solución  del  problema  que  nos  ocupa  en  otro  escalón,  constituyendo  unidades
regimentales  del  tipo-que  hemos  expuesto;  pero  creemns  que  la  solución  por  el  asalto  del  ataque  debe  bus
carse  dentro  del  Batallón,  pues  ya  hemos  apuntado  antes  que  uno  de  los  factores  en  que  ha  de  basarse
el  éxito  del  asalto  es  la  oportunidad  en  el  momento  de  ser  lanzado.

El  Jefe  del  Batallón  que  conduce  el  ataque  de  su  Unidad  es  quien  está  en  mejores  condiciones  para
manejar  este  arma.  Su posición  dentro  del  dispositivo  y la  distancia  a  que  ha  de  tener  su  puesto  de  mando
del  frente  enemigo,  que  le permiten  estar  al  corriente  de  los  nienores  detálles  del  combate,  son  una  garan
tía  para  las  posibilidades  de  elección  de  lugar  y  momento  preciso.

Hay  en  el  combate  de  la  Infantería  otras  situaciones  cuya  resolución  necesita  de  Unidades  especializa
das,  ligeras  e  impetuosas  que  actúen  poi- la  masa;  éstas  son  las  acciones  de  noche,  golpes  de  mano,  de
empleo  cada  vez  más  frecuentes,  pues  actúa  -en ellos  con  la  máxima  influencia  el  importante  factor  sor
presa.  Como operaciones  de  amplitud  limitadísima,  requieren  para  su  ejecución  efectivos  que  no  excedie
ran  de  una  Compañía,  y  para  su  realización,  toda  arma  que  no  sea  la  granada  de  mano  y  la  pistola  ame
tralladora  es  un  peso  muerto  que  embaraza  en  el momento  de  realizarlo.  Fusiles  ametralladores,  ametra
lladoras,  morteros  ligeros,  fusiles  de  repetición,  son  armas  que  tienen  su  papel  en  la  operación  inmediata
de  objetivo  conquistado  para  la  conservación  de  la  línea  alcanzada,  formando  parte  del  resto  de  las  Uni
dades  del  Batallón,  cuya  acción  ha  de  ir  íntimamente  ligada,  en  este  caso  como  en  todos,  a  la  realizada
por  la  Unidad  que  ejecuta  la  operación  local.  -

Y  queda  con esto  expuesta  a  grandes  rasgos  una  idea,  no sé  si acertada  o no;  pero  si  con la  exposición
de  ella  logro  que  plumas  más  autorizadas  se  lancen,  como  al  plincipio  dije,  a  la  defensa  de  opiuiones  sobre
el  tema  de  las  Unidades  de  Infantería,  habré  cumplido  mi  propósito.



Pirineo.  Valle de Tena. (Foto  del Marqués  de  Sta.  María,  del  Villar)

Las  grandés  Unidades de  Montaña
Por  JOSÉ MEDINA  SANTAMARIA,

Teniente Coronel de E. M.

El  tra bcijo ue  a  continuación  insertamos  del  Teniente  Coronel  Medina  San-
•     tamaría  inicia  el  examen  de  una  materia  muy  interesante,  a  la  que  daríamos

gustosa  re/erencia  en  estas  columnas  con  estudios  frecuentes,  porque  creemos
que  serían  de  una  gran  utilidad.  Al  considerar  con  eseciul  atención  la  Guerra
de  Montaña,  no  pensamos  limitadamente  en  ¿a  de  Alta  Montaña,  esecidlidad
muy  definida  de  la  guerra  en  general  y  muy  interesante  para  España,  desde

-    luego,  puesto  que  en  la  alta  montaña  está  enclavada  una  parte  considera  ble  de
sus  fronteras.  Pretendemos  fijar  el  interés  del  tema  más  bien  atendiendo  al
concepto  general  de  Guerra  de  Montaña,  que  creemos  es  un  factor  esencial  y  bá
‘sico  que  influencia  todos  los  aspectos  de  la  vida  militar  española,  desde  la  orga
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nizacio’n  y  armamento,  hasta  la  instrucción,  lbs  mandos,  los  servicios  y  el  reclu
tamiento.  No  es  posible  en  este  reám  bulo,  encaminado,  sin  más,  a fijar  la  aten
ción,  desarrollar  ampliamente  el  tema,  pero  sí  apuntaremos  algunas  cosas  de
interés.

La  guerra  de  liberación  nos  ha  enseñado,  lo  que  ya  sabíamos,  que  España
es  una  inmensa  montaña,  y  nos  lo  ha  enseñado  en  una  lección  de  cosas  viva
y  real  capaz  de  remover  los  prejuicios  y  las  rutinas.  No  hay  en  España  problema
alguno  de  guerra,  teatro  de  operaciones,  masa  de  acción  dispuesta  para  cual
quier  cosa,  concepción  estratégica  o  táctica;  en  fin,  propósito  alguno  de  actuación
bélica  que  no  tenga  que  contar,  lo  p’iinero,  con  ese  elemento  ineludible  que  es  la
montaña.  La  vida  es  dura  y  ruda;  la  lentitud,  mayor;  el  enlace  y  ordenamiento,
difícil;  la  movilidad  no  se  consigue  más  que  con  elementos  apropiados  y  bien
estudiados  para  las  armas;  los  servicios  son  distintos;  la  rasancia  cede  al  tiro
curvo.  En  una  palabra,  todas  las  concepciones  normales  de  la  técnica  militar
sufren  una  pro funda  influencia  en  cuanto  hay  que  contar  con  la  montaña.

Otra  lección  hay  en  nuestra  guerra  bastante  curiosa.  La  montaña  ha  pro por
cionado  a  nuestras  fuerzas  sus  mejores  éíitos.  La  campaña  del  Norte;  ciertas
 fases  del  Maestrazgo,  Teruel  y  Arágón;  la  acción,  al  parecer  episódica  y  muy
interesante,  sobre  la  Sierra  de  Cavalls,  en  la  batalla  del  Ebro,  prueban  que  la
montaña  favorece  la  acción  ofensiva,  al  menos,  cuando  se  trata  de  soldados
españoles.  Este  resultado  es  parado jal,  porque  el  observador  que  para  estudiar
la  campaña  final  de  Asturias,  se  dirija  partiendo  de  Torrelavega  hacia  Llanes
o  desde  Riaño  hacia  Laviana,  la  primera  impresión  que  exerimenta  delante
de  aquel  telón  monstruo  de  montaña,  es  de  anonadamiento.

Pero  en  la  montaña  ocurre  indudablemente  que  los  contratiempos  y  desas
tres  no  se  reparan  fdilmente  por  la  forzada  lentitud  de  los  movimientos,  la
comunicación  y  el  enlace;  la  iniciatiiia  de  las,  operaciones  representa,  pues,  un
adelanto  en  tiempo,  con  importante  ventaja  para  el  que  se  apodera  de  ella;  la
inacabable  combinación  de  espacios  muertos  y  batidos  ofrece  ancho  campo  a  la
iniciativa  y  a  la  aptitud  tnaniobrera,  la  actuación  ardorosa  y  acertada  de  los
servicios  puede  ser  la  clave  del  éxito.,  y  todo  este  conjunto  de  cosas  permite  su po
ner  que  en  la  montaña  la  inferioridad  de  técnica  y  espíritu  que  uno  de  los
adversarios  tenga  ya  enel  llano,  se acentúa  en  provecho  del otro.—(N.  de laR.)

N uestra  actual  organización  militar  cuenta  ya  con  Grandes  Unidades  de  esta  especialidad,  limi
tada  en  anteriores  organizaciones  a  unidades  tipo  Batallón  y  Brigada  mixta.

Se  ha  reconocido,  al  fin,  la  necesidad  de  organizar  y  disponer  de  Grandes  Unidades  aptas
para  operaciones  de  montaña,  y  la  organización  dada  y  la  localizoción  de  sus  distintos  elementos  en
zonas  de  montaña  y  fronterizas  determinadas,  constituye,  a  ro  dudarL,,  un  señalado  acierto  de
nuestro  Alto  Mando.

—
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Italia.  Morte
ro  de  tropas  al
pinas.
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Italia.  Marcha de una  sección de esquiadores.                (Foto de la Escuela  Central Militar  de Alpinismo.)

•Muy  rara  es  la  región  de  nuestro  territorio  patrio  que  no  cuente  con  alguna  zona  montañosa.
Si  se  exceptúan  las  regiones  de  la  Mancha,  Extremadura  y  alguna  otra  de  la  meseta  central  y  región
levantina,  las  demás  se  presentan  pródigas  en  desconcertarte’s  sierras,  inaccesibles  alturas,  mn
tes  cortados,  estrechos  valles  y  profundos  barrancos,  que  ofrecen  a  1amarcha  de  los  Ejércitos  lás’
mayores  dificultades  Esta  modalidad  que  nuestro  territorio  piesenta  ha  de  obligarnos  a  estudiarlo.
con  toda  atención  y  cariño,  teniendo  en  cueñta  que  a  través  de  ,nuestra  Historia  ha  constituido
siempre  y  puede  serlo  de  nuevo  en  el  porvenir,  nuestro  obligado  teatro  de  operaciones  militares
y  el  baluarte  de  nuestra  propia  independencia.-  .  .

Nuestras  guerras  civiles,’y  muy  en  especiál  la  última  de  liberación,  no  han  hecho  más  que  con-.
firmar  que  la  Historia  se  repite  y  que  la  montña’en  nuestra  Iatka. no  es  un  accidente  aislado,
sino  que  constituye’el  obstáculo  médio  más  frecuente  de  nuestra  topografía  alofrecérsenos  en  zonas
exténsas  que  abarcan  y  comprenden  dilatados  teatros  de  op,eraónes  (Pirineo,-  Región  Cantábrica,
idem  Astur-Leonesa,  Serranías  de  Córdoba  y  Ronda,  Maestrazgo,  etc.).  De  aquí  la  necesidad  de
que  siendo  éste  el  medio  en .que  habitualmente  hemos  de  Iesarrollar  nuestras  actividades  guerre
ras,  nos  acostumbremos  a  ély  dispongamos  del  útil’  necesario-a  ‘tal  fin.  Es  preciso  no  olvidar’  que,
de  los  tres  factores  que  en  la  ‘guerrá  influyen:  terreno,  hombie  y.arms,  el-prinieró  juega  el  papel
más  importante,  al  que  se  subordinan  los  otros  ‘dos por  la  influencia  decisiva  que  ejetce  en  la  capa-,
cidad  maniobrera,  de  las  tropas  y  en’el’emple  de  sus  armas  ,  -  ,

Para  ningún  profesional  es  un  secreto  que la  guerra  de .montaña  tiene  su  modalidad  especial.
La  configuración  del  terreno,  la  escasez  de  poblados  y  centros  de  vida,  con  la  consiguiente  falta  de
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recursos  y  vías  de  comu
nicáción,  unido  a  la  dure
za  del  clima,  son  circuns
tancias  que  dan  carácter

y  especialidad  a  las  cam
pañas  de  este  tipo,  de  tal
manera  que  su  influencia
alcanza  a  las  tropas  en
su  reclutamiento,  entre
namiento  y  organización;
a  sus  dotaciones  y  equi
pos;  a  sus  medios  de  trans
porte,  a  los  servicios,  a  su
armamento  y  a  la  manera
de  mandarlas  y conducir
las,  ya  que  son  necesarios
prócedimientos  especiales
no  sólo  para  marchar,  es
tacionarse,  aprovisionar-
se,  etc.,  sino  hasta  para
combatir  por  el  especial
carácter  que  al  combate
de  móntaña  lleva  el  terre
no  y  sus  accidentes  y  las
armas  con  sus  posibilida
dés  de  empleo.

Una  compañía italiana  en marcha,                                 Sin duda  alguna,  to
das  estas  consideraciones

hn  sido  las  que  han  decidido  a  nuestro  Alto  Mando  a  la  creación  de  estas  Grandes  Unidades.
Sin  entrar  en  el  detalle  de  SL1 organización,  que  estimo  sería  inoportuno  en  este  lugar,  no  pode

mos  iTienos  de  manifestar  que  ha  constituído  otro  acierto.  La  recluta  de  la  mayor  parte  de  sus  ele
mentos  de  carácter  puramente  local,  como  corresponde  al  medio  ambiente  en  que  normalmente  ha
de  vivir  y  operar,  la  composición  de  sus  distintas  unidades  y  su  localización,  demuestra  ha  sido  de
tenidamente  estudiada  aquélla  hasta  en  sus  menores  detalles.  La  dotación  de  armas  automáticas
en  Infantería  parece  la  conveniente,  aun  cuando  estimamos  escasa  la  de  ametralladoras  y  apro
piada  la  de  morteros  ligeros  y  pesados.  Se  observa  escasez  de  elementos  de  transporte  en  los  bata
llones,  siendo  preciso  recordar  que  éstos,  así  como  las  transmisiones,  adquieren  en  montaña  impor
tancia  capital.  La  creación  de  unidades  tipo  batall6n  para  la  alta  montaña  está  bien  concebida
y  pone  de  manifiesto  la  atencin  que  se  piensa  prestar  a  los  altos  valles  del  Pirineo  Central,  que  exi
gen  para  su  guarnición  y  defensa  elementos  apropiados  a  la  dureza  de  su  clima  y  accidentes  y  difi
cultades  que  la  alta  montaña  ofrece.  Por  ello  se  hace  preciso  dotarles  ampliamente  de  cuantos  ele
mentos  precisen  para  su  entrenamiento  y  misión.  La  proporción  de  artillería  parece  también  escasa,
si  ha  de  mantenerse  el  mínimum  de  una  batería  por  batallón,  que  parece  ser  la  normalmente  adop
tada  en  otros  Ejércitos  para  operaciones  en  montaña.  Sería  necesario  un  Grupo  más  por  División,
siha  de  atenderse  a  ese  mínimum  y  a  la  necesidad  de  que  el  Mando  disponga  además  de  una  reserva
de  fuegos  para  refuerzo  o empleo  directo.

De  nuestros  actuales  Reglamentos,  tan  sólo  el  del  empleo  táctico  de  las  Grandes  Unidades,  en
su  capítulo  III,  y  el  táctico  de  Infantéría,  en  su  tomo  II,  se  ocupan  de  las  operaciones  de  montaña.
El  primero  señala  en  los  números  224  al  228,  a  grandes  rasgos,  las  modalidades  propias  de  estas
operaciones  y  su  influencia  en  los  principios  generales  que  informan  la  acción  directiva  del  Mando
en  las  Grandes  Unidades,  y  el  segundo  en  los  números  774  al  767  y  894  al  911,  fija  los  principios
fundamentales  que  regulan  el  desarrollo  del  combate,  tanto  en  la  ofensiva  como  en  la  defenriva,  en
terreno  montañoso  Ambns  Reglamentos,  al  fijar  las  normas  expuestas,  lo  hacen  con  un  carácter
tal  dé  generalidad,  que  sus’ preceptos  no  llegan  a  constituir  la  doctrina  que  es  necesaria  para  la
preparación  de  los  cuadros  de  Mando,  instrucción  y  entrenamiento  de  las  tropas  y  empleo  táctico
de  estas  unidades.  Es  de  esperar  se  llene  esta  laguna  con  la  aparición  de  los  oportunos  Reglamen
tos;  pues  si  bien  es  cierto  que  las  tropas  de  montaña  ya  existieron  en  anteriores  organizaciones,  no
es  menos  verdad  que  nunca  llegaron  a  constituir  los  actuales  contingentes  ni  se  agruparon  en  Gran
des  Unidades,  ‘siendo  más  bien  unidades  sueltas  de  actuación  limitada  las  que  no  dispusieron  de



Reglamento  particular,  no  obstante  requerirlo
su  organización,  naturaleza  y  cometido  especial.
Por  ello,  el  Reglamento  o  Reglamentos  que  se
publiquen  han  de  regular  detalladamente  cuan
to  afecte  a  las  tropas  y servicios  (Reclutamiento
y  movilización,  organización  de  las  unidades  y
servicios);  al  empleo  de  las  distintas  Armas
(marchas,  estacionamientos,  seguridad,  comba
te,  enlace  y  transmisiones);  cuanto  se  refiere  a
la  vida  de  las  tropas  en  la  montaña  (su  alimen
tación,  higiene,  vestuario,  eqúipo,  instrucción,
descanso,  etc.,  aprovisionamiento;  municiona
miento  y  evacuaciones).

La  circunstancia  de  haber  localizado  alguna
de  estas  Grandes  Unidades  en  zonas  fronterizas
de  lOS Pirineos,  pone  sobre  el  tapete  el  problema
de  la  cubertura  de  las  fronteras  y  su  organiza
ción,  problema  de  interés  para  la  seguridad  del
territorio,  y  al  que  sería  conveniente  dedicar  la
atención  que  su  importancia  requiere.  Conven
cido  de  ello,  y  con  el  exclusivo  fin  de  aportar
elementos  de  juicio  para  su  estudio,  me  propon
go  exponer  algunas  ideas  y  principios  puestos  en
práctica  por  otros  países  que  cuentan  con  fron
teras  de  características  análogas  a  la  nuestra  de
los  Pirineos.

Es  principio  admitido  que  la  cubertura  te
rrestre  debe  asegurar  las  operaciones  iniciales
de  la  movilización  y  la  concentración  estraté
gica  del  propio  Ejército.  Comprende,  pues,  el
conjunto  de  medidas  que  deben  adoptarse,  unas
al  iniciarse  las  hostilidades  y  otras  desde  el
tiempo  de  paz,  para  proporcionar  al  Ejército  y
al  país  la  seguridad  necesaria  a  tales  fines.  Las

Italia.  Artillería
de  nontaña  de las
tropas  alpinas.

Ejercicios  de las  tro
pas  alpinas  italianas.
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primeras.  abárn’  disposiciones  de  momento,  con  vistas  a  ulteriores  actuacions  previstas  en  los pla
nes  de. operaciones  (despliegue  de’ fuerzas,  ocupación  de  primeros  objetivos  de  detención  o  de  base
de  partida,  etcétera,  et.),  y  las  segundas,  todas  acíiiellas  que  no  pueden  improvisarse  llegado  el
momento  de  actuar,  y  que  deben  tomarse  sin  precipitaciones,  con  tod,a  calma,  durante  el  tiempo
de  paz  y  con  arreglo  a  programas  determinados  (ampliación  de  la,  redes  de  comunicaciones,  cons
trucción  de  obras  de.  fortificación,  asentamientos’  de  baterías,  instalación  de  abrigos  y  refugios,
‘aparcamiento  de  material  ‘de  todas  clases,  etc.,  etc.).

El  principio  de  cübertura  h  pasado  a  través’  de  los  tiempos  por  distintas  interpretaciones  en
su’ concepto  y  realización.  Permaneciendo  invariable  aquél,  han  influído  en  la  materialidad  de  su eje-’
cución  distintos  factores  (características  de  la  época,  organización  de  los  Ejércitos,  concepto  e  im
portancia  de  la  fortificación  permanente  en  cada  época;  naturaleza  y  características  de  cada  fron
tera,  perfeccionamiento  ‘de  las’ ‘armas,  doctrina  de  guerra,.  concepto  de  la  táctica  y  de  la  estrate
gia,  etc.,  etc.),pasando  de  la,antigua  idea  de  las  plazas  fuertes  de  detención,  al  moderno  concepto
de  sectores,  por  interiTnedio  de  los  fuertes,  barreras  y  campos  atrincherados  que  constituyeron,  hasta
época  relativamente  moderna,  los  pilares  en  que  se  apoyó  la  defensa  de  las  zonas  fronterizas.

En  la  actualidad,  las  naciones  cuyas  fronteras  son  motivo  de  inquietud  por  cualquier  circuns
tancia,  atienden  a  su  seguridad,  bien  sustentando  el  concepto  primitivo  de  líneas  continuas  escalo
nadas  en  profundidad,  cuando  la  frontera  carece  de  obstáculos  o  accidentes  naturales  en  que  apo
yarse,  o bien  organizando  a  lo largo  de  ellas  sectores  de  cubertura  y defensa,  determinados  por  zonas
de  terreno  que  canalicen  las  pcisibles  líneas  de  ‘operaciones,  en  el  caso  de  líneas  de  frontera  que  se

apoyan  en  fuertes  accidentes  del  terre
no.  En  el  primer  caso,  la  cubertura  qu
da  asegurada  por  la  propia  línca  de  de
fensa,  en  la  que  s.  acumulan  toda  cIas
de  medios  y  elementos  de  defensa  (obras
permanentes  como,  casamatas,  nidos  y
abrigos  a  prueba  de  bombárdeos  aéreos
y’de  artillería),  que  hacen  realmente  im
posible  toda  sorpresa  y  muy  difícil  la
ruptura  (caso  de  las  líneas  Maginot  y
Sigfrido).  En  el segundo,  los sectores  ele
gidos  se  guarnecen  de  modo  permanente
por  Grandes  Unidades,  (Divisiones),  or
ganizadas  y  especializadas,  en  la  guerra
de  montaña.  Su  ocupación  se  lleva  a,
cabo  por  unidades  ligeras  (elemento  es
tático),  que  ocupan  normal  3t permanen
temente  las  cabeceras  de  los  valles,  cons
tituyendo  centros  de  resistencia.  La  de
fensa  se  complementa  con  las  restantes
unidades  (elemento  dinámico),  las  que,
situadas  más  a  retaguardia  en  los  mis
mos  valles,  refuerzan  y apoyan  a  los  ele
mentos  estáticos,  llegado  el  momento  y
ocasión.

En  principio,  suele  asign’árse,  para
constituir  cada  elemento  estático,  un
núcleo  de  fuerzas  tipo  batallón-batería
por  valle  principal  y  afluentes  menores,
estableciendo  además  a  retaguardia  cen
tros,  almacenes,  depósitos  de  armas  y
municiones  avanzados,  que  permitan
adoptar  con  toda  rapidez  el  dispositivo
de  defensa  previsto.

Esta,  organización  responde,  pues,

Ejercicios  de
escalamiento.
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desde  el  tiempo  de  paz  a  la  doble  misión  de  cubertura  y  defensa,  y  es  la  idea  que  preside,  en  ge
neral,  la  adoptada  por  Italia  en  su  frontera  alpina.

Resumiendo  lo expuesto,  la  organización  de  una  cubertura  de  este  tipo  debe  abarcar  1o  siguien
tes  extremos:

1.0   Determinación  de  los  sectores  con  arreglo  a  las  característicás  que  presente  la  frontera.
2.°  Asignar  a  cada  uno  como  guarnición  permanente  la  fuerza  que  se  considere  necesaria

para  su  cubertura  y  defensa.  En  principio,  una  División.
3.°  Ocupar  de  modo  permanente  con  elementos  ligeros  las  cabeceras  de  los  valles  importantes.
4.0   Disponer  a  su  ‘inmediación,  aunque  más  a  retaguardia,  el  resto  de  las  fuerzas  que  han  de

apoyar  a  aquellos  elementos,  contribuyendo  con  los  mismos  a  la  defensa.
5.0   Escalonar  a  retaguardia  de  las  tropas  cuantos  elementos  necesiten  para  llenar  su  misión.

6.°  Establecer  para  todas  las  unidades  la  recluta  regional.                        -

7.0   Desuentrar  en  ellas  nilismas  las  operaciones  de  mnvilizacin,  cnmo  medio  de  facilitar  su
rápida  puesta  en  pie  de  guerra.

8.°  Mantener  estos  efectivos  reforzados,  aun  en  tiempo  de  paz,  para  disponer  siempre  de  las
fuerzas  indispensables  a  pie  de  obra.

9.0  Reforzar  la  defensa  mediante  la  construcción  de  obras;  ampliar  las  redes  de  comunicación,
etcétera,  en  tal  forma  que  permita  su  rápida  utilización  en  el  momento  preciso.



10.0  Utilizar  todos
los  elementos  arma
dos  del  país  (fuerzas
de  la  Guardia  Civil,
Carabineros,  Guardias
fiscales  y  forestales,
milicias,  etc.),  que,
como  conocedores  del
terreno  por  sus  come
tidos  especiales  de po
licía  y  vigilancia,  pue

den  contribuir  a  pro
porcionar  una  prime
ra  cubertura,  encar
gándoles  de  la  vigi
lancia  y  hasta  de  la
defensa  de  los  prime
ros  puntos  de  paso  de
la  frontera,  reforzán

doles  con  elementos
Morteros  de las  tropas  alpinas  italianas,                         ligeros del  Ejército

provistos  de  ametra
lladoras.

Como  complemento  de  cuanto  hemos  expuesto,  recordemos,  en  breve  y  ligero  estudio,  las
características  que  ofrece  nuestra  frontera  pirenaica  en  orden  a  las  necesidades  de  su  cu
bertura.

PIRINEOSORIENTALES

Cuencas  del  Muga,  Fluvid  y  bajo  Ter.  —  Corresponden  a  la  parte  menos  elevada  de  los  Piri
ñeos;  por  ello  y  por  la  facilidad  de  sus  comunicaciones,  es  una  región  muy  importante,  militarmente
considerada.  Recoge  las  comunicaciones  procedentes  de  Francia  que  atraviesan  la  línea  fronteriza
por  los  puertos  de  Costoja,  Porteli,  Portus,  Massana,  Banyuls,  Belistre  y  túnel  de  Portbou.

Los  tres  valles  constituyen  ótras  tantas  líneas  sucesivas  de  detención  y  defensa  que  se  ofrecen
-.      a una  línea  deopéfáiiónes  que  tenga  por  directriz  principal  la  carretera  de  la  Junquera.  Presentan

el  inconveniente  serio  de  poder  ser  amenazadas  de  flanco  por  sus,  valles  superiores  por  tropas  que
desciendan  del  Pirineo,  i  no  se  ejerce  en  ellos,  por  la  defensa,  la  debida  dominación.

Objetivos  que  se  ofrecen  en  esta  zona  y  sobre  esta  línea  de  operaciones:  Figueras,  Gerona  y
-Barcelonh.  .

Cuenca  del  alto  Ter.  —  Recoge  las  comunicaciones  que,  procedentes  de  Françia,  afluyen  a  Cam
prodón  por  ‘el colide  Aria   el  del  Porteil,  de  Prats  deMolló  la  primera  y  de  Villefranche  la  segunda.
A  Rivas  llegan  las  que  han  cruzado  la  frontera  por  los  puertos  de  Neuffons,  Nuria  y  Salinas,  pro
cedentes  todas  de  LV[ontlouis, y  el  camino  ¿jue  desde  la  Cerdaña  francesa  y  Puigcerdá  pasa  por  el
coil  de  Tosas,

Los  objetivos  próximos  que  se  ofrecerían  en  España  a  esta  posible  línea  de  operaciones  serían:
Camprodón  y  Rivas.  Dadas  las  difíciles  comunicaciones  de  este  sector,  es  presumible  que  esta
línea  no  se  tomáse  como  dirección  principal,  por  las  dificultades  con  que  tropezaría;  pero  teniéndo
en  cuenta  la  ventajosa  posición  que  el  invasor  hallaría  situándose  en  el  valle  superior  y  la  decisiva
influencia  que  desde  ella  podría  ejercer  sobre  la  defensa  de  las  líneas  del  Muga,  Fluviá  y bajo  Ter,
seguramente  le  decidiría  a  llevar  por  el  vallé  que  nos  ocupa  una  acción  secundaria  en  apoyo  de  la

-  principal,  que  indudablemente  llevaría  a  cabo  por.  la  Junquera.
En  este  concepto  ofrece  excepcional  importancia  el  conocido,  triángulo  Camprodón  Rivas

Ripoll.  Su  posesión  por  nuestraparte  asegura  la  defensa  del  sector  más  oriental  de  la  frontera;  su
pérdida  acarrearía  el  abandono  inmediato  de  la  defensa  sobre  las  líneas  antes  citadas.

Poresta  circunstancia,  la  defensa  de  las  tres  cuéncas’débe  englobarse;  se  presta  además  a  ello
el  disponer  de  las  transversales:  San  Juan  de  las  Abadesa-Olot-Figuerás;  Olot-Gerona  y  Vich
Gerona’.              -
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Cueica  del  Llobregat.  —  Recoge  las  difíciles  comunicaciones  que,  atravesando  la  Sierra  del
Cadí  por  los  puertos  de  Cabras,  Joú  y  Pendix,  conducén  desde  la  Cerdaña  española  (valle  alto  del
Segre)  a  la  parte  alta  de  su  valle,  para  seguir  después  a  Brga  y  Manresa.

Este  valle,  en  unión  de  sus  afluentes  el  Validona  y  Cardoner,  flanquea  al  Llobregat,  con  cuyo
valle  se  relaciona  mediante  las  transversales:  San  Julián-Campdevanol,  Berga-Ripoli,  Gironella

-  Vich  y  Balsareny-Vich.  Flanquea  también,  aun  cuando  con  acción  más  distante,  al  valle  del  Segre,
con  el  que  se  relaciona  por  varios  caminos  que  desde  Berga  y  Manresa  conducen  a  Basella  (por
Solsona),  Artesa  de  Segre  y  Balaguer.

Por  la  Iificultad  de  sus  comunicaciones  en  la  parte  alta  del  valle,  su  importancia  como  posible
línea  de  operaciones  es  muy  secundaria  en  cuanto  a  canalizar  alguna  acción  decisiva;  pero,  en  cam
bio,  ofrece  a  la  defensa  una  posición  ventájosa  en  relación  con laacción  de  vigilancia  que  puede  ejer
cer,  por  su  posición  intermedia,  sobre  los  valles  del  Ter  y  Segre.

PIRINEOSCENTRALÉS

Cuenca del  Segre.  Afluyeñ  a  ella,  en  Puigcerdá,  las  comunicaciones  pocedentes  de  la  Cerda-  -

ña  francesa  por  el  col1 de  la  Perche,  y  las  del  valle  del  Ariége  por  el  de  Puigmorens,  las  que  siguen
por  Seo  de  Urgel  a  Balaguer  y  Lérida.  En  Seo  de  Urgel  se  unen  las
que  proceden  del  -valle  de  Andorra.

tali’            Su afluente  el  Noguera  Pallarea  recoge  en  Sort  las  comunicacio
tropas  nacionales.             nes que  descienden  del  valle  de  Aran,  las  que  conducen  por  Tremp
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Tropas  alpinas  alemanas.

hacia  Balauer.  En  este  punto  se  unen  las  que
descienden  por  el  Segre  desde  Seo  de  Urgel.

Su  otro  afluente  el  Noguera  Ribagorzana,
desde  el  puertd  de  Viella,  en  cuyas  inmediacio
nes  nace,  corre  hacia  el  sur  con  dirección

aproximadamente  paralela  al  Pallaresa.  De  valle  muy  estrecho,  y  con  muy  escasas  comunicaciones,
es  inadecuado  para  condúcir  acción  militar  alguna.  La  cabecera  de  su  valle  en  pleno  macizo  de
la  Maladetta,  carente  de  comunicaciones  y  cubierto  de  nieve  la  mayor  parte  del  año,  queda  ase
gurado  por  la  misma  fortaleza  de  los  accidentes  que  le  rodean.

Dos  acciones  militares  pueden  preverse  por  este  sector:  una  procedente  de  la  Cerdaña  francesa
(coll  de  la  Perche)  y  otra  del  valle  de  Arán,  de  fácil  comunicación  con  Francia.  Las  dos  conducirían
a  los  mismos  objetivos:  Balaguer  y  Lérida.

Cuencas  del  Cica  y  Esera.  —  De  muy  difíciles  y  escasas  comunicaciones  con  Francia,  sus  valle
encerrados  entre  elevadísimas  montañas,  son  muy  angostos,  en  especial  en  su  parte  alta.  El  valle
del  Cinca  es  recorrido  por  una  carretera  que  desde  Bielsa  se  dirige  por  Ainsa  y  Grado  sobre  Bar
bastró.y  Monzón.  En  Salinas  de  Sin  recibe  las  aguas  del  Cinqueta,  que  nace  en  el  puerto  de  Plan;
es  de  curso  corto  y  estrecho  ytorrentoso  cauce;  es  recorrido  por  un  camino  que  une  Plan  con  Sali
na.  Carce  de  otras  comunicaciones  enla  parte  más  alta.  En  Ainsa,  por  su  derecha,  recibe  el  Cinca,
el  Ara  o  Fiscal,  cuyo  valle  sigue. 1a. carretera  Broto-Boltaña-Ainsa,  la  cual  se  une  en  este  último
puutá  -a  la  que  dtscieñde  de  Bielsa.  En  las  proximidades  de  la  Estada  recibe  las  aguas  del  Eera,
que  proceden  del  valle  de  Benasque,  en  las  inmediaciones  de  cuyo  puerto  nace.  El  valle  de  Benas
que  serelaciona  por..el.puerto  de’este  nombre  con  Bagnresde  Luchon  y-alto  valle  del  Garona.
Recorre  el  Valle  del  Esera  la  carretera  Benasq.ue-El  Run-Santa  Liestra-Graus,  la  que  ernpalma
en  ,El  Grado  con  la  que  desciende  por  el  valle.  4e1 Cina.  .

No  es  resumible  que  or  estbs  valles  pueda  intentarse  acción  ‘.1guna  militar,  deinterés,  Su



 

vigi1aicia  queda  asegurada  con  Broto.y  Boltaña,  ‘en el  Ara;  Bielsa  y  Ainsa,  en  el  Cinca,  y  Benasque,
en  el  alto  Esera;  Grado,  Barbastro  y  Monzón  aseguran  y  completan  el  dispositivo,  de  defensa.

Cuencas  del  Gállgo  y  Aragón.  —  El  valle  del  Gállego  recoge  las  comunicaciones  que  atraviesan
la  frontera  por  los  puertos  de  Salient  y  el  más  difícil  de  Panticosa,  las  que,  reunidas  en  El  Pueyo,
continúan  por  Biescas  a  Jaca.  .

El  4ragón  recoge  la  carretera  y  ferrocarril  del  Semport  (puerto  y  túnel),  siguiendo  por  los  Ara
fones  y  Canfranc  a  Jaca,  donde  se  bifurca  la  carretera  en  dirección  a  Huesca  por  la  Peña  de  Oroel,
y  a  Pamplona,  por  la  canal  de  Berún.

Presentan  estos  valles  fáciles  comunicaciones  con  Francia,  lo  que  hace  presumir  puedan  ser
utilizados  corno  línea  de  operaciones  de  importancia  que  tengan  como  objetivo  principal  Zaragoza.
La  defensa  puede’contar’cpn  magníficas  posiciones.  Canfranc,  Salient  y  Panticosa  permi-ten  ejercer
efica  vigilancia  sobre  estos  valles,  quepueden  relackinare  por  la  canal  Roya  al  norte,  y  por  la
carietera  Jaca-Biescas  por  el  sur.

El  objetivo  inmediato  en  esta  línea  de  operaciones  sería  Jaca,  .desde  donde  el  invasor  podría
amenazar  la  defensa  organizada  en  lós  Pirineos  Occidentales  (Pamplona),  siguiendo  la  dirección
señalada  por  la  canal  de  Berdún.  ‘  .  -  ‘

El  eje  Jaca-Huesca  desempeñaría  importante  papel  en  este  sector,  que  puede  relacionarse  con
el  anterior  por  medio  de  las’  transversales  Biescas-rot,o,  Huescá-Barbastro  y  ‘Tardienta-Monzón.

Al  oeste  de  Jaca  desembocan  en  el  Aragóii  los  valles  de  Hécho,  Ansó,  Roncal  y  el  del  Irati,  con
su  afluente  el  Salazar.  Estos  valles  son  recurridos  por  buenas  carreteras  que  enlazan  su  parte  alt4
con  la  ,carretera  Jaca-Liédana-Pamplofla,  ‘que  en  su  primera’  parte  recorre  la  canal  de  Berdún.

Batallón  de Montaña  del  Cueipo  de Ejército  de Aragón,  en las  inmediaciones  de Panticosa.
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Lo  áspero  del  terreno  en  la  cabecera  de  es±  valles,  la  ‘carenia  de  coh  nicacioiíesy’pasos  alejañ
la  posibilidad  de  acción  por  ellos.  Por  su  dependencia  de  la  cueñca  del  Aragón  y  facilidad  de  comuL

•  nicaciones  con  Jaca,  procedería  englobarios  en  la  defensa  de  este  sector.

•                          .•          PIRINEOSOCCIDENTALES
•Abarca  esta  zona  la  región  comprendida  entre  el’valle  del  Irati,  al  este,  y  la  osta  del  Cantá

brico  desde  la  desembocadura  del  Bidasoa  hasta  la  del  Ono.  Dentro  de  ella  se  hallan,  además  del
Irati,  su  afluente  el  Urrobi,  el  Arga  con  el  IJlzama,  cuyas  aguas  van  al  valle  del  Ebro,  y  cl  Bidasoa,
Qyarzun,  Urumea  y  Ono,  que  las  vierten  directamente  al  Cantábrico.

Comprende  esta  zona  la  de  más  importancia  de  nuestra  frontera  en  el  orden  militar,  por  la
naturaleza  de  las  comunicaciones  ¿ue  a  ‘ella llegan  de  Francia.  Son  éstas  las  siguientes:  carretera  y
ferrocarril  Bayona-Irún;  carretera  Bayona-Pamplona,  por  Dancharinea  y  puertos  de  Otsondo  y
Velate;  carretera  de  Saint-Jean-de-Pied-de-Port,  que,  remontando  el valle  de  Valcarlos,  cruza  la  cor
‘dillera  por  el  puerto  de  Ibañeta,  para  bifurcarse  después’y  seguii  por  el  valle  del  Arga  a  Pamplona,
y  por  el  del  Urrobi  a  Aóiz  y  Sangüesa.

Todas  ellas,  corno  decimos,  importantes,  y  que  pueden  ser  utilizadas  como  líneas  de  operaciones
que  conducen  a  objetivos  de  importancia  como  San  Sebastián  y  Pamplona.

De  los  cursos  de  agua  citados,  el  Bidasoa  es  el  de  más  importancia,’  por  la  dirección  de  su  curso,
accidentes  que  forman  su  cuenca  y  comunicaciones  a  que  sirve  de  paso.  Séría  una  línea  de  verda
dera  fortaleza  si  el  entrante  de  los  Alduides  no  neutralizara  sus  excelentes  condiciones.  En  efecto,
los  Alduides,  flanqueando  todo  su  curso  alto  (valle  del  Baztán),  desde  la  cresta  del  estribo’  que  sirve
de  frontera  y  separación.  de  los  dos  valles  y  donde  se  hallan  los  collados  de  Izpegui  y  Berderitz,
pasos  relativámente  cómodos  de  uno  ‘a’ otrovalle,  hácen  iniposible  lá  défénsa’  dél  Baztán  sin  domi
nar  fuertemente  ambos  collados.

Como  puntos  intéresantes  sobre  esta  línea,  contamos  con  el  Jaizquibel,  collados  de  Gainchuniz
queta  y  Andorregui,  las  peñas  ‘de Arcale,  monte  Belitz,  monte  Erlaitz,  San  Marcial  y  las  peñas  de
Aya,y  a  su  retaguardia,  San  Marcos  y  Choritoquieta,  con  acción  sobre  la  ría  de  Oyarzun  y  el  puerto
de  Pasajes.  Todos  ellos  sobre  el  curso  bajo  del  río.  Sobre  el  curso  medio  disponemos  de  los  collados

‘de  Arechulegui,  Biandiz,  Zaria  y.Zubieta,  y  a  su  retaguardia,  el  nudo  de  Leiza’  sobre  la  carretera  de
Santesteban  a  Tolosa.

El  puerto  de  Otsondo,  en  el  curso  alto  (Baztán),  con  los  collados  de  Izpegui  y  Berdaritz,  ya  cita
dos,  que  cierran  el  paso  a  los  Alduides.

La  carretera  que  procede  del  Baztán  y  pasa  por  el  puerto  de  Velate,  y  la  que  por  Valcarlos  pasa
por  Roncesvalles,  canalizan  acciones  directas  sobre  Pamplona.  No  están  exentas  de  dificultades,
pero  podrían  servir  de  eje  a  operaciones  de  alguna  importancia:  la  primera,  por  envolver  la  zona
de  Oyarzun,  y  la  segunda,  porque  ha  sido  siempre  el  carril  usual  del  Pirineo.  Puntos  de  apoyo  para
la  defensa  serían,  además  del  puerto  de  Otsondo  en  la  primera,  el  de  Ibañeta  en  la  segunda.

San  Sebastián  y  Pamplona,  en  los  extremos  de  este  amplió  e  interesante  sector,  relacionadas
con  buenas  comunicaciones  transversales,  ejercerán  toda  su  influencia  en  su  defensa.  La  primera
con  Oyarzun,  y  la  segunda  con  el  valle  del  Ulzama,  cubren  las  acciones  procedentes  del  bajo  Bida
soa,  y  las  que  desemboquen  en  el  Arga  desde  Roncesvalles  y  Velate,  respectivamente.

De  esta  ligera  reseña  podemos  apreciar,  siquiera  sea  de  una  manera  breve  y  sucinta,  las  carac
tersticas  que  nuetia  frontera  norte  presenta  y  posibilidades  que  ofrece  en  orden  a  su  cubertura
y  defensa.  Concepttmo  inadecuado  este  lugar  y  fuera  de  ocasión  el  momento  actual  para  hacer  de  lo
expuesto  deducción  ‘alguna;  me  he  limitado  a  señalar  la  realidad  de  un  problema,  interesante  en

mi  modesta  opinión,  y  el  que  he  creído  en  estrecha  relación  con  la  re

Frente  de  Aragón.  ciente  creación  de  las  Grandes  Unidades  de  Montaña,  que  en  estos  sec
Aprovisionamientos.  tores  han  de  tener  su  más  apropiado  lugar  de  entrenamiento  y  empleo.



1  1 1  1 4

La  península  Balcánica —mal llamada  así  porque  los Bal
canes  no atraviesan  sino la  mitad  de la  misma— es un  verda
dero  «país puzzle», un  país mosaico, no menos trastornado  por
las  diferencias de los pueblos que la  habitan,  que por  los fenó
menos  geológicos que  han  originado su relieve.  La circunstan
cia  de  constituir  esta  gran  península,  del  Oriente  meridional
europeo,  un  punto  de  contacto  y  de  aproximación,  con  Asia
y  aun  con Africa,  tierras  todas  unidas  por  el  nexo común del
Mediterráneo  oriental,  ha  hecho  de  ella  teatro  secular  de
guerras  y  de  conflictos,  desde  fechas  remotamente  perdidas
en  la  historia  de  los tiempos.  Es,  en fin,  la  península  Balcá
nica  una  de  esas  regiones  destinadas,  por  el  imperio  ‘de la
Geografía,  a  serir  de  escenario  al  drama  eterno  de  la  His
toria:  «avispero», a la verdad, tan viejo como esa misma Historia.

Geológicamente,  el «puzzle» balcánico está  constituído  por
un  núcleo central,  gran  macizo cristalino,  a  través  del cual se
han  inyectado  erupciones volcánicas  posteriores. Adosadas  al
mismo  —del que  forma  parte  la  ingente  masa  del  Rodope—
otras  cordilleras  plegadas  se  extienden,  bien  a  lo  largo- del
Adriático  (los  Alpes  Dináricos  —cadena  cretosa  que  cobija
a  sus  pies radas  y puertos  en gran  número—), ya en dirección
del  Oeste,  formando una  barrera  formidable,  obstáculo natu
ral  de  separación:  los  Balcanes.

Desde  las cimas  de estas  dos cordilleras desciende ‘un país
rugoso  hasta  la  costa  egea,  formando  montes  famosos  en  la
Mitología,  como el  Olimpo luminoso,  con  sus  nieves  resplan
decientes,  y  las  cumbres  de  Tesalia,  trono  de  los, Lioses;
colinas  como el  Parnaso,  morada  de Apolo, e incluso ms  allá,
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José  Díaz  de Villegas
Teniente  Coronel, Profesor de  la  Escuela

de  Estado Mayor.
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Ejeráplo  típico  de  complejo  étnic5:  rumanos,  húngaros  y  alemanes  pobladores  ‘de Transilvania.

emergiendo  luego sobre  las  aguas, las montañas  de
Creta  o  de  Chipre,  habitadas  también  por  Zeus.

Entre  los  Balcanes  y  la  Cordillera  del  litoral
adriático,  un  pasadizo,  que  utiliza  el  Morava,  es
la  gran  comunicación  entre  la  península  Balcá
nica  y  la  vega  danubiana.  El  Vardar  continúa  la
ruta  en sentido  contrario  y lleva al Egeo. En  todos
sitios,  valles  angostos,  cuando  no  desfiladeros que
brados,  han  abierto  antaño  camino  a  las  legiones.
de  Ronia,  luego a  los turcos,  rutas  al  comercio y,

en  todo  tiempo, sendas de guerra  a  todos  los pue
blos  que  habitan  el «puzzle  balcánico.A  veces, también  el relieve agreste cede, y surge
la  llanura ‘o la  vega  feraz. Al  Norte  de  la  barrera
balcánica,  en  efecto,  quedan  tendidos  los  llanos
valacos  del  Danubio,  y  adosada  al  reborde  de  los
Alpes  de. Transilvania,  otra  manzana  de discordia:
la  Besarabia.La  hidrografía  es  también  compleja. El  monte
Rila  es  el  centro  de  dispersión  de  las  aguas  del

país.  Los ríos  marchan  unas  veces al  Egeo, como
el  Maritsa;  otras  optan  por  servir  la  gran  arteria
del  Danubio,  como el  mencionado Morava,  mien
tras  que  otros  prefieren  despeñarse  saliendo  al
Adriático,  como  el  Drin  o  el  Narenta.

Etnicamente,  país  nexo  entre  Oriente  y  Occi
dente,  los  Balcanes  están  poblados  por  pCieblos
diversos  y  heterogéneos: servios y  búlgaros  —esla
Vos.del Sur---, griegos, albaneses de discutido ascen
diente,’  turcos,  daco-romanos,  zínzares,  aronianu
nes  o  macedonio-válacos. 1-lay católico-romanos y

‘protestantes,  entre  el  Danubio  y  el  Dniester;  y,
en  fin,  católico-griegos y  musulmanes.

Políticamente,  estos  pueblos  no  están  unidos
más  que pór su sangre o por sus creencias. Hungría,
que  no es país  balcánico, sirve, sin  embargo, como
de  conexión entre  estos  pueblos  y la  Europa  Cen
tral.  Sus problemas no son,  en buena parte,  extra
ños  a  los  de  la  Península  oriental,  y  posee,  ade
más,  buena  parte  del  curso  del  Danubio,  la  gran
vía  que  relaciona  la  Europa  sudoriental  con  la
Central  y  Occidental.  Más  al  Sur,  cubriendo  el
frente  oeste  de la península, se extiende  Yugoesla
via,  mientras  que  al  mar  Negro, se asoman  Ruma
nia  y  ulgar,ia,  y  al  Sur  queda  pendiente.el  apén
dice .de’ Grecia,  cori sus  costas  recortadas  y  salpj
cadas  de islas,  bañadas por  el Jónico, el Mediterrá

.neci y  el  Egeo.
Dos:  encastres  aún:  Albania,  separada  de  Ita

lia  por el estrecho canal  de Otranto,  país protegido
y  ocupado  por  la  gran  nación  amiga,  y  Turquía
europea,  resto  de  la  pasada  grandeza histórica  del
lmpdrio  otomano,  cabeza  de  puente,  a  la  verdad
no  más, tendida  acá  de  los Estrechos,’de la actual
República  turca.

Tal  es eJ «puzzle8 político- formulario  de la  Pen
ínsula  balcánica en el momento presente, península,
por  otra  parte,  muy raramente  sometida a  un  mis-

‘mo  poder.  Grecia, al  comenzár la  guerra  del  Pelo
poneso;  no  era  más  que  la  i,enínsula  helénica.
Alejandro  no  pasaba  del Danubio, aunque el Impe
rio  terminara  en el  Indo.

ElDanubio  fué  el  límite  del  Imperio  romano
de  Diocleciano.  Justiniano  no  llegó  al  Dniester.
Aliniciarse  la  expansión  islámica,  el  Imperio  Ro
mano  de  Oriente  había  retrocedido  sus  límites
del  Danubio  inferior;  allí  terminaba  el  reino  de
los  búlgar’os. Hasta  allí llegaron también los turcos
otomanos  tras  las conquistas  de Mohamed  1 y  11,
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entre.  1413  y  1.481. Más
tarde,  sin enibrgo,  en  su
enorme  expansión, el• Im
peno  otomano  englobó  a
Hungría,  -Valaquia,  Mol
davia  y  Transilvania.  Tal
ocurría  en  1660: Pero  los
turcos  debían  pronto  ba
tirse  en  retirada,  hasta
retrotraerse,  tal  como es
tán  hoy,  casi  exclusiva
mente  a Asia. Vienen lue
go  las guerras  con  Rusia:
el  reparto  del Tratado  de
Berlín  (1878), que  perdu
ra  —hasta  cierto  punto—
hasta  la  guerra  balcánica
de  1912; la- guerra  italo-U
turcá,  la europea pasada...
Y  -estamos  •ya  ante  la
nueva.  La  preocupación
del  mundo  -mira  -  hacia
Oriente.  La  añsiedad  es
general.  ¿Se  habrá,  tías
de  tán  feroces  y  largas
agitaciones, estabiliiado  el
problema  -balcánico?  El
«puzzle»  oriental,  adelan
témonos,  no.puede  jamás
ofrecernos  demasiada  se
guridad  de éonfiana.  Po
drían  .tner  deseos- pací
ficos  sus  propios  pueblos
—como  los .nianifestados
recientemente  en  Belkra-  -

do—,  y  los  intereses  de
las  grandes  potencias ha
rían  temer  por la tranqui
lidad  del teatro  sudorien
tal.  El  peli,gro de  la  gra-  -

vitación  de la política  ex
terior  de  los beligerantes,
con  preocupadora  posibi
lidad  puede  alterar  un

•  «statu  quo»  que,  a  decir
verdad,  no  deja  de  ofre
cer,  por  otra: parte,  facto
res  internos y propios que
le  amenacen.  -

Problemas  intestinos;

pero  anhelosdepaz

Él  actual  reparto  balcánico se  inicia  en  1827
con  la  victoria  de  la  sublevación de  Grecia contra
Turquía.  A  la  guerra’ turco-rusa  pone  colofón  el
Tratado  de  París,  desintegrándose  ahora  del  viejo
Imperio  otomano,  Rumania,  Servia,  Grecia y  Bul
garia,  y -  ganando  Rusia  la  Besarabia.  Nueva

Palestina.  —  Mezquita  de  Omar  en  Jerusalén.

reducción  del  territorio  turco,  con  la  victoria  de
Italia,  en  la  breve  guerra  de, 1911. La  Libia  es  el
fruto  del  triunfo.  Al  año  siguiente,  rumanos,  búl
garos,  servios y  griegos se  lanzan  contra  Turquía
exhausta.  Pero  no  es  ello  todo:  surge  una  nueva
lucha  para  repartirse  los  despojos  del  vencido.



•   Los aliados  de  Bulgaria  se  tornan  súbitamente  en
enemigos,  y la aplastan.  En el Tratado  de Bucarest,
de  l913,  se  reparte  el  botín  territorial.  Bulgaria
pierde  buena parte  de su suelo en favor de los ven
cedores,  y  Turquía  es, prácticamente,  desahuciada
de  Europa.  Pero este  reparto  dista  mucho también
de  ser  estable.  Surge, en  efecto, en seguida  la  pri
mera  guerra  europea  del  siglo,  y  Bulgaria  y  Tur
quía,  alineadas  en  las filas  de los Imperios Centra
les,  sufren  las consecuencias de  la  derrota  común.
Aun  no  satisfechas  las pretensiones  griegas, conti
núa  la  guerra  contra  Turquía,  que  padece  así  la

•     quinta guerra  del  siglo (anteriormente,  dos  balcá
nicas,  la  de  Italia  y  la  europea);  pero  aquel  país
tiene  la  fortuna  inmensa  de  encontrar  el  hombre
genial  que  necesita:  Mustafá  Kemal,  que  recupera
Adrianópolis,  llave  de  la  seguridad  de  la  Tracia
otomana,  firmándose,  al  fin,  la  Paz  de  Lausana

•     de 1924.
Todo  este  terrible  espectáculo  termina  orde

nando  las  cosas  tal  como  están  hoy:  Rumania
se.  ha  engrandecido  con  la  Besarabia,  que  obtiene
de  Rusia,  y  con  Transilvania  y  Bukovina,  que

•    logra  a  costa  de  Hungría.  Nace Yugoeslavia,  for

mada  con  Servia,  Croacia,  Bosnia,  Montenegr,
Herzegovina  y  Eslovenia —tierras  húngaras  anta
ño,  en  buena  parte—,  y  con  la  comarca de  Stru
mitza,  de  procedencia  búlgara.  También  pierde
Bulgaria  parte  de  la  Tracia,  que  se  une  a  Grecia.
Y  Albania,  por’ último,  nace independiente,  siendo
anexionada  más  tarde  por. Italia.  -

No  hay  que decir que ninguno de etos  repartos
—y  no son pocos, como se ve por el índice que hemos
brindado  al  lector—  complace a  los desposeídos.
Se  aspira  a  anularlos,  no sin razones sólidas las más
de  las  veces.  El  problema  de  las  nacionalidades
balcánicas  resulta  así  aún  más  complejo por  razo
nes  locales,  geográficas, físicas  y  humanas.

Pero  los  países  balcánicos  no  parecen  desear
la  guerra.  La  han  sufrido  larga  e  insistentemente,
y  se  han  vuelto  cuerdos.  Muestra  de  ello  parece
ser  el  resultado  de  la  Conferencia  celebrada  en
Belgrado  en  los  primeros  días  del  pasado  y  pró
ximo  Febrero.  Los  ministros  de  Estado  de  las
cuatro  potencias  que  forman  la  Inteligencia’ Bal
cánica  (Rumania,  Grecia,  Turquía  y  Yugoeslavia)
se  han  reunido,  en efecto,  el  día 2  del mes  citado,
en  la  capital  de  este  último  país.  La  vigencia del

Pacto  común  se ‘ha  prolongádo  en  estas
deliberaciones,  breves  y  felices.  Y  Mata
xas,  el  representante  helénico,  ha  podido
decir,  al  terminar  la  Conferencia,  que  la,
Inteligencia  Balcánica  acaba  de  salir,  no
vencida,  sino  victoriosa  de  la  más  dura
de  las  pruebas.  Apresurémonos  a  añadir
que  Hungría  y  Bulgaria,’aunque no  perte
necen  a  la  «entente», parecen  diferir  todo’
progrania  irredentista,,  por  el  momento.

Losejércitosbalcánicos

El  gran  conjunto,  aunque  complejo, de
posibilidades  bélicas,  declara  que  quiere
desistir  de  la  violencia  como  arma  polí
tica.  Felicitémonos.

Rumania  tiene  2U millones  de  habi

a  CHECOSLOVAQUIA
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Medallón  oriental. -—La  ‘eaiidad;  desinte
gración  de  Hungría  después  del  Tratado
del  Trian’ón.  —La  utopía;  lo  que  sería  una
confederación  que  uniese  a  los  eslavos  del

sur,  del  Adriático  al  Negro.



r.

tantes,  y  su  Ejército,  en tiempo  d  paz,  está  orga
nizado  en  siete  Cuerpos,  más  uno  de  Cazadores,
con  un total  de 22 Divisiones de  Infantería y cuatro
de  Caballería.  Es  un  efectivo  estimable,  sin  duda
alguna,  aunque  sus  posibilidades  en -material  de
carrus,  aviación  y  elementos  motorizados  sean
escasas.

Yugoeslavia  tiene  16 millones de  habitantes  y
un  gran  Ejército.  Podría  movilizar,  quizá,  hasta
dos  niillones de soldados.  Se le  achaca,. sin  embar
go,  una  gran  heterogenidad  de  material.  La  orga
nización  actual  reúne  15  Divisiones  de  Infantería,
una  de  la  Guardia  y  dos de  Caballería.

Grecia,  con  una  población  sensiblemente  infe
rior  a  la  mitad  de  su  anterior  aijada,  se  calcula
podría  poner  sobre  las  armas,  al  menos,  600.000
soldados;  pero parecen surgir  dificultades de  arma
mento.  La organización actual  comprende  10 Divi
siones  de  Infantería,  más tres  de Reserva y  una  de
Caballería.

Turquía,  la última  de las potencias de la Alian
za  balcánica, tiene una  población de  16 millones de
habitantes  y  juede  movilizar  hasta  dos  millones

se  extiende  sobre  las  dos  orillas:  tiene,  por
en  el  Bósforo  y  termina  en  los  Dardanelos.

y  medio de hombres. Cuenta con escasos elementos
motorizados.  La  movilización, por otra  parte,  debe
de  ser  lenta.  Bandas  irregulares  secundarían  la
acción  del  Ejército  sobre  ciertos  confines de  la
Turquía  asiática.  Tiene  organizados once  Cuerpos
de  Ejército.
•  Fuera  del marco  de  lá  Alianza,  Bulgaria  tiene
sólo  seis millones y  medio  de  habitantes,  y  Hun
gría,  nueve.  Las limitaciones  impuestas  a  los ven
cidos  eñ  la  última  guerra  han  mermado niucho  las
posibilidades  militares  en  estos  países.  Hungría
—bien  defendida  por  urí  cinturón  de  montañas
‘que  bordean  sus  llanos  fértiles—  carece  práctica
mente  de  aviación y  de  carros.  Tiene  organizadas
siete  Brigadas  mixtás  y  dos de  Caballería.  Bulga
ria,  a  caballo  de  la  cadena  balcánica,  cuenta  con
dos  Divisiones de  Infantería  organizadas en tiempo
de  paz.

No  están solos, sin’embargo,  los pueblos balcá
•  nicos.  Gravita  hacia  Oriente  Próximo  la  aten

ción  de  los  acontecimientos,  y  hay  tomadas  pre
cauciones  por  las  grandes potencias  ante  el  femor
de  que  la’fuerza  ‘centrífuga de  los  sucesos alcance

Europa  y  Asia  frente  a  frente.  Un  angosto  brazo  de  mar  los  separa.  Turquía
tanto,  la  llave  de  estos  Estrechos,  larga  grieta  de  300  kilómetros  que  empieza



ta  ni bién  la  rin  con  ada
orienta!  de! Mediterráneo.

Italia  —lo hemos apun
tado—,  atendiendo  a  su
propia  seguridad, envió el
año  último  un Cuerpo ex
pedicionario,  a  las  órde
nes  de!  General Guzzoni,
compuesto  por las coluni
nas:  Scattini,  que  deseni—
barca  en  Alessio;  Messe,
que  lo  hace  en  Durazzo;
Bernardi,  que toma  tierra
en  Valona,  y  Carasi,  quc
llega  a  Sati  Cuaranta.
Rápidamente,  y  prácti
caniente  sin oposición,Al
bania  se ve protegida por
la  bandera tricolor de  Ita
ha.  Y  Zogú  huye.  Pcr
Italia  quiere y labora  por
una  paz en  los  Balcanes.

Es,  sin  embargo,  !a
gravitación  de los belige
rantes  del  actual  conflic
to,  a  la  que  me  refiero.
A  las fuerzas  de  Egipto
—tina  División niotoriza—
da,  dos  de  Infantería  y
una  tercera  División en el
Sudán—  se  han  unido
nuevos  contingentes  de
los  Dominios  británicos.
Hay tropas  en  Siria y  en
Palestina.  Y, en fin,  ante
larecienterevista  de Eden
a  los soldados que  se  les
ha  confiado la misión, ca
pitalisima,  de guardar  el
Canal  de  Suez,  ya  ci  Ge
neral  Weygand —el viejo
y  prestigioso jefe  de  Es
tado  Mayor  de  Foch—
llevaba  muchas  semanas
ocupándose  de  organizar
allí,  en  Oriente,  un  Ej(r
cito  numeroso,  acerca  ¿el
cual  hay  las más  contra
rias  referencias.

Y  no  es  esto  sólo.
Hay  motivos  suficientes
para  impulsar  al  coloso
ruso  a  mirar  hacia atrás,
mientras  que  e!  Ejército
rojo  se  ve  paralizado  de
lante  de las líneas de Man
nerheim.  El  Cáucaso pa
rece  ser  un  lugar peligro
so.  Fuertes  contingentes

JWAPA  DE  LAS  REGIONES

20°                 250              30°
1                         f—d/ ‘St?    ír  ‘

‘1Ç/  j/  LUW/’Q4           1.7  (tt:.   1
-c ra    ___  L/!  L/f-y4

y

EsLVS                                        °       ;ve/’  Jet   :      ____

—                 9                      2                 ____
—.      -     .  L.±  vrn           a              j   e’      ____

ert  L     t                ...    -    ,  ¿     ____a  ast    —       tcsa        -d.                 _______

red             a      -          erS           loA’
/     aLt1                  ______    _____

eg4n     Trans     nia                                                tíI

0                        ___________    ________

,-   .••••                        ala  _______     _____

çTemi  ata     BrSO             —----—-
-r    VI    ___

rae    a/el’    u sr  -  s n’qvi  
eJ     /    ..         j                           -‘—‘     .p        ‘                     ____

‘-,--                  ,.     oíia                                _____

½             ‘eS.1

           ____

‘ic           0y.                   _____     a

               MS     a.; 2r2r

_____                1’    —--.    srnirfla  ls/iP                 Ada

______  _____  cf)     ____________________       /)  .tia  •a              _______

____  RS          _____________________

______  B en g a si

510

35° Ira.

45°

400

-.3--

30°

d

T

Cirertaica  -

___R

20°  25°



DEL  SE.  EUROPEO turcos  se  dice  que  han
sido  desplazados hacia
allí,  quizá  una  centena
de  niillar.  La U.  R. S. S.
teme. Y mientras que tie
ne  embebidos en Finlan
dia  efectivos no inferiores
a  30  Divisiones reparti
das  en  cuatro Ejércitos
—el  7,  13,  9  y  14; y
1.500 carros —esto es, la
cuarta  o la  quinta parte
de  las  posibilidades nor
niales  de aquel  inmenso
país,  concentra también
en  las regiones caucásicas
un  total  no inferior, qui
zá,  a  los setecientos mil
hombres.  Y  aun  le  urge
terminar  pronto  cii  el
Norte,  con el simpático y
heroico  pueblo finlandés,
para caer con más medios
sobre  esta misma fronte
ra  caucásica y  sobre la de
Besarabia, también fuer
temente  reforzada.  Del
Caspio  a  Vladivostock
hay,  a  vuelo  de  pájaro,
más  de 8.000 knis.  Tani
poco en ese colosal frente
la  situación es demasiado
tranquilizadora.  El  Ejér
cito  franco-inglés  de
Oriente debe de tener, sin
duda,  alguna  razón  de
existencia; por  otra  par
te,  siempre gustó Inglate
rra  de las expediciones le
janas y  de la guerra en los
teatros secundarios,

Los franceses, arrastra
dos  a  los  Dardanelos, lo
saben  bien.  Para  todo
ello,  la  posición de Tur
quía  parece ser la  clave.

Turquía,

clave  del  arco

Kemal  Atatturk,  Ge
neral  de Brigada durante
la  última  Gran  Guerra,
ha  sido el  salvador y  el
fundador  de  la  nueva
Turquía.  La  política  de
este  gran  militar  y  jefe
de  Estado, en lo  econó
mico,  se orienté hacia la
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ecónstrucción  interior,  inaugurada  con  su  tamoso
Plan  quinquenal;  en  lo  defensivo, hacia  el  rearme
integral;  en  lo  internacional,  buscando  una  polí
tica  de  equilibrio.

La  política militar turca  ha organizado un fuerte
Ejército,  al  que ha  dotado  de armamento  moderno
proporcionado  simultáneamente  por  las  factorías
germano-suecas  de Bofors, checas de Skoda e ingle
sas  de  Wickers;  dotando  convenientemente  a  la
viación  —cuyas  bases  se  encuentran  orientadas
singularmente  hacia el  SO. de la península de Ana
tolia—  y,  en fin,  mejorañdo la  flota  con  la  coope
ración  de los astilleros ingleses y alemanes.  Cuando
las  circunstancias  lo  permitieron,  Turquía  orga
nizó  la  defensa  de  los  Estrechos,  cuestión,  a  la
verdad,  nada  difícil  por  su  angostura  y  longitud,
como  se  probó  ya  en  la  Guerra  Europea  pasada,
a  costa de  la flota  anglo-francesa.

Las  horcas  caudinas  de Turquía  fueron,  al  salir
de  esta  guerra,  los  Tratados  de  Sévres y  de  .au
sana.  La  zona  de los  Estrechos  resultó  así  desmi
litarizada.  Pero  no  importa.  Kernal  Atatturk  se
pone  en  acción.  Su  programa  dice: «Turquía,  para
los  turcos.»  No  debe  esperar  demasiado.  La  co-

yuntura  la  brinda  la  guerra  italo-etíope.  Eran  los
días  de  las injustas  sanciones contra  Italia,  dicta
das  por  los dirigentes  de la  farsa ginebrina.  Eran,
también,  los  días  de tirantez  de  relaciones anglo-
italianas.  Las escuadras  británicas  corren al  Medi
terráneo.  Pero ¿dónde  se concentran? Es  menester
huir  de  la  base  vieja  de  Malta.  Está  demasiado
cerca  de  tierras  italianas.  La aviación  la  amenaza
desde  las  bases  peninsulares,  líbicas  y  sicilianas.
Los  submarinos  maniobran  en  Pantelaria  y  en  el
Canal  de Messina. El Almirantazgo, juiciosamente,
no  vacila.  Y  la  flota  británica  se  concentra  en  el
Oriente  mediterráneo.

Se  comprende desde entonces el papel magnifico
que  una  Turquía  amiga  puede  prestar  a  Albión.
En  lugar de aquellos malos fondeaderos de las aguas
palestinas,  egipcias o  chipriotas  —que  la  amistad
francesa  no  mejoraría  ofreciendo los  puertos  si
rios—;  mucho  mejor  que  las  bases  de  Fainagusta
o  Beyrouth, son los puertos de Ismir-Esuiirna —for
tificadó—,  Makri,  Marniarice  e  Isinid,  en  dcnde
se  construye,  en  Guenldjuk,  un  nuevo  arsenal
turco.  Además, la  posición de Turquía  podía servir
para  intentar  neutralizar  la  acción  de  las  bases

La  entrada.  del  mar  Negro..  Dos  mil  metros  apenas  separan  los  cantiles  calizos  del  viejo  valle  hundido  que  sirve  ahora  de
pórtico  a  aquel  mar.



ElproblemadelmaÑegroitalianas  del  Dodecaneso,  lo  qué  por  enonce
debió  de  parecer  del  mayor  interés.  La  elástica
política  del  Foreign  Office  quiso  estar  bien  dis
puesta  hacia  Turquía.  La  ocasión viene  propicia.
Alemania,  por  boca  de  Hitler,  anuncia  su  rearme,
y  declara  terminados  los  vejámenes  de  Versalles.
Es  entonces  cuando  Kemal  Atatturk  plantea  la
cuestión  de los Estrechos.  Tales son  los anteceden
tes  del Tratado  de  Montreux,  de  1936, que  había
de  poner  en  manos turcas  la  defensa de  los Estre
chos  nuevamente,  otorgándola  singulares  ventajas
en  materia  de  aviación.  Inglaterra  inicia  así,  con
esplendidez,  su  amistad  con  Turquía.  Francia
siguió  este  camino.  Cierto  que surgió por  medio la
cuestión  de  Alejandreta;  pero  precisamente  este
pleito  había  de  servir,  como  el  anteriormente  de
los  Estrechos,  para  iniciar  una  rectificación de de
manda  de  una  amistad  que  se  anhelaba.  Turquía
dehió  quedar  complacida, y a la  postre un  Tratado,
el  de 1939, de amistad y mutua  asistencia, se firma
entre  aquel  país y  Francia.

Con  anterioridad,  la  actividad  diplomática  de
Atatturk  había  sido otra.  Primeramente  quiso ase
gurarse  de  la  amistad  soviética.  Y  así  nació  el
Pacto  de  1921. La  alianza  balcánica,  firmada  en
1934,  fué  otro  nuevo  paso para  la  seguridad  exte
rior,  estrechando las relaciones con los pueblos bal
cánicos,  concretamente  con Grecia,  Yugoeslavia  y
Rumania.  Este  pacto  tuvo  un  complemento,  al
suscribirse  el  Tratado  de  Sadabad,  en  1937, que
unía,  en una  alianza del más vivo interés y de gran
signifiiación  moral y  religiosa, a  Turquía  —pueblo
a  caballo  entre  Europa  y  Asia— con  las naciones
asiáticas  occidentales:.Afghanistán, Persia y el Irak.

La  amistad  turca  con  las potencias  del Eje  no
había  sido  enturbiada  por  este  tiempo  tampoco.
No  olvidemos  que  fueron  técnicos  alemanes  los
que  fortificaron  los  Estrechos,  ni  que  Alemania
llevó,  para  reorganizar el  Ejército turco, abundante
material.

Atatturk,  en fin, quiso reconstruir el país, desan
grado  y  empobrecido  por  campañas  sucesivas,  y
asegurar  su  defensa armada,  pero  también  asegu
rar  su  defensa  política  por  medio  de  una ‘red  de
amistades’ y  pactos  que  ligaban  a  Turquía  con los
vecinos  de  todos  los puntos  cardinales. No olvide
mos  que  es  grave  motivo  de  preocupación  para
Turquía  la  extensión de sus fronteras.  Sus confines.
con  el  Irak  miden 390 kms.;  los del  Irán, 370; los
cte  Grecia,  172; los de  la  U.  R.  5.  5.,  602; los  de
Bulgaria,  219, y  los de Siria —mandato  francés—,
666.  En  total,  2.419 kms.  de fronteras,  que  garan
tizan  el  Pacto  oriental  balcánico,  el  de  no  agre
sión  entre  las potencias  balcánicas y  Turquía,  y el
de  amistad  y  mutua  asistencia  franco-turco.  Com
plejo  es el sistema. Atatturk,  por otra  parte,  murió
ya.  La  dinámica  de  las  grandes  potencias  belige
rantes  giavita  cada  vez  más  fuerte.  ¿Cuál  será  la
suerte  dé  los  acontecimientos?

En  el  SE. de  Europa  hay  otro  espacib vital  de
gran  importancia  política, económica y estratégica.
No  lo  constituye  ninguna  nación,  ni  siquiera  es.
tierra  continental.  Es  el  ruar  Negro.  Es  defecto.
viejo  enjuiciar  los  problemas geopolíticos ‘y milita
res  sin  pensar en los mares.  Vamos a verlo  a través
de  este  ejemplo  que  nos  brinda  el  viejo  Ponto
Euxino.’

La  extensión del Negro se  cifra en 380.000 kiló
metros  cuadrados. Esto  es, semejante  a la  qué ocu
pa  Finlandia.’ Bajo las aguas  de aquel  mar  sigue la
cordillera  balcánica  que  emerge  pata  formar  los
montes  de  Crimea,  y  para  terminar  soldándose
éon  el Cáucaso. La  cordillera subniarina  deja,  a  su
norte,’tierras  altas,  que forman la plataforma sumer
gida  septentrional  con fondos  escasos y  minables,
que  podrían  contribuir  a  la  defensa  marítima  de,
Udesa  si sobre  ésta  ciudad  rusa  no  se  cerniera  el
peligro  de  una  Besarabia  base  de operaciones que
deja  a  la  gran  ciudad  ucraniana  tan  sólo  a  30  ó
40  kms.  de  la  orilla  del  Dniester.  Todo el  Sur  y
Occidente  del  Negro,  por  el  contrario,  consiste en
una  gran fosa con fondos de más de dos mil metros.
Ni  la latitud  ni  la salinidad  de sus  aguas hacen del
Negro  un  mar  congelable,  como  el  Báltico,  por
ejemplo,  aunque  no  falten  casos en  la  historia, de
la  Oceanografía de  hielos totales  en  él  y  de «ice
bergs»  a  la  deriva  por  el  Mármara.

Mar  libre,  pues, sería el Negro, si la  diplomacia,
unas  veces,  y  los  cañones  otras,  no  cerraran  su
angosta  boca  en  los  Estrechos,  desde  el  Bósforo
por  el  Mármara,  a  los  Dardanelos.  Ahí  h,a estado
durante  siglos fija  la  vista  de Rusia.  Pero también
la  de  Inglaterra.  Cuando  después  de  la. salida  de
la  primera  a  Crimea, en  1783, y  del paso a  Besa
rabia,  en  1812, Rusia  se  dispuso a  dar  el golpe de
finitivo  con la  marcha sobre Adrianópolis, en 1829,
Inglaterra  corrió  presurosa a  parar  aquel  impulso,

‘y  en  efecto,  ganó  para  sí  la  batalla  diplomáticá
del  Tratado  de Viena,  y aun  acudió, años después,
a  la  réplica  militar,  juntamente  ‘también con  los
franceses,  en la  guerra  de  Crimea, a  mediados del
siglo  último.  Nuevo  intento  ruso  ‘de aproxiniarse
al  Bósforo: la  guerra  con  Turquía,  a  la  que  puso
fin  el Tratado  de  San Estéfano, de  1878... Y  nueva
respuesta  británica,  por vía  diplomática, en el  Con
greso  de  Berlín.

Económicamente,  el  Negro  es  un  mar  de
singular  interés’. Y  que  ha  de tenerlo  mucho  más
en  el  futuro.  La  Tracia,  la  Dobruja  y  la  Besara
bia  son comarcas  agrícolas  y  ganaderas.  Ukrania,
entre  el  Dniester y el  Don, es  un  rico  país  férti
les  tierras  negras— y  singularmente  una  promesa.
Al  agro  espléndido .—cereales  especialmente— se
une  la’ riqueza minera: hierros y carbones del—Donez’.
Más  lejos  aún,  la  estepa  herbácea  nord-caucási,ca,
con  sus  espléndidas posibilidades  gánaderas.  Este



enorme  país,  que  constituye  el borde  septentrional
del  Negro, desde la Tracia al Cáucaso, y del que for
ma  parte  Ukrania, en una  profundidad  de 800 kms.,
mide  alrededor  de  un  millón  doscientos  mil  kiló
metros  cuadrados,  extensión  que  por  sus  riquezas
agrarias  y  mineras  podrá  ser  capaz  en  un  futuro
cierto,  a  juicio  de  un  ilustre  geógrafo  italiano,  el
General  Deambrosis,  de  sostener  a  una  enorme
población  de  240 millones de  habitantes,  triple  de
la  que puebla  actualmente  a  Alemania, vez  y  me
día  la  de  Rusia  y  superior  a  las  máximas  posibili
dades  de  población admitidas  para  el  conjunto,  de
las  tres  grandes  potencias  del  Mediterráneo  occi
dental  (100 millones  para  Francia,  50  para  Italia
y  otros  tantos  para  España).  Tal  ‘es el porvenir
lisonjero  que  la  economía  reserva al  Negro.’

El  cuadro  se  completa con  las realidades  petro
líferas  de la  cuenca  del  Negro: los  yacimientos de’
Moldavia y de Baku, los últimos de los cuales tienen
salida  por  una  «pipe-line» a  Batum,  como los algo
más  septentrionales  de  Grosny se unen,  por sendos

‘óleoductos,  con  e!  puerto  de  Tuapsé,  y  con  el
Rostov,  este  último  en  la  orilla  del Azof.

Interesesexóticos:losbeligeraHtes

Estratégicamente,  el  Negro es  ahora  una  ruta
alemana.  El  Reich no vive  en esta  guerra  las horas
de  angustia  de  un  asedio  y  un  bloqueo,  c’mo  en
las  de  1914. Detrás  de Alennia  éstán  los recursos
agrícolas  rusos.  Un  acuerdo  comercial ha  sido fir
mado  eritte  Berlín  y  Moscú a  este  respecto.  Otro
convenio  hace que el envío a  Alemania del petróleo
rumano  se haya acrecentado. El  Reich recibía antes
de  la  guerra  unas  900.000 toneladas  de  petróleo
moldavo.  El  resto, ‘hasta  cinco  millones  de  tone
ladas,  venía  generalmente de América. Pero Ruma
nia  produce, exactamente,  esta  cifra de nafta  anual.
Gracias  a  ello,  Compañías  anglo4rancesas  —ioh
ironía  del destino—  Se  encargarán  de  suministrar
al  país germano  la  esencia precisa  para  mover  sus
aviones,  sus  carros  de  combate,  sus  submarinos,

Paisaje  típico  de  Suanecia,  Cáucaso  Central  (Georgia  rusa).  Al  fondo,  las  altas  crestas  de  la  cordillera;  en  primer,  plano,
un  poblado  de  este  país  laberíntico,  con  las  altas  torres  características  de  las  aldeas  de  la  región.



sus  elementos  motorizados  y  blindados...  La
U.  R.  S.  S.  cubrirá las  deficieñcias cuantitativas
que  hubiera.  La  vía  de  acceso es  el Danubio;  arte
ria  soldada  a la red  de navegación fluvial del Reich,
constituída  por  más  de  12.000 kms.  de  ríos  nave
gables.

Se  comprenderá  ahora  por  qúé  el  mar  Negro
es  punto  vital  en la  estrategia  de la  guerra..Más al.
Este  están  —lo  hemos  dichp—  los  yacimientos
soviéticos  del Cáucaso. Otro  punto  neurálgico, por
que  la  guerra  gusta ahora de perseguir los objetivos
económicos.  La  ruta  podría  seducir  a  Weygand.
Pero  también  podría  anticiparse  el  cbntrario.
Cierto  que  Anatolia  es  largo  camino  del  Bósforo.
Largo  y  difícil,  porque  una  marcha  a  caballo
sobre  el  arco  orográfico  Póntico,  entre  el  Negro y
los  desiertbs  de  la  alta  meseta  anatólica,  no  es
fácil  ni  jamás  se  intentó  por. Rusia. Pero también
es  verdad  que  al  Sur  del Cáucaso en  el  Irak,  hay
otros  puntos  neurálgicos  de  interés  análogo:  los
yacimientos  petrolíferos  de  Mosstii, con  los  óleo
duetos  que  desembocan  en  el  puerto  inglés  de
Naiffa  o en el francés de Trípoli, de  Siria. Sin con-

Como  una
platator  ma
giratoria,  el
Oriente  Pró
ximo  abre  ca
mino  hacia
tres  partes  del
mundo:  Euro
pa,  Asia  y
Africa..EI  grá
fico  muestra
las  más  vita
les  comuflic,
ciones  ingle
sas.,  -  -.

tar  otro  óleoducto  que  uné  Chuter,  en--el -Irá ir
con  Abadan,  en  el fondo  desaco  ‘del ‘golfo. Pérsico
Por  allí se abre  la  ruta  qtle ‘Ale’jartdro -siguiera-para
llegar  a  las orillas del  Indico: la  misma que  soñara
un  ‘día  Napoleón  y  en  la  que  más  tarde  pensara
Von  .der- Ooltz.  Una  ruta  que  se: combinaría  hoy•
con  un  asalto  a ‘la india  por  el  Turquestán.  Una
ruta  que. abriria’, además,  el  éamino  del. ,Rérsico
y  de Suez..:, Mas ¿es ello posible? -Hindenburg con
dicionó  todo  a  las  posibilidades  logísticas.  Los  -

obstáculos,  ciertamente,  nó’ son  pocos, ‘ni  las  dis
tancias  a  reéorrer, escasas.  Armenia tiene  lioy  sin
embargo  tres’veces  máS camin’os que tenía’ cuando
la  guerra  pasada.  El’ teatro  de , operaciones  del
Gran,Duque  Alejandro. no  ha  perdido’ actualidad.
Y  es que’ el .<puzzle»balcáníco —prolongado hacia
Oriénte  por  esa  potenéia  que  es  Turquía,  montada

‘a  caballo del Corredor del Bósforo— tiene  también
piezas  en  Asia.  Las  penínsulas  balcáñica  y  ana
tólica  están.  demasiado-cerca  y  deiiiasiado  ligadas
por  razones  geográficas,  étnicas,  políticas  y  mili
tares,  para  suponerlas estratégicamente  como valo
res  aislados.

=  O/eodvctos
 PuiiÉo de apoyo inglés
 7Oiia’S 68 ,»//uencia ir/líaica

¿meas inglesas qyar/tir,ias a la India,
Oriente  y Australia.

¿meas éraas  /»g/esas o’e/8/170’/8.y
de!  Pacífico          -
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Posibilidades  militares  de  los  países  del  Próximo  Oriente

POTENCIAS  BALCANICAS

NACIONES EXTENSIóN    1       ORGANIZACIóN MILITAR

MABITANTES               EN TIEMPO  DE  PAZ
O  B  5 E  R VA  C 1 0  N  E  5

HUNGRía 93.000  knis.1
10  000  000  habs.

—

8  Cuerpos  de  Ejército;  2  Briga-
das  de  Caballería;  Unidades  de
Frontera.

Posición  geográfica  naturalmente  fuerte.
El  país  gira  en  la  órbita  política  de  Italip.
Hombres  instruídos  desde  la  quinta  de  1930.
Falta  aviación  i  carros  (1).

BULGARIA 103.000  kms.1
6.500.000  habs.

4  Cuerpos  de  Ejército,  o  sean
lo  Divisiones  de  Infantería

En  paz,  90.000  hombres.  Moderno  material
de artilleríay

2  Divisiones  ligeras,
carros, y         (o aparatos),

de  origen  alemán.

RUMANIA 294.000  kms.2
20.000.000  habs.

7  Cuerpos  de  Ejército.  Uno  de
Cazadores.  En  total,  22  D.  1.

Podrá  movilizar  unos  dos  millones  de  hom
tes.  Escasay

4  P.  Caballería.         .

aviación,  carros  y  elementos  mo-
torizados,

TURQUíA 770.000’kms.2  (z) Ir  Cuerpos  de  Ejército. Podrá  movilizar dos
i6,ooo.ooo  habs.

‘

unos de  hom
bres.  Pocos  elementos  motorizados.  Moviliza
Ción  lenta,  pero  parcialmente  efectuada.  Orga
nizaCiones  irregulares  para  la  vigilancia  de  cier
tas  fronteras,  Fortifica. actualmente  los  Estre
chos  y  la  frontera  de  la  región  Cauóásica.

YpGp5LAvIA
‘

250.000  kms.1
15.000.000  habs.

15  D.  1..  una  D.  de  la  Guardia
y  dos  D.  Caballería.

Msterial  muy  poco  homogéneo.  Puede  movi
lizar  más  de

,
un  millón  y  medio  de  soldados.

Organización  militar
.

Comparada  con
la  de  los  demás  países  balcánicos.

-  ‘-«---GRPCIÁ 130.00)  kms.1 ro  1).  1.,  3  D.  Reserva 1  Divi- Pod’á  movilizar
, 7.000.000  habs,

y
sión  Caballería.

unos  600.ooo  hombres.
.Dificultades  de., armamento..  la  primera

naval
.

potencia balcánica.

(1)  .  A  Húngría,  aunque  geográficamente  no  es,  ColMo se  dice  en  el  texto,  un  país  balcánico,  sino  centro-europeo,  le
inclnh+ros  en’el  cuadro  en  razon  de  la  índole  de  sus  problemas  exteriores  y  de  la  dinámica  de  su  política  exterior,  muy
ligada  con  las  cuestiones  balcánicas  y,  en  general,  del  Próximo  Oriente.

0)    3hnnh  km».1  en  Eurnpa;  el  resto,  en  Asia.

PAISES  pEL  ‘ASIA OCCIDENTAL  Y  DEL  REBORDE’MEDITERRANEO  ORIENTAL

‘NACIONEs
.

,

IRAK
.

IRÁN  ‘
‘

.

AFGNAISI5TÁN

.

,

EXTENsIÓN.  ,
,

ISABITANTE5

453.000  kms.1
3.600.000  habs.

,

1.643.000  kns.2
15.000.000  habs.

.       .

,

770.000  kms.2
10.000.000  habs.’

‘

.

ORGANIZACIÓN  MILITAR
.

El,  TIEMPO  DE  PAZ

2  D.  1.  a  tres  Brigadas  ‘  ‘una
Brigada  de  Caballería.  Sólo  vein
temil  hombres  ‘sobre  lasirmas

9  D.  Mixtas  y  Brigadas.indepen-.
dientes.  Gendarmería,  formand’
7  Regimientos,  y  diversos  Bata-
llones  indepehdientes.

2  C.  E.  con  un  total  de  7D  Mix-

‘tas,  una:  de  ellas  lá’DWisión  Rear

1’  D:’de’Artillería  y  una  Brigada

de  Caballería.’  En,total,.

OBSERVACJO  ES
.

—,

‘  Dur’aciÓli  del.  servicio  hii1itar,  6  . años.’
Escuadrillas  de  aviación,  Cuatro.

,  ,  ‘  .  .  .  .   .  .

‘Duración  del  servicio  n’ulltar,  25  años.  Posee
8  o  ‘io  cañoneros,  y  unos  200  aviones.

,  .         .  .  .

..  .        .

Duración  del  servicio,  sólo  dos  años.  Sin
organizar  debidamente  las  reservas  (1).

‘

.

‘

Algunos  patrulleros  de  la  marina,  Reciento-,
mente  Inglaterra  ha  dosembarcado  fuertes  con
tingentes  para  la  defensa  del  canal.

Mandato  francés,  Contin’gentes  muy  refor
zados  recientemente,  puéstos  a  las  órdenes  le,
Weygand.  .  ‘  ,

Mandato  inglés.  Contingentes  muy  refdrza-’
dos  recientemente,  puestos  a  las  órdenes  de
Weygand.

‘

EGIPTO  ‘        1.000,000  kms.1
I6.ooo.00o  habs.

.

SINIA-I,íaANo    ,  154.000  kms.1
3.000.000  habs.

‘

PALESTINA  .  .  26,000  kms.1
1.383.000  hábs.

TRANSJORDANIA      96.000 kms.2
300.bnO  bahs.

hombr’ss.  ,  ,   ,  .

3  D.  1:  Fuerzas  destacadas  en  el
Sudán.             ‘

,       ,

10.000  soldados  franceses  (nue-
ve  Batallones,  .  17  Escuadrones,
etcétera).  ‘  ‘  ‘

Fuerzas  de  ocupación  inglesas.
Organizaciones  indígenas  sólo  para
policía  y  vigilancia  de  frortteras.

‘       ‘  .  ‘  ‘

(i)  Se  calcula  que  las  ‘potencias  signatarias  del  Pacto  oriental  —.Türquía,  el  Irán,  el  Irak  y  Afghanistán—  podrían
reunir  millón  y  medio  de  hombres  con  instrucción  militar  y  ótros  tres  millones  y  ‘medio  para  nutrir  las  reservas.



•  Los  grandes  ríos  han  Sido
siempre  un  obstáculo  que
los  ejércitos  de  todos  los  _____________________________________________________________________________

tiempos  han  aprovechado  —

como  líneas  defensivas.  En

         Exposicióndeuncasoconcreto
aumentado  extraordinaria
mente.  De  una  parte,  los
medios  de  información,  de              MATEO
transmisión  y  los  de  trans
porte,  dificultan  la  sorpre-                   Comandante de  Caballería,  Diplomado  de  E. M.
sa  y  permiten  llevar  rá
pidamente  reservas  al  pun
to  de paso;  de  otra  parte,  el  alcance  de las  armas  modernas  obliga  a profundizar  más  en el  ataque  para  constituir  la
cabeza  de  puente,  a  cuyo  amparo  han  de  pasar  los  gruesos,  la  artillería  y  los  carros;  paso  que  de  todas  formas
hará  precario  la  aviación  de  bombardeo  enemiga.

En  nuestra  Gloriosa  Campaña  de  Liberación  se  ha  presentado  con  frecuencia  la  necesidad  de  forzar  esta
clase  de  obstáculos,  y  para  conseguir  el éxito  ha  sido  necesario,  más  cada  vez,  una  minuciosa  preparación  para
vencer  las  dificultades  técnicas  y  tácticas,  y  un  derroche  de  heroísmo  de  nuestras  tropas.

Decía  ci  Mariscal  Foch  en  sus  conferencias  a los  alumnos  de  la  Escuela  de  Guerra  de  París,  en  laintroduc
ción  al  estudio  de  los  principios  de  la  guerra,  que  Clausewitz  había  formado  el  mando  del  Ejército  Prusiano
estudiando  «en  el libro  de  la  Historia,  concienzudamente  analizado,  un  ejército,  las  tropas  en  movimiento  y  en
acción  con  sus  necesidades,  sus  pasiones,  sus  debilidades,  sus  sacrificios  y  sus  posibilidades  de  todo  género».

Hoy  nadie  duda  del  interés  que  para  los  estudios  militares  tiene  el  análisis  de  casos  concretos  de  las  gue
rras  pasadas.  En  esta  idea  vamos  modestamente  a  exponer,  dejando  el  estudio  para  otros  más  capaces,  un  caso:
El  paso  a  viva  fuerza  del  Ebro  por  Quinto  en  la  noche  del  22  a]  23  de  marzo  de  1938,  por  la  13  División.  Si
conseguimos  hacer  vivir  ante  nuestros  lectores  aquellas  tropas  y  dar  la  sensación  de  movimiento  y  acción  al
cuadro,  habremos  logrado  nuestro  propósito.

LASITUA  ClONMILITAR  Terminada  la  batalla  de  Teruel,  el  Ejército  del  Norte  rompe  el  frente
rojo  de Aragón  al  sur  del  Ebro,  que  se hunde  ante  nuestra  vigorosa  ofensiva

desde  Fuentes  de  Ebro  hasta  Vivel  del  Río.  A  mediados  de  marzo  se  ha  alcanzado  la  línea  del  Guadalope,  y
el  Cuerpo  de  Ejército  Marroquí,  que  ha  constituído  el  ala  izquierda  de  la  masa  de  maniobra,  ocupa  el  frente
desde  Caspe  hasta  Alcañiz,  apoyando  su  flanco  en  el  Ebro.

Ante  nuestro  avance,  el  enemigo  se  ha  replegado  en  dirección  al  este,  y  algunas  fuerzas  han  cruzado  el  río,
del  que  todos  los  puentes  han  sido  volados.  El  mando  rojo  organiza  rápidamente  la  defensa  de  la  orilla  izquier
da,  para  ligar  sus  líneas  al  norte  y  sur  del  Ebro,  a  la  altura  de  Caspe.  Para  ello,  con  la  26  División,  reforzada
con  guardias  de  Asalto  y  los  restos  de las  brigadas  que  han  cruzado  el río,  constituye  dos  subsectores:  uno  de  Ose
ra  a  Escatrón,  y  el  otro  desde  aquí  a  la  desembocadura  del  Guadalope.  El  subseetor  Oeste  (de  Osera  a  Esca
trón)  queda  a  cargo  de  la  121  Brigada,  con  un  Batallón  de  la  134  y  secciones  de  guardias  de  Asalto,  apoyadas
por  dos  baterías  de  114,30  y  que,  como  reserva,  debían  tener  fuerzas  de  la  120  Brigada  y  los  restos,  en  reorga
nización,  de  las  144,  145  y  149  (batidas  en  la  anterior  ofensiva),  de  las  que  se  hicieron  prisioneros  el  día  23.

De  momento,  no  temiendo  nuestro  ataque  a  través  del  río,  establecieron  una  línea  de  vigilancia  de  puestos
fijos  y  patrullas,  organizando  «islotes  de  defensa))  con  armas  automáticas  en  los  lugares  favorables  para  el
paso,  que  debían  ser  fortificados  aprovechando  las  obras  viejas  del  tiempo  en  que  el  río  era  frente,  hasta  más
allá  de  Quinto.  Hacia  el  día  20                                                              _________
empiezan  a  temer  el  paso  del  río                    •            —             •
y  refuerzan  sus  líneas,  empleando
más  de  una  Brigada.

Decidido  el  Mando  Nacional
a  aislar  Cataluña,  llegando  al mar,
y  a batir  las  fuerzas  rojas  del Alto    •
Aragón,  ordena,  para  coordinar            •
ambas  acciones,  al  Cuerpo  de
Ejército  Marroquí  franquear  el
Ebro  y  avanzar  sobre  Fraga,
para  eonstitmr  alli  una  cabeza                       —             y 
de  puente  en  el  Cinca.                                                              •,

PREPARA  ClONDEL

PASODELRIO

Desde  este  momento  se  ini
cian  los  reconocimientos  para



elegir  el  lugar  de  paso.  Un
lazo  del  río  al  oeste  y  pró
ximo  a  Escatrón,  en  que  la
dominación  de la  orilla  dere
cha  es  tal  y  la  forma  de  la
curva  tan  yentajosa,  que
puede  pasarse  aquél  sin  ser
molestado  por  el  enemigo,
yllevarse  el  apoyo  artillero
de  la  infantería,  como  si  no
existiese  obstáculo,  es  des
echado,  por  no  convenir  a
la  maniobra  del  Ejército
dirección  de  ataque  tan  ex
céntrica.

Más  al  norte,  la  curva  al
norte  de  Quinto  presenta
las  condiciones  técnicas  fa
vorables  que  los  pontoneros
desean,  unidas  a  las  tácti
cas  de  poder  ocultar  los
preparativos  en  el  pueblo
y  las  masas  de  arbolado
próximas,  parte  cóncava  de
la  curva  hacia  el  enemigo,
y  unas  alturas  aisladas  y
próximas  en  las  que  poder
organizar  las  posiciones  de
la  cabeza  de  puente,  unido
a  la  proximidad  de  Gelsa,
desde  donde  parte  una  ca

rretera  a  la  general  de  Francia,  que  cruzaba  el  río  por  un  puente  que  está  destruído.  En  cambio,  pre
senta  las  dificultades  de  no  dominar  nuestra  orilla  a  la  enemiga,  y  de  tener  malas  vistas  sobre  el  río  y  las
partes  bajas,  debido  al  arbolado  d  las  Arillas  y  de  las  isletas  aguas  arriba  y  abajo  del  lugar  del  paso.

El  río  en  este  punto  corre  entre  tierras  bajas  con  poco  declive  y  formando  grandes  curvas  e isletas  o  meja
nas  cubiertas  de  arbolado.  El  terreno  de  las  orillas  es  de  huerta,  con  profundas  acequias  y  llano  hasta  unos  dos
kilómetros  de  la  orilla  enemiga,  en  que  se  levantan  las  alturas  de  cotas  247,  250,  231  (la  cota  del  río  es  de  150
metros);  en  la  propia  a  500  metros  de  la  orilla  se  eleva  la  meseta  de  unos  200  metros  de  altitud.

Las  obras  enemigas  en  esta  curva  estaban  construídas  de  antiguo  y  habían  sido  mejoradas.  Consistían  en
unas  casas  fortificadas  (casa  de  Aznares)  unidas  a  una  red  de  trincheras  que  aproximadamente  seguían  la  cuer
da  del  arco,  y  puestos  de  armas  automáticas  cubiertos  con  rollizos  y  sacos  terreros  diseminados  en  la  orilla
para  su  vigilancia.  Ocupaban  estas  obras  fuerzas  del  Segundo  Batallón  de  la  120  Brigada  Mixta,  formada  a
base  de  las  antiguas  unidades  confederales  organizadas  por  Durruti  y  Ascaso,  y  que  era  de  las  menos  castiga
das  en  las  últimas  batallas  de  Teruel  y  Aragón.  Más  al  sur,  hacia  Gelsa,  estaban  sólidamente  fortificadas  las
casas  de  Miralrío,  y  había  numerosos  puestos  de  armas  automáticas  y  trincheras  siguiendo  la  orilla  del  río.

La  situación  del  enemigo  en  la  orilla  izquierda  y  la  proximidad  de  sus  reservas  decidieron  a  iniciar  el  paso
de  noche  para  tratar  de  conseguir  la  sorpresa;  los  escasos  medios  de  paso  de  que  se  disponía,  a elegir  las  primeras
horas  de  ella  para  dar  tiempo  en  la  oscuridad  a  pasar  el  mayor  número  posible  de  fuerzas.

Se  contaba  para  el  paso  por  medios  discontinuos,  con  24  pontones  en  el  primer  momento,  capaces  cada  uno
para  cada  14  hombres,  que,  por  lo  tanto,  podían  transportar  dos  compañías  en  cada  viaje.  Los  pontones  irían
disminuyendo  absorbidos  por  el  puente  de  maniobra,  cuya  construcción  comenzaría  en  el  momento  de  iniciar
el  paso.  Los  pontoneros  calcularon  que  cada  viaje  de  ida  y  vuelta,  contando  el  embarque  y  desembarque,  dura
ría  quince  minutos;  el  primer  Batallón  estaría  en  la  otra  orilla  en  la  primera  media  hora  del  paso.  Mientras  que
dasen  pontones  disponibles,  seguiría  la  infantería  pasando  por  medios  discontinuos,  continuando  por  el  puente,
una  vez  tendido.

Con  arreglo  a  estos  cálculos,  se  esperaba  que  el  primer  Regimiento  estuviese  en  la  orilla  enemiga  a  las  dos
horas  de  iniciarse  el  paso,  y  venciera  las  resistencias  y  ocupara  las  alturas  de  cota  246,  250,  231,  y  que  antes
del  amanecer  hubiese  pasado  otro  Regimiento,  que  podría  apoyarle  si  fuese  necesario.  La  otra  Brigada  pasa
ría,  sin  solución  de  continuidad,  por  el  puente  (y  si  no  se  hubiese  logrado  tenderle,  por  medios  discontinuos)
para  ampliar  la  cabeza  de  puente  e  iniciar  el  avance  de  la  División,  ya  reunida,  sobre  la  carretera  de  Francia,
a  la  altura  del  cruce  de  la  Venta  de  Santa  Lucía  (carretera  a  Gelsa).

LASORDENES  La  13 Divisiónrecjbe  la misión  de  avanzar  desde  las proximidades  de  Quinto,  franqueando
el  Ebro,  para  ocupar  el nudo  de comunicaciones  de la Venta  de  Santa  Lucía.  A  su  derecha  he

vará  la  5a  Divisióny  cubrirá  su flanco  izquierdo  la  Brigada  Móvil  de  Caballería,  que  pasarían  el río  detrás  de  ella.



Su  teneral  decide:  Atravesar  por  sorpresa  el  ro  un  kil6metro  al  norte  de  Quinto  y  constituir  rápidamente
una  cabeza  de  puente  en  la  orilla  izquierda  con  Unidades  a  la  ligera;  asu  amparo,  cruzar  el  río  la  División  y,
reorganizada,  continuar  la  progresión  hasta  alcanzar  el  objetivo  señalado;  llevar  las  Brigadas  acoladas  y  hacer
el  esfuerzo  principal  por  la  derecha.

Se  señalan  dos  fases.  La  primera  comprenderá  el  paso  del  río  por  la  2.  Brigada  y  ocupación  de  la  cabeza
de  puente.  Las  Unidades  que  pasen  por  medios  discontinuos  avanzarán  rápidamente  hasta  ocupar  las  alturas
de  cota  246,  250  y  231.  Si  no  se  encuentra  resistencia,  se  lanzarán  reconocimientos  en  dirección  del  vértice
Lerín,  enviandn,  cii  caso  favorable,  un  Regimiento  a  ocupar  estas  alturas,  mientras  el  otro  ocupa  la  cabeza  de
puente.  En  caso  contrario,  las  Brigadas  tomarán  el  dispositivo  y  su  zona  de  acción  en  la  cabeza  de  puente.
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Segunda  fase:  Avance  hasta  el  objetivo  final  en  dos  saltos:  el  primero,  hasta  alcanzar  la  linea  cota  325  (300
metros  al  sur  del  vértice  Marcantonio)  -  estribaciones  hacia  el  sudeste,  de  esa  altura  -  kilómetro  3,500  de
la  carretera  de  Gelsa  a  la  general;  segundo  salto,  hasta  la  línea  altura  de  cota  326  al  norte  del  kilómetro  370
de  la  carretera  de  la  Junquera  -  Mas  del  Supe  -  Venta  de  Santa  Lucía.

INSTRUCCIONESPA  RAELPASO  Se elige  como  posición  de  espera  el  pueblo  de  Quinto,  al  que
se  trasladarán  al  oscurecer  del  día  22,  las  Unidades  reunidas;

pero  organizados  ya  los  grupos  de  14  hombres  con  sus  mandos,  que  han  de  pasar  en  cada  pontón.  Las  camio
netas,  mulos  e impedimentas  esperarán  ocultos  en  la  fábrica  de  regaliz  a  que  les  llegue  su  momento  de  paso.
Como  «punto  de  primer  destino»  se  señala  el  cruce  en  Quinto  del  camino  a Belchite  (convertido  en  pista)  con
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carrçtera,  sin  entrar  •en  ella.
El  «punto  inicial»  será  el  ori
gen  del  camino  de  la  Ramble
ta,  en  la  carretera,  a la  salida
norte  del  pueblo;  un  Oficial  de
enlace  en  este  punto  facilitará
guías,  que  llevarán  las  compa
ñías  hasta  el  «plinto  de  dislo
cación)>,  en  el  que,  cerca  del
río  ya,  se separan  los  grupos  de
14  hombres  para  ser  conduci
dos  a  las  playas  de  embarque.

En  cada  uno  de  estos  pun
tos,  un  Oficial  del  Estado  Ma
yor  de  la  División  regula  la
circulación  por  los  caminos
próximos  al  río  y  sirve  de  en
lace;  los  guías  conducen  a  las
tropas  a  través  de  la  oscuri
dad  por  los  caminos  que.desco
nocen,  contribuyendo  a  man
tener  el  secreto  sobre  el  punto
de  paso,  al  evitar  los  recono
cimientos.  En  el  punto  de  dis
locación  se  hacen  cargo  ya  de
las  tropas  un  Ofjcial  y  guías
de  pontoneros.

Se  dictan  además  las  ins
trucciones  complementarias

del  caso  para  hacer  comprender  a  la  tropa  que  de  la  rigurosa  disciplina  que  observe  depende  el  éxito  de  la
operación  y  el  número  de  bajas;  prohibiéndose  rigurosamente  hablar,  fumar,  encender  luces  y  todo  lo  que
pueda  delatar  al  enemigo  nuestra  presencia.  Se  prohibe  en  absoluto  contestar  al  fuego  enemigo  durante  el  paso.

-        Una vez  tendido  el  puente,  las  tropas  pasarán  sin  solución  de  continuidad,  siendo  conducidas  directamente
desde  el  punto  de  primer  destino  a  la  playa  de  embarque,  por  unidades  completas  y  formadas  de  a  cuatro.

Se  establece  el  siguiente  orden  de  paso:
Por  medios  discontinuos:  Infantería  de  la  2.  Brigada,  mientras  haya  pontones  disponibles.
Por  el  puente:  Lo  que  falte  de  la  Infantería  de  la  2.  Brigada,  mulos  de  las  Unidades  que  pasaron  en  pon

tones,  artolas,  municiones  de  la  Brigada,  artillería  de  acompañamiento  inmediato,  infantería  de  la  1.a  Brigada
con  sus  mulos  y  artolas,  artillería  de  acompañamiento.

•  Para  el  paso  por  medios  discontinuos,  la  infantería  irá  calzada  con  zapatillas  y  llevará  únicamente:  su
armamento  y  municiones,  sin  ninguna  prenda  en  bandolera.  Para  completar  las  municiones  de  estas  Unidades
antes  de  que  pasen  los  mulos,  se  ordena  a  las  Brigadas  que  nombren  municionadores  para  pasarlos  a  brazo.

E1  paso  deberá  iniciarse,  sin  esperar  órdenes,  a  la  hora  H  del  día  D.

DESARROLLODELAOPERACION  El  día  D  fué  el  22  de  marzo,  y  la  hora  H,  las  veintiuna  de
su  noche,  que  se  presenta  oscura  y  lloviznando;  el  suelo  estaba

enfangado  y  resbaladizo.  La  División  se  ha  trasladado  al  oscurecer  desde  la  región  de  la  Tozqueta,  en  que
vivaqueaba,  y  espera  impaciente  con  su  cabeza,  en  el  punto  de  primer  destino,  que  llegue  la  hora.  El  Puesto  de
Mando  se  ha  situado  sobre  la  carretera,  frente  al  lugar  de  paso,  en  la  casas  del  «Balneario»;  a  su  inmediacion,
el  observatorio,  en  las  alturas  de  la  meseta,  con  los  de  la  artillería  desplegada  en  aquella  zona.  Los  enlaces
están  en  sus  puestos;  los  guías  han  recorrido  los  caminos,  y  desde  las  playas  de  embarque,  donde  los  Ingenie
ros  botan  ya  los  pontones,  hasta  el  Puesto  de  Mando,  se ha  comprobado  que  circulan  bien  las  órdenes;  a  la
veinte  horas  contestan  «todo  está  preparado».

La  hora  II llega  y se  inicia  la  operación,  acaso  la  más  emocionante  de  las  que  ha  realizado  la  13, por  el  ambien
te  que  la  rodea.

El  secreto  se  ha  mantenido  hasta  última  hora;  el  silencio  es  impresionante  bajo  la  llovizna,  que  cae  lenta
y  tenaz.  Lós  hombresson  conducidos  de  uno  a, otro  de  los  puntos  marcados  por  guías,  a  los  que  dan  órdenes
en  voz  baja  Oficiales  que  surgen  de  las  tinieb1as;  así  llegan  a  las  playas  de  embarque,  donde  ocupan  rápida
mente  (en  lmí foima  aprendida  áquella  misma  tarde)  los  pontones,  y,  remando  en  silencio,  se  dirigen  a  la  otra
orilla,  al  encuentro  de  lo  desconocido,  en  la  úoche  cerrada  y  lluviosa.

Inicia  el  paso  la  4•5  Bandera  de  la  Legión,  que  está  completa  en  la  orilla  enemiga  a  las  veintidós  quince.
El  enemigo  no  se  ha  dadocuenta  de  nuestro  paso.  A  las  veintiirés  quince  ha  pasado  el  1.eT Tabor  de  Ifni,  y  en
este  momento  se  retiran  doce  pontones  para  la  Construcción  del  puente,  en  el  que  los  ingenieros  trabajan  desde
el  primer  momento.  A  las  veinticuatro  cuarenta  y  cinco  ha  pasado  la  3.a  Unidad;  detrás  de  ella  pasa  una  Coni
paílla  de  zapadores  de  la  División;  ya  sólo  quedan  seis  pontones  para  las  travesías.



El  silencio  sigue  siendo  absoluto;,  la   Bandera,  reorganizada  en  la  orilla  izquierda,  ha  emprendido  el
avance,  apoyándose  en  el  brazo  norte  del  meandro,  en  dirección  a  la  Casa  de  Aznares  o  de  los  Catalanes.  El
avance  es lento  y  difícil  en  un  terreno  cubierto  de  vegetación  y  fango  y  cruzado  de  acequias.  El  paso  continúa
metódico  y  ordenado,  a pesar  de  la  oscuridad  y  la  lluvia;  en  el  Puesto  de  Mando,  la  espera  es  enervante  en  aquel
silencio.  Si  no  fuera  por  los  enlaces,  que  llegan  a  cada  momento,  se  diría  que  no  pasaba  nada.  A  las  dos  horas
veinticinco  minutos  del  23  se  ha  terminado  el  tendido  del  puente  y  comienza  el  paso  por  él.

Pocos  minutos  antes,  a las  dos  quince,  se  oyen  los  primeros  disparos.  Disparos  aislados  que,  sin  duda,  hacen
los  escuchas  enemigos,  alarmados,’y  que  resuenan  furiosamente  en  el  silencio  de  la  noche,  a través  de  los  nervios
tensos.  Vuelve  a  hacerse  el  silencio;  nuestra  gente  no  contesta,  cumpliendo  las,  órdenes  recibidas,  ,r  continúa
su  avance.  A  las  tres  nuevamente  se  oye  fuego;  ahora  es  un  tiroteo  nutrido,  que  arrecia,  y  al  que  siguen  los  es
tampidos  de  las  bombas  de  mano.  La  4.’  Bandera,  cerca  ya  de  las  casas  de  Aznares,  ha  tropezado  con  las  alam
bradas  de  las  trincheras  enemigas;  la  angustia  y  la  emoción  del  silencio  se  quiebran;  se  ha  iniciado  el  com
bate...  ya,  como  tantas  otras  veces

El  violento  fuego  de  las  armas  automáticas,  que  rasan  el  llano,  detiene  nuestro  avance;  pero,  a pesar  de  su
intensidad,  de  la  energía  de  la  defensa,  de  la  dificultad  de  la  situación  en  la  oscuridad  de  la  noche,  no  se  pro
duce  la  menor  vacilación.  Las  fuerzas,  firmemente,  mandadas,  se  aferran  al  terreno.

Ante  estos  hechos,  se  detiene  el  paso  ya  iniciado  de  la  1.’  Brigada,  para  evitar  la  excesiva  aglomeración  de
fuerzas  en  la  lengua  de  tierra  entre  las  ramas  de  la  curva,  de  una  anchura  no  mayor  de  600  metros.

Alertado  el  enemigo,  refuerza  sus  posiciones  y  aumenta  la  intensidad  de  sus  fuegos.  Para  resolver  la  situa
ción  que  para  el  paso  de  las  demás  fuerzas  crea  esta  resistencia,  se  ordena  el  asalto  de  las  posiciones  enemigas.
Por  tres  veces,  durante  la  noche,  lo  intenta  una  compañía,  sin  conseguir  el  resultado  apetecido,  no  obstante  el
decidido  arrojo  y  alto  espíritu  con  que  son  llevados  a cabo  los  asaltos.  Se  llega  a  la  lucha  cuerpo  a  cuerpo,  dán
dose  numerosos  casos  de  heroísmo,  de los  que  es  alto  ejemplo  el  del  Capitán  D.  Marino  Navarro  Sánchez,  de  la
16  Compañía;  caído  en tierra,  antes  de morir,  encuentra  fuerzas  para  animar  a  sus  legionarios  en  el tercer  asalto.

Al  amanecer  se  ordena  al  Batallón  de  Ifni  que  por  la  derecha  de  la  Bandera  se  lance  al  ataque  para  des
bordar  las  posiciones  ‘enemigas.  La  artillería  de  la  División  y  del  C. E.  M.  no  pueden  apoyarles  por  la  proxi
midad  de  las  fuerzas  a  sus  objetivos;  el  apoyo  de  la  batería  de  acompañamiento  inmediato,  que  est,á ya  en  la
orilla  izquierda,  es  precario  por  las  circunstancias  del  terreno;  únicamente  los  morteros  son  eficaces.  La  artillería
enemiga  da  señales  de  vida.  La  resistencia  continúa  aumentando  y  el nuevo  ataque  fracasa.

Se  presenta  con  gravedad  el  momento  de  crisis  de
la  operación;  el  enemigo  sigue  recibiendo  refuerzos;  las
posiciones  de  la  casa  de  Miralrío  se  llenan  de  gente;  —
aumenta  el  fuego;  la  artillería  va  corrigiendo;  se va  ha
ciendo  más  claro  el  día.  El  general  de  la  13  División
decide,  en estos  críticos  momentos,  una  audaz  maniobra,
difícil  de  ejecutar  y  peligrosa,  pero  resolutiva.

Ordena  que  dos  Unidades  del ,otro  Regimiento  de  la
Brigada  se  filtren,  siguiendo  la  rama  sur  de  la  curva,
entre  la  casa  de  Aznares  y  las  posiciones  al  norte  de  la
casa  de  Miralrío,  para  coger  de  revés  las  posiciones  ene
migás  y  ocupar  las  alturas  de  la  cabeza  de  puente.
Para  facilitar  la  maniobra,  toda  la  artillería  disponible
debe  concentrar  sus  fuegos  contra  las  posiciones  de  la
casa  de  Miralrío,  sobre  las  que  hay  buena  observación,
y  las  tropas  en  contacto  en  las  casas  de  Aznares  fijar  al
enemigo  con  un  violento  fuego  de  armas  automáticas  y
morteros;  ‘la tercera  Unidad  de  este  Regimiento  sigue  el
movimiento  de  las  otras  dos  para  hacer  frente  a  los  con
traataques  que  el  enemigo  pudiera  iniciar  sobre  los  flan
cos  de  las  Unidades  encargadas  de  la  maniobra.

El  Tabor  de  Ifni  y  Sahara  y  el  5.°  de  Regulares  de
Melilla  inician  el  ataque,  y  hábil  y  valerosamente  se  disi
mulan  por  la  orilla  del  río,  atraviesan  una  zona  de  cerca
de  dos  kilómetros  de  profundidad,  batida  eficazmente
por  fuegos  del  enemigo,  situado  a ‘ambos  flancos  a irnos
500  metros,  pelotón  a  pelotón,  hombre  a  hombre,  y  se
lanzan  a las  alturas  de  cota  247,  desde  las  que  cogen  de
revés  las  casas  de  Aznares.  El  enemigo,  sorprendido  por
la  rapidez  de  la  maniobra,  atacado  de  frente,  de  revés
y  desde  el  aire  por  las  ametralladoras  de  la  aviación  de
cooperación,  abandona  sus  posiciones  de  la  casa  de  Az
nares,  que  ocupa  la   Bandera,  sin  que  los  refuerzos
llegados  de  Gelsa,  fijados  por  nuestra  artillería,  pucdan
hacer  otra  cosa  que  intentar  un  débil  contraataque,  que
es  inmediatamente  yugulado.



La  resistencia  enemiga  ha  sido  tan  encarnizada,  que  deja  sobre  el  campo  218  cadáveres  y•en  nuestro  poder
46  prisioneros.  En  la  noche  gritaban  a  los  nuestros:  «Venid....;  si  vosotros  sois  legionarios,  nosotros  somos  de
la  F.  A.  1.;  no  os  tenemos  miedo.>)

Resuelta  la  crisis,  se ocupa  la  cabeza  de puente  a las  nueve  y  diez,  y  se continúa  el paso.  Aguas  abajo  del primer
puente  ha  sido  tendido  Otro  de  caballetes,  y  la  División  está  completa  en  la  orilla  izquierda  a  las  doce  y  cinco.

Se  recibe  orden  para  ampliar  la  cabeza  de  puente  por  el  sur  (fuera  de  la  zona  de  acción  de  la  División),  y
la  J a  Brigada  ocupa  con  poca  resistencia  las  alturas  de  cota  223,  225  y  224.

El  enemigo  ha  enviado  más  refuerzos;  pero  nuestras  artillerías  divisionarias  y  de  cuerpo  de  ejército  y  la  avia
ción  les  baten  con  gran  precisión  y  les  impiden  ocupar  las  posiciones  a  que  acuden.

Reorganizada  la  División,  se  emprende  el  avance  a las  dieciséis  horas  sobre  las  alturas  del  vértice  Lerín,  que
se  ocupan  a las  diecisiete,  dando  por  terminada  la  jornada;  la  resistencia  enemiga  ha  disminuído.  Las  fuerzas
de  la  1.a  Brigada  fueron  pasadas  de  línea  por  la  5.  División,  que  ha  iniciado  el  paso  detrás  de  la  13.

Hacia  las  catorce  horas,  una  escuadrilla  roja  intenta  atacar  los  puentes;  nuestros  antiaéreos  la  cierran  el  paso,
y  al  mismo  tiempo  es  atacada  por  una  patrulla  de  cazas  propios,  en  misión  de  vigilancia  de  los  puentes.  Los
rojos  un  huyan  anta  el  pequeño  número  de  Jos  nuestros;  pero  han  de  defenderse  de  ellos,  en  sus  repetidos  inten
tos  de  llegar  a  los  puentes,  que  siempre  cortan  nuestros  antiaéreos.  El  combate  de  aviación  es  emocionante  y
espectacular;  se  suspende  el  paso,  con  gran  alegría  de  un  viejo  legionario  acemilero  que,  contra  toda  previsión,
necesita  volver  a la  otra  orilla,  y  al  ver  un  puente  libre  después  de  una  hora  larga  de  espera,  felicita  en  alta  voz
de  la  ocasión  a  su fiel  compañero  el  mulo,  y  pasa  majestuoso,  sin  inquietarse  en  mirar  al  cielo.

Poco  después  se  destina  un  puente  para  la  Brigada  de  Caballería,  mientras  cóntinúa  el  paso  de  la  5.  D.  1.
por  el  otro.  A  las  diecisiete  treinta,  ambas  han  terminado  de  pasar:  los  dos  puentes  están  libres.

La  150  División  inicia  el  paso,  y  a  las  veinte  treinta  está  en  la  orilla  izquierda.
El  puente  de  circunstancias  para  diez  toneladas,  comenzado  a construir  en Gelsa  a las once y media  de  la  maña

na,  está  terminado  a las  veintidós,  y  por  él pasan  la  artillería  y los  camiones,  que  se nos  reúnen  durante  la  noche.
Tal  fimé la  jornada  del  23  de  marzo  de  1938,  en  que  se  consiguió  forzar  el  paso  del  Ebro,  iniciado  por  sorpresa

y  venciendo  luego  las  resistencias  del  enemigo.  Este,  desde  el  primer  momento,  empeñó  todas  sus  reservas  loca
les,  únicas  disponibles,  porque  el  día  D.-1  se  había  iniciado  nuestra  ofensiva  y  roto  el  frente  de  Huesca,  y  se
defendió  tenazmente,  pero  fué  vencido.

Nuestras  tropas  dieron  una  vez  más  pruebas  de  su  bravura  y  su  capacidad  maniobrera;  como  suele  suceder
en  esta  clase  de  operaciones,  hubo  un  momento  crítico,  de  peligro,  para  las  fuerzas  que  ya  habían  pasado,  y  que
hubieran  tenido  grandes  dificultades  y  un  número  crecido  de  bajas,  si  se  hubieran  visto  obligadas  a  volver  a  la
orilla  propia.  La  operación  costó  a  la  13  División  cerca  de  300  bajas,  de  ellas  46  de  Oficial,  casi  todas  en  los
eombate  del  río.



1.°  Necesidad  y  convenencia  de  su
implantación.         a

a)   Defensa  nacional.  —  Permanente-  fa b rica c ió n
mente  ha  existido  en  nuestro  país  un
problema  de  gran  envergadura,  a  con
secuencia  de  no  contar  la  industria  na
cional  con  elementos  adecuados  para  la
fabricación  de  vehículos  automóviles.

Es  obvio  pretender  destacar  la  notable
preponderancia  que  estos  elementos  han
adquirido  en  la  guerra  y  en  la  organi
zación  de  todo  Ejército  moderno.

El  General  Pelecier,  en  su  libro  El
petróleo,  munición  de  guerra,  escribe  que
los  ataques  alemanes  sobre  Verdun  han
podido  ser  rechazados  gracias  a  los  nue
ve  mil  vehículos  que,  transportando  tro
pas,  hicieron  de  lanzadera  entre  Bar-le
Duc-Verdun  y  viceversa.

El  Mariscal  Pétain,  en  el  prefacio  de
dicho  libro,  dice:  «  De  qué  habría  servido
el  admirable  coraje  de  los  soldados  de
Verdun,  si  la  fila  ininterrumpida  de  camiones  de
la  vía  sagrada  no  les  hubiera  aportado  refuer
zos,  municiones  y  víveres?»

Cualquier  conflicto  que
pudiera  paralizar  o  entor
pecer  nuestro  comercio  ex
terior,  privaría  a  España
de  elementos  tan  necesarios
a  su  defensa..

Es,  pues,  indudable  la

conveniencia  de  su  pro
ducción  íntegramente  na
cional,  advirtiéndose  que  si
bien  el implantar  esta  clase
de  industria  no  debe  hacer
se  primordialmente  con  un

fin  guerrero,  es,  no  obs
tante,  a  nuestro  entender,
indispensable  que  se  prevea

del
automóvil

en
Espa  ña

Y  todos  nosotros,  sin  necesidad  de  acudir  a
citas  extranjeras,  hemos  conocido  su  enorme  im

portancia  en  la  pasada  campaña.  Por  lo  tanto,
el  no  poseer  medios  pro

INÍLULMCIA PL LA IMPOPTACIÓN PL AuT0MÓvILL5          pios para  atender  a  tan  no
toria  necesidad  y ser  tribu

NULSTQA BALANZA COMERCIAL XTLRIOQ              tarios, en  este  aspecto,  de
________                           otros países,  supone  una

manifiesta  inferioridad  po
tencial.

Comandante
RODRIGO  GARCIA  LÓPEZ,

de  Artillería.
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su  posible  transformación  en  industria  integral
mente  de  guerra,  cuando  las  circunstancias  así
lo  requieran,  y  que  sus  emplazamientos  sean
fijados  por  el  Consejo  Superior  de  Defensa.

b)   Economía.  —  De  un  simple  examen  de
nuestra  balanza  comercial  correspondiente  a  los

últimos  años,  se  desprende  que  España  importó
en  automóviles  o  repuestos  con  ellos  relaciona
dos,  por  valor  de:
159,45  millones  de  pesetas  oro,  en  el  año  1929.

123,28  ídem  íd.,  en  1930.

30,92  idem  íd.,  en  1931.

nífica  elocuencia,  la  importancia  de  nuestro
desembolso  en  divisas  por  el  concepto  «Automó
viles»,  y tanto  más  si,  como  es  natural,  considera
mos  como  representativo  de  lo  normal  las  corres
pondientes  a  los  años  1929  y  30,  y  no  las  siguien
tes,  que  pertenecen  a  un  período  de  crisis  econó
mica  general.

La  comparación  de  las  cifras  expuestas  con
los  déficits  de  nuestra  balanza  exterior  nos  per

mite  apreciar  cómo  la  disminución  de  la  partida
«Automóviles»  contribuiría  grandemente  a  equi

librar  el  comercio  exterior.  (Véase  gráfico,  fig.  i.)
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27,08  millones  de  pesetas  oro,  en  el  año  1932.

41,20  idem  íd.,  en  1933.

58,76  ídem  íd.,  en  1934.

59,55  idem  íd.,  Cfl  1935.

Y  estas  cifras  expresan,  con  sencilla,  pero  mag

Actualmente  la  situación  se  ve  agravada  por

la  disminución  de  los  medios  de  transporte,  como
consecuencia  natural  e  inevitable  de  la  pasada
campaña,  por  el  desgaste  de  las  carreteras,  de
las  vías  férreas  r  material  móvil  ferroviario,  e



Fig.  .    GRUPO  MOTOR
Constituido  por  aquellos elementos que  generan  la  energía,  la  comunican,  la transforman  y  convierten  en fuerza  propul

sora.  Consta  ds  motor,  embrague,  caja  de  cambios,  eje propulsor  y  diferencial.
Es  el  grupo  más  complejo  de  cuantos  elementos  constituyen  un  vehículo  automóvil.

Por  tal  razón,  por  no  existir  en  España  instalaciones  adecuadas  para  su fabricación  en  gran  escala, constituye,  a  nues
tro  entender,  la  labor fundamental  a  desarrollar por  las  FABRICAS  DE  AUTOMOVILES  que  se  establezcan  en

nuestro  país.

incluso  por  la  escasez  de  animales  de  tracción
y  carga;  circunstancias  todas  que  exigen  en  la
actualidad,  para  alcanzar  el  nivel  anterior,  un
desembolso  inicial  de  extraordinaria  impor
tancia,,  independiente  éste  del  desembolso
anual,  considerado  en  los  párrafos  precedentes
como  correspondiente  a  la  renovación  normal.

La  fabricación  nacional  del  automóvil,  en

cantidad  y  calidad  suficientes  a  las  demandas
de  nuestro  mercado,  permitiría,  además  de  re
solver  los  problemas  expuestos,  incrementar
la  economía  interior,  por  la  riqueza  que  en  sí
representa  y  por  su  honda  repercusión  en
nuestro  adelanto  agrícola  e  industrial.

Pudiera  objetarse  que  la  disminución  de  las
importaciones  de  automóviles  redundaría  des
favorablemente  sobre  la  exportación  de  nues
tros  productos  agrícolas,  y  ello  es  falso,  por
que  aun  refiriéndonos  a  una  balanza  exterior
equilibrada,  para  que  la  objeción  tenga  más
fuerza,  es  indudable  que  toda  importación  se

compone  de  dos  clases  de  mercancías:
A)   De importancia  vital  (automóviles,  car

burantes,  etc.)
B)   De importancia  secundaria.
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Fig.  .  —  Gráfico  de  las  importaciones  de  vhículos
automóviles  efectuadas  en  España  durante  el  decenio

1925-1934.       *



La  desaparición  o disminución  del  primer  gru
po,  por  fabricarse  en  España,  puede  ser  compen

sada  por  un  aumento  en  el  segundo,  si  es  necesa
rio,  para  evitar  repercusiones  en  la  exportación;
consiguiendo  con  ello  la  no  pequeña  ventaja  de
independizamos  del  extranjero  en  aspectos  vita
les,  como  igualmente  el  poder  regular  nuestro
comercio  exterior  con  libertad,  al  desaparecer  la
forzada  necesidad  de  adquirir  productos  indis
pensables  para  la  Defensa  Nacional,  la  agricul
tura  o  la  industria.

Pero  si lo  expuesto  no  es viable,  o  no  constituye

razón  suficiente,  es  indudable  que  el  Estado  ten
drá  que  afrontar  con  decisión  el  problema  de

Fig.  5.  —  El  aumento  de  autoveh (culos  registrados  en
Norteamérica  nos  indica  que  su  mercado  no  está

saturado.

nuestras  importaciones  de  automóviles,  estable
ciendo  barreras  arancelarias  prohibitivas  para
todos  aquellos  vehículos  que  pretendan  competir
con  los  de  producción  nacional,  al  igual  que  lo
han  hecho  todos  los  países  europeos  productores

de  automóviles  u  otras  garantías  que  den  seguri
dad,  por  lo  menos  en  un  plazo  prudencial,  de  que
las  entidades  españolas  que  se  deciden  a  acome
ter  de  lleno  Ja  resolución  del  problema,  han  de
verse  respaldadas  en  sus  intereses  por  el  Estado
español  contra  posibles  maniobras  extranjeras
que,  con  el  disfraz  incluso  de  pretender  defender
legítimos  intereses  nacionales,  pudieran  oponer
se  á  la  fabricación  nacional  del  automóvil,  por’lo
que  su  resolución  representa  en  el  aumento  de
nuéstro  potencial  militar  y  en  la  disminución  del
mercado  en  ciertas  casas  extranjeras.

c)  Ag,icultu.ra.  —  La  explotación  de  la  tierra
con  maquinaria  exige  el  empleo  de  tractores  y
otros  elementos  motorizados,  que  es, preciso  ad

quirir  en  el  extranjero,  con  la  consiguiente  salida
de  divisas.

Su  importación  viene  condicionada  a  las  nece
sidades  del  comercio  exterior,  que  podrían  no
coincidir  con  las  necesidades  de  nuestra  agri
cultura.

Un  conflicto  que  paralice  o  entorpezca  estos
suministros  del  extranjero  puede  producir  una

crisis  en  las  explotaciones  agrícolas  que  utilizan
estos  elementos,  con  su  inevitable  repercusión  en
la  economía  agrícola,  acaso  en  los  momentos  más
necesarios,  ya  que,  a  pesar  de  todos  sus  detracto
res,  el  maquinismo  agrícola  se  ha  impuesto,  por
que  puede  permitir  una  disminución  en  los  costos

de  producción;  un  aumento  en  nuestra  produc
ción  agrícola  con  nuevas  explotaciones  compen

sa  la  disminución  de obreros  que  inicialmente  oca
sionan  las  máquinas,  en  razón  de  que  las  nuevas
explotaciones  dan  lugar  a  que,  en  definitiva,  no
se  produzca  paro  y  que  aumente  el  nivel  de  vida;
por  lo  que  se  comprenderá  que  su  fabricación  es

aconsejable  tanto  desde  el  punto  de  vista  social
como  económico.  (Véanse  esquemas  délafig.  2.)

d)  Industria.  —  Según  lo  previsto  en  el  De
creto  de’ io  de  febrero  último,dando’  normas  para
implantar  la  fabricación  del  automóvil,  ésta  debe
ser  llevada,  a  cabo  por  Entidades  que  acometan
la  fabricación  de  las  partes  esenciales  del  automó
vil  y  del  montaje  del  conjunto.  (Fig.  3).

Colaborarán  con  las  fábricas  de  automóviles
propiamente  dichas  una  serie  de  industrias  auxi
liares  del  automóvil,  muchas  de  ellas  ya  estable
cidas  en  nuestro  país,  que  se  verán  considerable
mente  aumentadas’  previa  una  ampliación  o  mo
dificación  en  sus  instalaciones  que  permita  una
producción  standard,  con  el  empleo  adecuado  de
máquinas-herramientas,  de  tipo  semiautomático
y  automático,  y ‘de  una  científica  organización
industrial,  que  dé  exactitud  y  rendimiento  a  los

trabajos  en  serie.

A  las  industrias  creadas  se  sucederán  otras  de
nueva  creación,  también  auxiliares  del  automó
vil,  las  que,  en  unión  de  las  fábricas  de  automó
viles.  propiamente  dichas,  vendrán  a  representar
un  gran  incremento  en  nuestro  desarrollo  indus
trial.

La  mayor  utilización  del  automóvil  contribuye
de  modo  extraordinario  al  desarrollo  económico
del  comercio,  del  turismo  y  de  la  industria  en  ge-
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neral.  Y  sabido  es  que  en  ciertos  aspectos,  como

sucede  en  la  construcción  de  carreteras,  se  re
quiere  el  empleo  intensivo  del  vehículo  automó
vil  para  que  sean  económicas.

El  Decreto  que  mencionamos,  al  detallar  las

agrupaciones  de  fabricación,  establece  para  cada
una  de  éstas  la  capacidad  mínima  de  producción,
para  la  que  deben  ser  previstas  las  instalacio
nes  en  este  sentido:

Grupo  primero.  —  Coche  ligero  de  reducido
consumo  y  bajo  precio  de  venta.

CAPACIDAD  MINIMA  ANUAL,  para  la  que
debe  ser  prevista  la  fabricación:  CINCO  MIL

VEHICULOS.
Grupo  segundo.  —  Turismo  con  el  mismo  mo

tor  que  el  camión  ligero.
Capacidad  mínima  anual:  NUEVE  MIL  VE

HICULOS.
Gr’uo  tercero.  —  Camión  ligero  de  2,5  a  3 Tm.
Capacidad  mínima  anual:  QUINCE  MIL  VE

HICULOS.
Grupo  cuarto.  —  Camión  pesado  de  7  Tm.  de

carga  aproximada.
Capacidad  mínima  anual:  MIL  UNIDADES.
Grupo  quinto.  —  Tractores.
Capacidad  mínima  anual:  MIL  UNIDADES.
De  la  confrontación  de  datos  estadísticos  sobre

el  número  de  vehículos  automóviles  matriculados
en  España  en  el  decenio  1925-1934,  y  del  examen
minucioso  de  las  clases  de  vehículos  importados

LOS  PRODIGIOSOS  ADE
LANTOS  EN  LA  INVESTI
GACION  CIENTIFICA  E  IN
DUSTRIAL  HAN  DADO  LU
GAR  A  UN  GRAN  PERFEC
CIONAMIENTO  EN  LA
CONSTRUCCION  DE  MA
QUINASHERRAMIENTAS
DE  TIPO  AUTOMATICO  Y
SEMIAUTOMATICO,  CUYA
UTILIZACION  ES  INDIS
PENSABLE  PARA  TODOS
AQUELLOS  TRABAJOS  EN
SERIE  EN  LOS  QUE  SE
REQUIERA  EXACTITUD  Y

ECONOMIA

Fig.  6.  FRESADORA  HO
RIZONTAL  CON  PLATA

FORMA  GIRATORIA
Operación  que  realiza:  Acabado
del  fresado del bloque de cilindros.
Producción  horaria:  25  piezas.

en  el  mismo  período,  se  deduce  que  la  capacidad
mínima  establecida  con  unas  31.000  unidades  en
el  año  será  la  normal  de  nuestro  mercado  en

período  muy  breve,  y  que  dicha  cifra,  con  nues
tro  resurgir  abierto  ya  definitivamente  a  las  ma
yores  ambiciones,  podrá  ser,  en  época  tal  vez  no
muy  lejana,  considerablemente  superior.  (Fig  4.)

A  este  efecto  conviene  recordar  que  el  número
de  autovehículos  que  existe  en  los  Estados  Uni

dos  por  cada  mil  habitantes  se  eleva  a  205  (i).

En  España,  aunque  nos  consta  que  se  carece  de

datos  estadísticos  ciertos,  si  suponemos  una  apor

tación  anual  de  30.000  unidades  (despreciando  las

considerables  pérdidas  de  la  guerra,  y  el  gráfico
de  la  fig.  4  ¡105  indica  la  amplitud  del  cálculo),

y  admitimps  como  índice  de  «mortalidad»  el  de
diez  años,  para  la  vida  media  de  un  vehículo  (2)

obtendríamos  una  existencia  de  vehículos  en

circulación  de  300.000  unidades  para  el  próximo

decenio;  número  muy  superior  al  actual,  pero  que

es  el  que  creo  llegar4  a  existir  en  el  curso  de  di

cho  período  de  tiempo  (3).

(i)   Le siguen:  Nuea  Zelanda,  con  525;  Canadá,  .507,
y  Australia,  con  96.

(2)   Es  de  hacer  resaltar  que  dicho  índice  lo  adapta
mos  como  más  apropiado  a  nuestra  especial  modalidad,
ya  que los  estudios  estadísticos  del  Profesor  Griffin  (1926)
y  del  Jefe  de  Estadísticas  de  la  Chrysler  Corporation,  lo
fijan  en  siete  años  y  seis  meses,  y  aunque  trabajos  más
recientes  •de  «Automotive  Industries»,  de  Filadelfia,  y
Sun  Oil  Co. lo  elevan  a  ocho  años  y  cuatro  meses.

(3)   En el  año  5936,  la  cifra  de  vehículos  en  circula
ción  creemos  no  sería  superior  a  15o.00o  unidades.

o



Pues  bien:  dicha  cifra  supone  unos  12  auto-
vehículos  por  x.ooo  habitantes,  y  admitiendo  que
la  existencia  de  vehículos  en  los  Estados  Unidos
representa  un  mercado  saturado,  cosa  que  no  es
cierta,  como  se  comprueba  por  el  gráfico  de  la
figura  ,  sacamos  la  conclusióñ  de  que  las  posi
bilidades  de  absorción  de  nuestro  mercado  po
drían  llegar  a  ser  hasta  dieciocho  veces  mayores,
haciendo  pasar  la  cifra  de 300.000  unidades,  calcu
lada  como  posible  en  el  próximo  decenio,  a  otra

enormemente  mayor  (i).
Por  lo  expuesto  se  comprenderá  la  importan

cia  de  que  al  adjudicar  a  las  distintas  entidades
concursantes  la  fabricación  del  automóvil,  se
•prevea  por  ambas  partes,  en  sus  instalaciones,  la
enorme  ampliación  que  el  porvenir  les  re
serva.

e)  Social.  —  Una  gran  parte  del  valor  de  los
vehículos  importados  corresponde  a  mano  de  obra
extranjera.

La  fabricación  de  automóviles  ofrece  a  los
obreros  que  en  ella  trabajan  un  nivel  de  vida  ele
vado,  que  redundaría  en  beneficio  del  obrero  es

(i)  La  existencia  mundial  de  autovehículos  se  cifra
en  unos 42.000.000  (año  1938), y  de ellos, el 72  por  ioo
corresponde  a  los  Estados  Unidos.

Francia  eInglaterra,  unos 2.000.000  cada una;  Canadá
y  Alemania,  i.óoo.ooo cada  una;  Italia,  4oo.ooo; Japón,
198.000;  Rusia,  380.000  (datos  aproximados, año  1936).

Los  Estados Unidos sólo vienen a exportare!  u  por loo
de  su. producción.

Fig.  7.  —  TORNO  ESPE
CIAL  DE  CIGÜEÑALES

Operación que realiza:  Desbastar.
las  muñequillas  de los cigüeñales.
Producción  horaria:  u  piezas.

pañol,  permitiéndole  reali
zar  el  trabajo  de  que  ac

tualmente  se  le  priva.
Dichos  obreros,  adiestra

dos  en  esta  rama  de  la  in
dustria,  podrían  a  su  vez
utilizarse  con  facilidad  en
la  fabricación  de  unidades

aéreas;  y,  en  definitiva,  a
tal  incremento  industrial

corresponderá  otro  en  nuestra  economía,  que
permitirá  a  su  vez  una  mayor  ocupación  y  un

nivel  de  vida  más  elevado.

2.°  Conveniencia  de  buscar  la  cooperación
extranjera.

El  mundo  posee  ya  un  enorme  conocimiento  y
experiencia  en  la  concepción  y  construcción  dé
vehículos  automóviles.

A  título  informativo  diremos  que  existen  en
los  Estados  Unidos  cerca  de  i.5oo  laboratorios  de
investigación,  donde  trabajan,  en  clima  propio,
estimulante  y  cómodo,  un  verdadero  ejército  de
técnicos.

En  tales  condiciones,  no  es  extraño  el  prodi
gioso  desarrollo  de  la  industria  automotriz  y  los
progresos  conseguidos  en  la  investigación  cientí
fica  e  industrial  (véanse  gráficos  de  las  figs.  6,
7,  8  y  9);  y  así  como  si  fuera  para  nosotros  un
país  de  ensueño,  en  esta  especialidad  del  orden
técnico,  oímos  hablar  de  cámaras  de  combustión
con  paredes  de  cuarzo,  para  concreta  y  objetiva
mente  analizar  la  naturaleza  de  la  llama;  el  em
pleo  de  rayos  catódicos  para  aclarar  el  fenómeno
de  la  detonancia;  determinación  de  la  magnitud
y  naturaleza  de  los  esfuerzos  dinámicos  y  estáti
cos,  que  permiten,  reducir  las  dimensiones  de  los
elementos  de  las  máquinas,  con  ahorro  de  tiempo
y  material,  merced  a  la  acción  de  la  luz  polariza
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da  y  el  empleo  de  métodos  estraboscdpicos;  foto

grafías  ultrarrápidas  reunidas  en  films  cinema
tográficos  nos  revelan  los  secretos  de  la  combus
tión,  que  tiene  lugar  en  milésimas  de  segundo,
permitiendo  de  modo  seguro  diseñar  las  cámaras
de  combustión  y  la  colocación  más  conveniente
de  las  bujías;  los túneles  aero-dinámicos,  como  po
deroso  auxiliar  para  determinar  la  línea  de  mí
nima  resistencia  al  viento;  el  conocimiento  de
nuevas  aleaciones  de  aceros  capaces  de  admitir
sin  deformación  enormes  esfuerzos  y  temperatu
ras,  etc.,  etc.

En  resumen:  entendemos  que  para  que  España
cuente  con  modernas  y  adecuadas  instalaciones,
es  preciso  que  éstas  tengan  una  organización
cientifica  e  industrial  paralela  al  gran  progreso

realizado  en  la  fabricación  standard,  merced  a
distintas  causas,  y  entre  ellas  al  empleo  de  má
quinas-herramientas  de  tipo  automático  y  semi
automático;  a  la  formación  de  personal  técnico,
directivo,  auxiliar  y  obrero,  logrado  por  estudios,
teóricos  y  prácticos  rigurosamente  especializa
dos,  y  de  otros,  especializados  también,  en  los
adelantos  de  esa  rama  de  la  «química  del  gas»,  de
un  carácter  decisivo,  que  ha  permitido  el  conoci
miento  de  motores  ligeros  potentes,  en  los  cuales
la  relación  de  compresión  se  ha  elevado  al  límite
máximo  económico  y  el  consumo  específico  ha

sido  fuertemente  reducido  (véanse  gráficos  de  las
figuras  10,  II,  12  y  13).  Es pre
ciso,  en  consecuencia,  que tales
instalaciones  obedezcan  a  esos
postulados  que  han  permitido
el  desarrollo  prodigioso  de  la
industria  automotriz,  y  que
podemos  resumir  diciendo:

1.—Que  las  instalaciones  se
adapten  a  los  progresos  de  la
investigación  científica  e  in
dustrial.

II.  —  Al  perfeccionamiento

Fig.  8.  —  TORNO  AUTO
MATICO

Operación  que  realiza:  Formar,
taladrar,  biselar y  cortar,  de una
barra  de acero especial,  los piño

nes  planetarios.
Producción  horaria:  80  piezas.

de  materiales  de  construcción,,  aleaciones  y  a su

menor  costo  de  producción.  (Fig.  i.)
III.  —  Al  empleo  de  máquinas-herramientas

rápidas  y  de  gran  precisión.
IV. —  Al  mejoramiento  de  la  capacidad  técni

ca,  métodos  de  trabajo  y  rendimiento  individual
del  material  humano.

V.  —  A  la  obtención  de  combustibles  de  eleva
do  índice  octánico  y  de  lubrificantes  resistentes,
de  alta  calidad.

VI.  —  Al  aumento  intensiv.o  en  la  construcción
de  carreteras.

Y  silo  expuesto  es  una  realidad,  si para  adqui
rir  tales  conocimientos  han  sido  necesarios  largos
años  de  práctica  y  la  inversión  de  sumas  inmen
sas,  con  el trabajo  de un  verdadero  ejércitQ  de  cere
bros  privilegiados,  dedicados  tanto  a estudios  y pro
yectos  de  todas  las  partes  constitutivas  del  auto
móvil  como  a  su  realización  en  gran  escala  in
dustrial  y  comercial,  se  comprenderá  que  lo  ver
daderamente  útil,  económico  y  práctico  es,  como
preconizaba  esa  figura  señera  del  automovilismo
español,  que  se  llamó  CORONEL  REIG,  aprove
char  tales  recursos,  obteniéndolos  donde  sea  po
sible  adquirirlos,  porque,  como  decía,  el  preten
der  llegar  por  medios  propios  a  tal  posición,  re
presentaría  el  trabajo.  de  muchos  años,  en  el  cual,

si  bien  cabe  suponer  que  el  esfúerzo  y  la  inteli
gencia  española  saldrían  victoriosos,  sería,  no
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óbstante,  a  costa  de  retrasar  considerablemente
la  implantación  de  industria  tan  necesaria  a
nuestro  país  en  su  resurgir,  abierto  a  las  mayores
esperanzas  y  entusiasmos.

3.°  Posibilidad  de  su  implantación.

La  conveniencia  de  buscar  cooperación  en  el

exterior  que  nos  asegure  patentes,  nacionales  o

extranjeras,  procesos  de  fabricación  presentes  y
futuros,  etc.,  no  indica  en  modo  alguno  imposi
bilidad  de  résolver  el  problema  por  nuestros  me
dios.

Tal  medida  se  preconiza  como  conveniente  y
necesaria  si se  quiere  que  la  fabricación  responda
desde  los  primeros  momentos,  dentro  de  los  pla
zos  fijados  en  el  Decreto  que  comentamos,  a  la
bondad  de  otras  producciones  mundialmente
consagradas  en  esta  clase  de  industrias.

Sabemos  que  una  de  las  objeciones  más  fun

damentales  que  se  esgrimen  por  los  que  preteri
den  oponerse  a  la  fabricación  del  automóvil  en
España  es  la  relativa  al  precio  a  que  resultarían

los  vehículos  fabricados  en  nuestro  país.

Y  en  tal  sentido  se  habla  de  lo  escaso  de  nues
tro  mercado,  y,  tomando  por  ejemplo  a  Norte

américa,  de  las  grandes  producciones  que  serían
necesárias  para  que  el  producto  sea  económico.

Y  MAQUINAS  COMO
LAS  RESEÑADAS,
DE  TIPO  AUTOMA
TICO  O  SEMIAUTO
MATICO,  SE  AGRU
PAN  DE  ESTA  MA
NERA  PARA  LA
PRODUCCION  DE

GRAN  VOLUMEN

Fig.  9.  Batería  de
fresadores  de  piñones:
fresando  y  preparando
coronas,  piñones  de  ata

que  y  de  diferencial.

Es  indudable  que  uno  de  los  factores  que  inter

vienen  en  el  precio  del  vehículo  es  la  mayor  o
menor  cuantía  de  las  series  a  producir;  pero  no
es  menos  cierto  que  tal  circunstancia  no  es  el  fac
tor  único,  ya  que  en  él  intervienen  otros  de  dis
tinta  naturaleza;  a  saber:

1.  —  Pesos  y precios  de  las  materias  primas  que
se  necesitan  para  su  fabricación.

II.  —  Importe  de  la  mano  de  obra  y  elementos
de  producción  de  que  se  disponga.

Y  en  otro  orden  de  ideas,  el  problema  a  resol-
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que  los  precios  no
sean  excesivos,  dentro
de  las  posibilidades  de
nuestro  mercado,  la
podríamos  deducir
por  los resultados  con
seguidos  por  otras  ca
sas  europeas  con  ca
pacidades  de  produc
ción  aproximadas  a

las  necesidades  ac
tuales  de  nuestro  mer
cado.

La  unificación  de

les  y  extranjeras
movilismo,  asun
to  muy  conve
niente  de  tener
en  cuenta  para
los  que  se  ven
obligados  a  ac
tuar  en  estas  li
des,  por  la  índo
le  especial  de  la
industria  y el  co
mercio  del  auto
móvil,  era,  en
definitiva,  el

solvería  el  prob1etra,  sino  que  continuar

ríamos  dependiendo  del  extranjero  en  ,un
asunto  verdaderamente  fundamental  en
relación  con  los  anhelos  de  la  nueva  Es
paña.

4  45  5  55  4  63  7  75  
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Figs.  io  y  u.  Influencia  del  grado de  compresión  en  el aumen
to  de potencia  efectiva y  en  la disminución  de  consumo  específico.

4•o  El hombre elegido  para  acometer

la  fabricación.  —  Su  obra.

ver  rio  tropezaría  en  nuestro  país  con  más  difi
cultades  que  las  afrontadas  y  resueltas  por  otros
países  europeos  que,  contando  incluso  con  menos
elementos  que  nosotros,  se  decidieron  hace

tiempo  a  independi
zarse  del  extranjero     160 __________________

en  asunto  tan  vital.       170

La  posibilidad  de
Pal encía por li/re  a’’  d114,drada
4Qe/ac,dn de  compr’.r/dn
Prp,iín  media efectiva o/freno
Cilindrada  un/turia

Su  Excelencia  el  Generalísimo,  conoce

dor  de  las  cualidades  de  verdadera  excep
ción  que  concurrían  en  el  Coronel  de  In
genieros  D.  JUAN  REIG  VALERINO,

le  designó  como  Presidente  de  la  Rama  del  Aiito

móvil  para  la  resolución  de  tan  arduo  proble
ma,  cuya  muerte,  acaecida  de  modo  inespera
do,  constituye  una  verdadera  pérdida  nacional.

En  el aspecto  profe
sional  y  técnico  era
figuramaestra  del  au

/  tomovilismo  español,

y,  no  obstante  su  mo
destia,  por  su  profun

do  conocimiento  del

problema  maravillaba
oír  sus  consejos  y  sor
prendía  ver  sus  pro
fundos  conocimientos
técnicos  cuando  tenía

que  exponerlos  y  l-ia
cer  observaciones  ante
los  principales  técni
cos  de  casas.  extran
jeras  mundialmente
consa  gradas.

Perfecto  conocedor  de  las  personas  naciona..
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Fig.12- Yor,acion de lar  caracterirficar  con,/ruc/ñ’eii
.  funciona/sr  de lar  vehícu/or oulom6vi/er  en el

perica’o  /925  d  /937

de  cierta  influencia  en  el  auto-

marcas,  restringiéndolas,  como  se  prevé  en  el
tal  mencionado  Decreto,  a  las  indispensables,  es
asunto  de  extraordinaria  importancia  en  este  or
den  de  ideas,  y  es  de  esperar  que  dicho  criterio
restrictivo  se  amplíe  a  las  importaciones  que  se
efectúen,  ínterin  no  se  fabriquen  en  nuestro
país,  por  constituir  el  punto  de  partida  para  un
seguro  resurgir  de  la  industria  auxiliar  del  au
tomóvil  y  de  las  fábricas  establecidas  o  que  se
establezcan  para  la  fabricación  de  repuestos.

Es  indudable  que  todo  lo  expuesto  ha  de  le
sionar  intereses;  pero  es  el  caso  que,  de  no
llevarse  a  cabo  con  decisión  y  dentro  del  espí
ritu  que  parece  desprenderse  de  la  tan  repe
tida  disposición  ministerial,  no  sólo  no  se  re-
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Présiderite  indiscutido  e  indiscutible,  capaz  de
coronar  cón  éxito,  en  plazo  tal  vez  insospechado,
la  delicada  misión  encomendada.

Su  labor  durante  toda  la  campaña  ha  sido
abrumadoia.  El  Servicio  de  Automovilismo  de
Marruecos,  del  que  era  Jefe,  fué  la  base  del  Au
tomovilisivio  del  Ejército  de  Africa,  hasta  las  puer
tas  de  Madrid,  y su  organización,  que  no  convie
ne  olvidar,  ha  sido  modelo  en  todos  los  aspectos.

Ya  en  la  Península,  con  la  creación  de  las
grandes  Bases  de  Reparaciones.,  de  organización
adecuada  para  el  trabajo  en  serie,  con  modalidad
desconocida  en  nuestro  país  hasta  entonces,  ha

prestado  a  la  Causa  servicios  de  indudable  impor
tancia.

La  organización  de  la  fabricación  de  piezas  y
accesorios  de  repuesto  estuvo  también,  en  su  to
talidad,  a  su  cargo,  y  esto  le  llevó  a  un  perfecto
conocimiento  de  nuestras  posibilidades.

Fué  especialmente  en  los  «tiempos  heroicos»,
antes  de  la  caída  del.frente  del  Norte,  cuando  se
inició,  en  momentos  de  gran  necesidad,  la  fabri
cación  de  repuestos,  particularmente  en  Galicia,
con  sus  productos  R/3,  Aragón  cón  los  Ru  y Va
lladolid  con  los  R/2.

Sus  Bases  Móviles  de  Reparaciones,  con  ins
trumental  modérnisimo,  han  permitido  acudir  a
los  frentes  donde  se  acumulaban  grandes  concen
traciones  de  tropas,  para  descongestionar  la  re
paración  de  vehículos  automóviles.  Sus  talleres
semifijos  de  vanguardia,  que  marchaban  cori  las
Fuerzas  de  maniobra,  adaptándose  a  las  disponi
bilidades  locales  y  reforzando  éstas  con  elemen

tos  móviles,  conocidos  de  todos  los  compañeros
que  actuaron  en  el  Ejército  del  Norte,  cumplien

do  también  con  su  misión.  Un  ejemplo  de  ello  nos
lo  da  el  gráfico  n.°  15,  en  el  que  se  condensan  las
reparaciones  llevadas  a  cabo  por  unos  talleres  de

esta  última  modalidad,  en los  que,
con  una  masa  de unos  mil  obreros,
se  realizaron  en  un  año  (1938)

cerca  de  30.000  reparaciones.
Su  labor  como  Presidente  de  la

Rama  del Automóvil,  no  obstante
lo  breve  de  su  actuación,  ha  sido
tan  luminosa,  que  bien  puede
afirmarse  que,  de  seguir  sus
orientaciones,  no  sólo  no  existe
problema  de  fabricación,  sino  que
éste  puede  ser  resuelto  totalmen
te,  como  afirmaba,  tal  vez  en  pla
zo  insospechado.
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Fig.  14.  Esquema  sobre  las  variaciones  del  precio  al
por  mayor  de  los  vehículos  automóviles  norteamericanos

en  el  período  1900-1935.

Período  19 00-1904.  —  De  experimentación,  adaptación
e  industrialización.

Período  1904-1908.—Aumenta  el  precio  por  una  de
manda  desproporcionada  a la  evolución  industrial  de la época.

Período  1908-1909.  —  El  precio  disminuye.  Nuevos  mé
todos,  nuevas  técnicas,  introducción  de  máquinas-herra
mientas.

Es  la  aparición  de  Henry  Ford  con  su  <araña  epilép
tica>  y  de  la  introducción  de  sus  conceptos  revolucionarios
en  la  producción:

La  disminución  de  precios,  por  tales  causas,  continúa
con  ritmo  acelerado.

Período  1916-1922.—Aumento  de  precios.  Correspon
de  a  una  época  de  altos  salarios.  (Nótese  su  influencia.)

Período  de  guerra  mundial  y  de  la  postguerra.
Continúa  la  disminución  de  precios.

El  automóvil ha dejado de ser  instrumento para uso ex
clusivo  de magnates y  ha  pasado a  convertirse en  la más
útil  herramienta del obrero, engendradora del bienestar y  ri
queza para el país que se la puede proporcionar.

—  SERVICIO DE QECUPEI?ÁCIÓN DE ÁUTÓMÓVIL[5— 1ZONA -  LEVÑTE—

ro TAL t/TID4f  30476
TOTAL h’EPÁQAcfONEI 29125

IlMuhI 2//TRADAI.

2•  R.4MDf  h’EPAPAC/Otiej

JI/ti/O  ,/UL/0  400170 JEPO1E DCTUIS2. 1/OSP!. O/SR!.

Fis. 15.— ,Wev,,rn’r,/o ct 1’eh/ubJ c #‘;rary  reouratfai dar€zete e/cño 19.58

41.(D/A/YAf

 PEQLJEÑAf

ID.

/1’



i   Ñ F o R..M AC”I  O  N G..E  N.ERA  L

ENSEÑANZASDELAGUERRAENPOLONIA

A)   UNIDADES  ACORAZADAS  Y
UNIDADES  MOTORIZADAS

Los  datos  que  van  recogiendo  los.
observadores  de  la  brillante  campaña
realizada  por  Alemania  en  Polonia

•  permiten  adelantar  algunas  enseñan
zas,  que  aun  deben  acogerse,  sin  em
bargo,  con  las  obligadas  reservas  has
ta  que  el  acopio  suficiente  de  datos
permita  dar  a  estos  estudios  las  nece
sarias  garantías  de  exactitud.

Se  ha  comprobado  en  casi  todos  los
casos,  y  a  pesar  de  las  condiciones  de
i.nferioridad  de  la  defensa,  que  allí
donde  ésta  ha  existido,  no  han  conse
guido  romper  el  frente  los  carros.  Las
armas  antitanques  y  los  obstáculos

•  que  puede  preparar  una  mediana  pre
visión  son  lo  suficiente  para  detener
o,  por  lo menos,  entorpecer  seriamente
la  acción  de aquéllos.

Esto  parece  confirmar  otras  opinio
nes,  que,  si  bien  se  referían  más  bien
a  la  acción  de  la  Infantería  de  acom
•pañamiento  de  los  carros,  vienen,  al
fin  y  al  cabo,  a  reforzar  el  argumento
de  que  las  unidades  acorazadas  por  sí
solas  no  rompen  los  frentes.  Algunos
creen  haber  sacado  la  enseñanza  de
que,  en  la  práctica,  la  Infantería,  aun
que  ésta  sea  motorizada,  no  llega  a
seguir  a  los  carros  en  su  ataque,  bien
por  su  diverso  coeficiente  de  vulnera
bilidad,  bien  por  salvar  de  distinta
forma  los  obstáculos  del  terréno.

Unas  cuantas  casamatas  de  cemen
to  y una  línea  de obstáculos  en el  terre
no  consiguieron  no  sólo  detener,  sino
rechazar,  el  ataque  frontal  de  un  regi
miento  de carros  llevado  a  cabo  en  un
frente  menor  que  el  asignado  a  una
División.  Claro•  está  que  en  aquella
ocasión  se  trataba  tan  sólo  de  tanques
ligeros;  pero  esto  sólo  puede  influir  en
las  condicionés  que  han  de  reunir  los
obstáculos  que  se  construyan;  pero  no
por  ello  quedan  aquéllos  menos  ex
puestos  al  efecto  de  los  modernos  pro
yectiles,  bien’  sean  de  artillería  o  de
piezas  antitanques,  bien  de  ametralla
dora  o  fusil  ametrallador.

Relacionado  con  esto,  parece  que  en
breve  se  decidirá  una  nueva  organiza
ción  de  la  Compañíal  de  infantería  a
base  de  12 pelotones,  cada  uno  de  ellos
con  una  ametralladora  pesada  y  un
pelotón  o  escuadra  con  un  fusil  espe
cial  antitanque.

Muchas  opiniones  autorizadas  se  in
clinan  a  creer  que  la  ruptura  sólo  la
puede  hacer  la  infantería  en  la  forma
conocida  y  preconizada,  después  de
intensa  preparación  artillera  y  de

aviación  con  el  auxilio  de  los  carros;
pero  sin  dejar,a  éstos  de  ninguna  ma
nerá  tóda  la  acción.  Claro  está  que  la
concepción  que  en  Alemania  se  tiene
de  la  preparación  artillera  en  cuanto
a  la  intensidad  y  cadencia  de  fuego,
reside  en  la.  extraordinaria  violencia
de  éste,  cuyo  resultado  es  la  destruc
ción  absoluta,  sobre  todo  de  localida
des  tornadas  como  .punto  de  apoyo,
por  lo  menos  en  cuanto  al  concepto
utilitario  o  de  vivienda  se  refiere.  A
esto,  claro’ está,  ha  contribuído  tam
bién  la  Aviación;  pero,  según  los  tçs
tigos  presenciales,  los  efectos  de  éstá
han  sido  menores  que  los  de’ la  arti
llería.

En  cambio,  se  han  acreditado  las
unidades  acorazadas,  y  las  motoriza
das  también,  como  explotadoras  del
éxito;  para  ensanchar  la  brecha  abier-,
ta,  penetrar  en  la  línea  defensiva  ene
miga  y  destruir  sus  organizaciones,  son
las  únicas  que  pueden  einplearse.  En
esta  misión  han  prestado  enormes  ser
vicios,  arrollando  materialmente  al ene-,
migo,  tan  pronto  era  vencida  su. resis
tencia  e  impidiendo  toda  posibilidad
de  reacción.

‘B)  EMPLEO  DE  LA CABALLERIA

Como  consecuencia  de  esta  guerra,
vuelve  a  ser  de actualidad  el  tema  ya
tan  debatido  sobre  el  valor  de  la  Ca
ballería.

En  el  Ejército  alemán,  la  Caballe-’
ría,  como  tal,  sólo  figura  en  la  organi
zación  de  paz,  pues  a  excepción  de
una  Brigada  de  Caballería  indepen
diente,  que  pertenecía  orgánicamente
al  distrito  militar  de  Prusia  Oriental,
los  demás  regimientos,  bien  de  caba
llería  mixta,  bien  de  sables,  quedaban
en  tiempo  de guerra  afectos  a los  Cuer
pos  de  Ejército  y  Divisiones,  constitu
yendo  los grupos  de exploración  de  és
tos.  Estas  unidades  tienen  tantos  ele
mentos  motorizados,  que  difícilmente
pueden  considerarse  como  de  caballe
ría  en  cuanto  a  su  medio  de  combatir
y  de  transporte,  aunque  sí  por  lo  que
se  refiere  a  su  movilidad,  independen
cia  de  elementos  de  vida  y  de  comba
te,  y  también  por  la  misión  de explo
ración  estratégica  o  de  seguridad  ‘tác
tica,  en  que  según  los  casos  se  les em
plea.

.‘Más  enseñanzas  podrían  deducirse
-del  empleo  de  este  arma  por  los  pola
cos,  tanto  más  que  disponían  nada  me
nos  que  de  15  brigadas;  sin  embargo,
su  dirección  y  empleo  han  sido  ‘tan

malos,  que  tampoco  ‘pueden  sacarse
consecuencias.

Por  la  índole  de  la  campaña,  por  su
movilidad  y  por  la  velocidad  .con  que
se  desplazaban  las  Divisiones  alemá
nas,  há  habido  innumerables’  oca
siones  en  ‘que  la  caballería  polaca  ha
podido  intervenir  con  todas  las seguri
dades  de. éxito,  si hubiera  tenido  ma
yor  decisión  y  mejor  mando.  Hubiera
podido  ainenazarflanc’os,  cortar  líneas
de  comunicaciones,  hostilizar  y  hasta
interrumpir  convoyes;  en  una  pala
bra:  hacer  imposiblela  vida  en  la  re
taguardia;  todo  ello  secundado  por  la
población  civil,  que,  como  es  natural,
les  era  favorable  y  les hubiera  facilita
do  el  vivir  sobre  el  país.

Un  ejemplo  de  esto  ha  sido  la  ba
talla  de  Kutno  o del río Bzura.  El  VIII
Ejército  ‘que  mandaba  el  General  von
Blaskowitz,  y  que  constituía  la  iz

quierda  del grupo  de ejércitos  que ope
raban  partiendo  de  Silesia,  se  encon
tró  a  un  flanco  con  todas  las  Divisio
nes  polacas  que  se  retiraban  de  la  bol
sa  de  Posen  y  del  Corredor.  Aunque
esto  no  fué  en  realidad  ninguna  sor
presa,  al  principio  no  creyó  el  mando
alemán  que  los  contingentes  polacos
pudieran  ser  tan  numerosos  en  aquel
frente.  Se mandaron  algunos  refuerzos;
pero  no  los ‘suficientes  para  que  la  si
tuación  dejara  de  ser  deliçada  durante
los  días  io,  ix  y  12  de  septiembre  en
tre  el  río  Bzura  y  Leczyca, al norte  de
.Lodz.

El  General  y.  Blaskowitz  tenía  su
.‘ejércicito  en  marcha  ofensiva  ‘desde

Lodz  a  Varsovia..  Cuatro  Divisio
nes  desplegadas  iban  venciendo  la
resistencia  del  enemigo,  mientras
que  otras  tres,  en.  dispositivo  de
marcha,  se  mantenían  ,en  reserva.
Estas  últimas  hacían  además  de  guar
daflanco  del  ejército,  cubriendo  un
frente  de  unos  90  kilómetros.  En  es
tas  condiciones  empezó  la  caballería
‘polaca  a  efectuar  sus  ataques  sobre  el
‘dicho  flanco;  pero  estos  ataques  eran
tan  faltos  dé  decisión  y  de energía,  que
-no  hicieron  más,  que atraer  la atención,
señalando  el  peligro,  pero  sin  llegarlo
a  constituir.  •Si esa  caballería  polaca
se  decide  a  emprender  una  operación
de  envergadura,  con  la  decisión  de  sa
crificarse  (en  realidad  estaba  ya  co

‘pada,  con  lo  que,  al  fin  y  al  cabo,  no’
hacía  más  que  vender  cara  la  piel),  con
la  osadía  que  debe  caracterizar  a  ese
arma,  y  ataca  la línea  del territorio  del

-  Reich,  sobre  Bréslau,  cuyo  camino  se
‘hallaba  complétáinente  libre,  hubiera
conseguido  quizá’  tal  éxito,  que  aun-
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que  éste  no  hubiera,  sido  más  que  mo
ral,  la  batalla  de  Bzura  podría  haber
tenido  desarrollos  muy  distintos  ‘a los
que  poco  después  tuvo  En  esta  ba
talla,  que  es  de  las  mayores  batallas
de  aniquilación  de  la  historia,  cayeron
prisioneros  200.000  polacos,  con  todo
su  material  y  todos  sus  Mandos,  entre
ellos  el  General  que  mandaba  el  ejér
cito.

Algo  de  culpa  que  no justifica,  pero
quizá  sí  atenúa  el  mal  empleo  de  la
Caballería  polaca,  la  tiene  también  la
propaganda  política.  Esta  hizo  creer
al  pueblo  que  el  material  de  guerra
alemán  era  simulado,  y  que  los’ tan
ques  eran  poco  menos  que  de  made
ra  o  de  cartón  (esto  es auténtico).  Así,
se  ha  visto  cómo  escuadrones  de  Ca
ballería,  con lanza  en  ristre,  han  carga
do  contra  unidades  de carros,  con el re
sultado  que  puede  suponerse.  Esto,
que  pudiera  parecer  exagerado  y  pro
ducto  de  fantasías  o  relatos,  es  histó
ricamente  autén’tico.

C)   LAS GRANDES  UNIDADES,,

La  gran  velocidad  a  que  se  ha  Ile-,
vado  esta  campaña  hace  que  haya
sido  muy  difícil  mantener  los  enlaces,
aunque  éstos  han  funcionado  muy
bien  y  casi  con  arreglo  a  lo  que  de
ellos  se esperaba.  Sin embargo,  en mo
mentos  determinados,  era  difícil  ‘para
el  Mando  mantener  el  contacto  con
todas  las  unidades  o  escalones  de  su
División  o  Cuerpo  de  Ejército  respec

‘tivos.  En  algunos  momentos  ha  sido
preciso  que  se  adelantara  hasta  las
mismas  avanzadas  el  General  de  la
División,  acompañadó  de  dos  o ,tres
oficiales  de  su  E.  M.  para  juzgar  por
sí  mismo  la  situación  y  poder  tomar
una  determinación.  Al  adelantas-se
perdía  el enlace  con sus unidades,  o por
lo  menos  con  algunas  de  ellas,,  por  lo
cual,  cuando  llegaba  el  momento  de

tomar  la  decisión,  no  disponía  de  tro
pas  que  pudieran  ejecutar  sus  órde
nes  con  la  máxima  rapidez  que el  caso
requería.  Para  evitar  esto,  se  hacía  se
guir  por  unas  cuantas  unidades  de  pri
mera  necesidad  y  de  gran  movilidad,
cuya  composición  era  variable,  según
los  casos;  pero  que  se  puede  comparar
con  ‘los grupos  de  exploración  que  en
este  país  lleva  consigo  cada  División;  es
deçir,  los  carros  blindados  de  explora
ción,  los  escuadrones  pesados  motori
zados,  alguna  Compañía  de  Tiradores
Motorizados,  algún  batallón  de  In
fantería  sobre  camiones,  artillería  li
gera,  una  Sección  de  Zapadores,  tam
bién  motorizada;  es  decir,  una  peque
ña  División  dentro  de  la  Djvisjón
misma.  Esto  ha  dado  muy  buenos  re
sultados,  y  parece  que  en  numerosos
casos  se  ha  acudido  a  este  sistema
cuando  se  trataba  de  tomar  una  de
cisión  rápida  en  vista  de  la  situación
imprevista  creada  por  la  rapidez  del
avance.

La  -cosa,  en  sí,  no  es  nueva,  pues
ello  es  lo  que  aproximadamente  cons
tituye  el  grueso  de  las  vanguardias  de
las  grandes  Divisiones;  sin  embargo,
en  Alemania  las  vanguardias  están
más  bien  constituídas  por  los  grupos
de  exploración  que  por  su  misión  de
tal,  están  más  alejados  o  han  penetra
do  ya  en  las  líneas  enemigas  y,  por
tanto,  tampoco  pueden  ser  utilizados
por  el  General  de  la  División  en  el
momento  que,  desde  luego,  ha  de  ser
un  momento  de  crisis  o de  explotación
de  un  éxito  que, se  produce  inespera
damente.  ‘  ‘  -

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la nor
ma  de  conducción  de  las  grandes  Uni
dades  en  aquel  país  es,  contrario  a  lo
que  se  cree,  de  gran  independencia,
dejándose  al  Jefe  de  la  División  o  del
Cuerpo  de  Ejército  la  máxima  inicia
tiva,  y enterándosele  también,  por  tan
to,  de  lo más  posible  de la  situación  de
conjunto  y  de los proyectos  del mando.

Parece  que  esto  se  ha  repetido  mu
chas  veces  durante  la  campaña  de  Po
lonia,  y  las  resoluciones  tomadas  por
este  procedimiento  han  sido,  en  la  ma
yoría  de  los  casos,  decisivas• en  favor
de  la  situación  de  conjunto,  ya  que,
por  la  envergadura  de  la  concepción
estratégica,  era  difícil  señalar  diaria-  -

meñte  direcciones  y  objetivos.  Es  muy
posible  que  como  consecuencia  se  dote
a  cada  Gran’ Unidad  de  un  grupo  que
pudiéramos  llamar  “operativo’,’,  lo
mismo  que  ya  dispone  de  un  grupo  de
exploración.

Estas  acciones  personales  de  los  je
fes  de  División  se  estimulan  mucho  en
el  Ejército  alemán,  y  son,  en  caso  de
éxito,  premiadas  con la máxima  recom
pensa,  pareja  de  la  exacción  de  la  res
ponsabilidad  que  supondría  el  fracaso
en  caso  de  desgracia  o de mal  enjuicia
miento  de  la  situación.  Ultimamente,
el  Führer  ha  impuesto  en  persona  la
más  alta  condecoración  militar,  que
en  la  actual  campaña  es  la  enco
mienda  al  cuello  de  la  Orden  de  la
Cruz  de  Hierro  a  varios  Generales  de
División  y  de  Cuerpo  de  Ejército  por
haber  efectuado  actos  análogos,  los
cuales  se  repiten  constantemente  y
son  muy  estimados  por  la  opinión  y
por  el Alto  Mando.  Esto  obedece  al  de
seo  de  imprimir  á  la  doctrina  del  Ejér
cito  alemáú  un  espíritu  ofensivo  de
osadía-  y  de  valor,  que  concuerda  con
otra  serie  de  características  que  se
encuentran  en  su  organización  y  en
sus  reglamentos.  Todo  ello  es  de  pura
tradición  prusiana,  sobre  la  que se  basa
e  inspira  el  Ejército  alemán.

Claro  está  que  nó  habrá  nunca  que,
olvidar  que  la  campaña  de  Polonia  ha
sido  algo excepcional,  que quizá  no vol
verá  a  repetirse  jamás  en  la  Historia,
y  sería  grave  error  deducir  de  ella  ex-

-  cesivo  número  de  enseñanzas  que  pu
dieran  llevar  a  una  falsa  utilización
en  el  futuro  de  los  actuales  medios  de
combate.         -

VIUDÁS‘YHUERFANA5PEÑSÍONISTASDELMONTEPIOMILITAR

Al  leer  el  interesantísjmo  y- pondé
rado  artículo  “Palabras  preliminares”

-.   de la  revista  EJERCITO  muy  especial
mente  al  tratar  de  “las  grandes  cues
tiones  generales  extrañas  a  la  téc
nica  militar,  que  afectan  a  la  vida
de  la  Nación  y  con vibración  inmedja

‘ta  al  Ejército”,  no  he  podido  resistir  la
tentación  de  aportar  mi  modesta  co
laboración  a  tan  ansiada  Revista,  que

-  llenaun  vacío  ‘inmenso  ante  los  múl
tiples  y  complicados  problemas  plan
teados,  cuya  solución  urge  acometer
con  decisión  y  entusiasmo,  llevando  a
las  páginas  de  EJERCITO  elementos
de  juicio,  orientaciones  y  ensayós,  cul

-  minando  todo  en  una  intervención  rá- -

pida  y  fulminante  para  que surjan  dis
posiciones  de  contenido  objetivo  y

realista,  de  altura,  en  armonía  con  la
tónica  y  directrices  del  nuevo  Estado
‘cuyo  módulo  es  la  acción.

Puede  decirse  que  la  legislación  an
terior  al  i8  de julio,  por-lo  que respec
ta  a  viudas  y  huérfanas  pensionistas,
es  de tipo  primitivo  y simplista,  ya  que
la  inmensa  mayoría  de  ellas  continúan
en’ pensiones  insuficientes  para  la  vida
actual,  como  hemos  tenido  ocasión  de
comprobar  en  esta  guarnición  precisa
mente,  ya  que  por  el  puente  interna
cional  de  Irún  desfilaron  tragedias  sin
precedentes  históricos..  Estas  hicieron
nacer  una  Obra microscpica  en  su ini
ciación,  que  ha  adquirido  en  la  actua
lidad  magnitudes  insospechadas,  no
habiendo  ya  quien  nos  contenga  en
nuestro  empuje  arrollador,  por  tener

la  evidencia  de que hallaremos  asisten
cias  y  cooperaciones  relevantes  a medi
da  que  se  nos  vaya  conociendo  en’ lo
que  consiste  nuestra  mayor  aspiración.

Nuestra  Obra  se  caracteriza  pór  ha-
-  berse  inspirado  en  el  postrer  pensa
miento  y  última  mirada  de  aquellos
que  lo  dieron  todo  por  la  Patria,  for
jadores  de  nuestra  actual  grandeza,  o
que  emplearon  u  vida  al  servicio  de
España.  No  pedimos  nada,  al  Estado,
cuya  supervivencia  ‘tiene categoría  de
milagro  cumbre;  nos  dirigimos  a  las

-  clases  de  los  Ejércitos  de  tierra,  mar
y  aire,  sin  distinción  de  Armas  y  ser
vicios,  para  que  cuando  suene  en  sus
oídos  el  eterno  “presénte”  de  nuestros
Mártires,  dediquemos  también  un  se
gundo  a  sus  huérfanos  y  viudas,  a  los



que  por  deber  cívico  y  profesional  hay
que  prestar  atención  intensa  en-estos

•   momentos  de  reconstrucción  nacional
y  cotización  de  valores.

El  órgano  de  cuanto  se ha  hecho  si
lenciosamente,  pero  con  desbordante
entusiasmo,  es  la  Asociación  de  Seño
ras  de  María  Inmaculada  de  la  Infan
tería,  Santa  Bárbara,  San  Fernando,
Santiago  y  similares  de  los  Ejércitos
de  tierra,  mar  y  aire,  cuya  central  se
halla  en  esta  Plaza  de  San  Sebastián,
de  contenido  eminentemente  cristiano,
de  acción,  de  batalla  cotidiana  de  la

-  calle,  Prensa,  radio,  tribuna  y  cuan-  -

tos  medios  de  publicidad  han  estado
a  nuestro  alcance,  caracterizándonos

por  su  espíritu  amplio  y  realista,  no
-   cominero,  de  onda  corta  y  estéril  sen

timentalismo,  sino  católico,  españolí
simo,  caminando  por rutas  de luz, sien
do  ésta  la  razón  suprema  de haber  uni
ficado  las  Asociaciones  castrenses  in
mediatamente  de haberse  liberado  esta
Plaza,  desglosando,  como  era  lógico,
los  fines  de  contenido  religioso  que
siguen  con  las  características  peculia
res  de  los Santos  Patronos  respectivos,
fundiéndose  todas  ellas  en  el orden  be
néfico.

La  pieza  maestra  de  nuestra  Asocia
ción  es  la HABILITACION,  erninen
temente  creadora,  fuente  de  ingresos
permanentes,  percibiendo  el  s  por  ioo
a  Clases  Pasivas.  Funciona  triunfal
mente  en  Madrid,  Barcelona,  Valen-

•  cia  y  San  Sebastián,  cuna  de  nuestra
actuación,  y  en  donde plasmamos  nues
tra  Obra,  instalando  una  Asesoría  ju
rídica  con  el cometido de tramitar  expe
dientes  de  pensión,  defender  los  intere
ses  de  nuestras  asociadas,  facilitar  mé
dico  y  practicante,  medicamentos,  bille
tes  de ferrocarril,  donativos  en  metálico,
anticipo  de  pensiones,  internar  huerfa
nitos  en  los  mejores colegios de San  Se-

-    bastián,  enseñanza  externa,  mediop en-
sionistas,  todo con carácter gratuito.  Nos
dispensan  las  autoridades  atenciones  y
deferencias  sin  cuento en  las  guarnicio
nes  donde  hemos  actuado,  según  puede
verse  en  nuestro folleto  “Pro  Familias
Militares”,  que  enviaremos  a  las  salas
de  banderas  de  todas  las  guarniciones.

Aspiramos  a  la creación de  una  HA
BILITACION  NACIONAL,  que  re
presente  a  la mayor  parte  de  los  milita
res  retirados,  como  igualmente  a  viudas
y  huérfanas  pensionistas,  sin  excluir

los  perceptores  de  localidades  rurales,
causahabientes  de fallecidos  en  acción de
guerra,  etc.,  etc.,  pués  no  es  absurda  la
creación  de  esta  HABILITACION
NACIONAL,  cuyo  interés del i por  ioo
ingresará  en  una  Caja  Central,  a favor
de  viudas  y  huérfanas,  a  muchas  de las
cuales  es preciso auxiliar  porque su pen
sión  no  es más que  una  suma  inferior  a
cien  pesetas,  con la que es  imposible  en
frentarse  con  la  vida.

OFICINÁS  ..DE  LAS  HABILI
TACIONES.—De  la  tramitación  de
expedientes  de  pensión,  gestiones  para
el  despacho- de fes  de  vila  en  Juzgados
y  Alcaldías,  confección de nóminas,  pue
den  desempeñar  tan  patriótico  cometido
los  Caballeros mutilados,  verificando  el
pago  de haberes un  oficial  de  Intenden
cia,  creándose  Patronatos  locales  en
provincias,  presididos  por  el  Goberna
dor  Militar,  actuando  como- vocales un
jefe,  un  oficial  y  un  capellán,  a  ser po
sible,  profesional,  que  ejercerá funcio
nes  de  consiliario,  pudiendo  prescindir-
se  de los Mutilados  en  las guarniciones
donde  funcione  ya  nuestra  Asociación,
que  con tanta  abnegación  y  competencia
actúa  donde  está  establecida  la  Habili
tación.

Como  complemento  de  la  Habilita
ción  Nacional  y  síntesis  de  nuestia
Obra,  aspiramos  a  LAS  CASAS  RE
SIDENCIA.  Ante  la  multitud  de  ho
gares  deshechos por  el  vandalismo  rojo,
y  para  que los perceptores  de módestísi
mas  pensiones  no sientan  las torturas de
un  porvenir  cargado de  inquietudes,  he
mos  presentado  al Excmo.  Sr.  Ministro
del  Ejército  un  proyecto,  que  desde  el
primer  momento  el  General  Varela  nos
prometió  estudiar  con  interés  y  entu
-  siasmo,  y  cuyas  líneas  generales  son

as  siguientes,  poco  más  o  menos:
Las  clases  de  i.  categoría  de  los

ejércitos  de  tierra,  mar  y  aire  con  sus
respectivos  servicios, contribuirán  con la
cuota  máxima  mensual  de  cinco  pese
tas,  según  el empleo,  y de  dos cincuenta
las  de  2a  categoría,  administrando  es
tos  fondos  una  Caja  Central  con  un
Patronato  en  que  estén  representadas
todas  estas clases, actuando  de  consilia
rio  un  capellán  militar,  a  ser  posible
profesional  también,  como en los Patro
natos  locales,  teniendo  derecho a  estas
Casas  Residencia  las  viudas,  hijas  ma
dres  y  hermanas  pensionistas,  quienes

satisfarán  una  pensión que no podrá  ex
ceder  de  525 pesetás  en  armonía  con las
localidades,  obteniéndose  con la  garan
tía  de  tan  numerosas  cuotas  un  antici
-po  reintegrable  del  Estado  para  cons
truir  estas  Casas,  y  como  urge  llenar
este  vacío  en  tan  difíczles  horas  como
las  actuales,  alquUense como la  de  Ma
drid-Santa  En gracia,  5,  donde  se  ha
llañ  30  pensionistas  e  instaladas  nues
tras  Oficinas, .estando  esta  Casa- patro-.
cinada  por  nuestrá  Asociación,  como
igualmente  la de  Barcelona,  abriéndose

•  muy  en  breve otra en  Madrid  y  una  en
San  Sebastián.          - -

TALLERES  DE  JUGUETERIA
ENCUADERNAC  ION,  CONFEC
ClON  DE  FLORES,  ETC.,  ETC.—
En  estas  Casas  Residencia  pueden
dedicarse  nuestras  pensionistas  a  cuan
to  se indica,  ya  que el trabajo  de  la mu
jer,  muy  especialmente  el  familiar,  es
tan  interesante en  la vida  de  los pueblos
que  el  engrandecimiento  de  naciones  se
debe  en parte  a ese gran factor  del dina
mismo  femenino,  resignado  y  silencio
so,  debiendo  ser aspiración  elementül de

-.  toda econom(a autárquica fomentar  el es
píritu  corporativo,  suprimiendo  capí
tulos  de importación,  y del mismo  modo
que  hay  Misiones  sanitarias  de  vulgari
zación  científica  en - las  aldeas,  debe fo
mentarse  esta  industria  en  todos los ho
gares  del solar español, llevando técnicos,
con  lo cual se realizará  una  obra de ren
dimientos  insospechados, pudiendo  nues
tras  pensionistas  soñar con tiempos  me
¡ores,  en  un  porvenir  tranquilo  y  rea:
lista.          - -  -

Finalmente,  como de  estas Casas  Re
sidencia  solamente  serán  beneficiarias
las  viudas  y  huérfanas  mayores,  hay
que  acometer, como  est4n - haciendo  otras.
organizaciones,  la  creación  de  Casas
Baratas  para  viudas  de  militares  con
hijos,  pues  el problema  de  las primeras
es  de fácil  solución por  su  número,  ms
talándose  también  en  estas  útimas  ele
mentalísimos  talleres,  y  con  toda  segu
-ridad  esas  familias  dignas  de  atencio
nes  sin  límites  podrán  decir  en  todo
momento:  “Esta  es la España  del Cau
dillo,  de  nuestros  Mártires,  “presentes” -

en  sus  causahabientes.”

ANTONIO  DIEZ
Capelldn  del  46.1

San  Sebastián,  52 de  marzo  de 1940.
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Estampa de Capitanes. —  Jorge  Vigón.
Segunda  edición.  —  Cultura  Espa
ñola.  —  Madrid,  x94o.  —  Precio,
8  pesetas.
“En  1927  —dice  el autor—  se  publi

có  la  primera  edición  de  este  libro.
Llevaba  entonces  un  título  que  decía
con  bastante  claridad  que,  si  no  se
escribía,  se  daba  a  la  publicidad  con
un  criterio  de  estrechó  particula
rismo.”

En  esta  nueva  edición  se  han  supri
mido  los  pasajes  en  que  pudiera  des
cubrirse  este  matiz  y  algunos  otros
que,  a  juicio  del  autor,  estaban  mal
concebidos  o  tratados  inadecuada
mente  para  la  finalidad  de  la  obra;
escrita,  entre  otras  razones.  para  Ile-.
nar  un  vacío  sensible  en  la  formación
espiritual  de  ¡tantos  oficiales  heroicos!
que  han  hecho la guerra  acaso sin  sos
pechar  que había  otra cosa que hacer, que
llenar  unas funciones  técnicas  con pre
cisión  y  estar siempre  dispuestos  a  mo-
nr  con  tan  elegante  despreocupación
como  aquellos de  quienes  decía  Turena
que  tenían  la seguridad  de  ir  a  resuci
tar  al  día  siguiente.

No  es  la  obra  del  Teniente  Coronel
Vigón  .una  Galería de  Capitanes  como
la  del  clásico  Diana,  sino  un  manual
doctrinal  que  pudiera  titularse  Kem
pis  del arte  de  mandar,  y  que,  por  la
profundidad  de  sus  sentencias  y  el
clásico  sabor  de su estilo,  conciso,  pero
sin  conceptismo,  evoca. el  recuerdo  de  -

-   los  grandes  maestros  de  la  prosa  cas
tellana,  y en especial  el  de ciertas  obras
de  Gracián  —unp  de  los  maestros  pre
dilectamente  citados  por  Vigón—,
como  el  Ordculo  y  El  Discreto.

Ofrece  en  su  libro  Vigón,  como  te
mas  de  meditación  y  de  educación
para  el  mando,  el  resultado  de  sus
hondas  reflexiones  y  el  de. su  propia
experiencia  militar,  confirmadas  por
las  enseñanzas  de  la  historia  y  de  la
filosofía,  a  cuyo  estudio  se  ha  dedica
do  el  autor,  con notorio  relieve,  y  por
las  doctrinas  de insignes  maestros,  na
cionales  y  extranjeros,  de  psicología
militar.’

Las  citas  de  estos  preclaros  doctores
de  la  ciencia  del  mando,  lamentable
mente  desconocidos  o  poco estudiados,
son  de  gran  utilidad;  porque  constitu
yen  un  epítome  de  filosofía  militar
acertadamente  seleccionado  en  el  ri
quísimo  caudal  de  las  obras  de  dichos
‘escritores  insignes.

Bien  hace,  pues,  Vigón,  recogiendo
lis  enseñanzas  de  estos  eminentes
maestros  e incorporándolas  a  su  Idea
rio  de psicología  militar,  destinado  a
nuestra  oficialidad,  que siente  instinti
vamente  el  ansia  noble  de  que’se  la

oriente  y  se  la  enseñe  a  mandar  y
dirigir  soldados;  ¡soldados  que  no son,
ni  han  debido  ser  nunca,  como  decía
Donoso  Cortés,  esclavos  con  uniforme!

Los  consejos  y  reflexiones  de la  obra
son  aplicables  a  tódos  los escalones  de
la  jerarquía  militar  y aun  a  todos aque
llos  que en  el orden  civil  —administra
tivo,  industrial,  ‘judicial, etc.—  tienen,
no  el privilegio,  sino,  como  dice  el au
tor,  el  deber  de  mandar.  Pero  aunque
la  doctrina  del  mando  es  de  carácter
general,  Vigón  hace  una  aplicación  es
pecial  de  ella a  los  que,  desde  Capitán
hasta  Cabo,  han  constituído  los  suje
tos  particulares  de su  experimentación
directa.

En  la exposición  desu  doctrina  pone
el  autor  de  manifiesto  el  respeto  cari
ñoso  —la  ternura  casi— con  que  debe
cuidarse  el alma  del soldado,  para  evi
tar  que,  por  ignorancia,  maldad,  estw
pidez  o  indolencia  de  los  jefes,  se  m
logren  espíritus  nobles  o se  produzcan
reacciones  antimilitaristas  y  revolu
cionarias.  Hombres  que  hubieran  po
dido  ser  soldados  excelentes  —dice
Vigón—,  por  ser  víctimas  de  malos
tratos  o  de  una  arbitrariedad  insufri
ble,  habrán  tal  vez  terminado  sus  días
en  la  desesperación.  Esta  idea  debe
causar  hórror  en  todos  aquellos  que,
como  el necio  de la Escritura,  no hayan
recibido  en  vano  su  alma  y  consideren
que  las  de  sus  semejantes  no  son  un
simple  gas,  como,  según  dice  irónica
mente  el  insigne  Chesterton,  opinan  al
gunos  materialistas.

De  este  respeto  al  alma  del  soldado
se  halla  impregnado  el  espíritu  de  Vi
gón;  sobre  todo,  al  tratar  del  asunto
de  los  Premios  y  Castigos.

La  moral  del  mando  expuesta  por
Vigón  es  completameñte  sana  y’ racio
nal.  Pero  sus  preceptos  y  consejos  ¿se
practicarán  de  un  modo  general  y  ha
bitual,  si  falta  la  base  religiosa?  Esta
es  la  cuestión:  para  educar  y  mandar
bien,  hay  que  ahogar  muchas  y  suti
les  pasiones,  disfrazadas  muchas  ve
ces,  como  dice ‘Balmes, con  la  máscara
de  virtudes  opuestas  o  afines.  Como
en  el  fondo  de  los  grandes  ríos,  hay
también  mucho  cieno  —dice  Copée—
hasta  en las  almas  justas,  y si el  Evan
gelio  no  es  la  norma  fundamental  de
la  vida,  no  bastarán  todos  los  razona
mientos  e  imperativos  categóricos de  la
filosofía  para  que  el  hombre  se  limpie
de  la  lepra  del  orgullo,  de  la  vanidad,
de  la  ambición,  de  la  venganza,  de  la
ira  y  de  todas  las  demás  inclinaciones
egoístas  que  degradan  la  misión  del
mando.  En  nuestros  oficiales  hay  que
suponer  la  base  religiosa  en  su  educa
ción;  pero  es  un  punto  que  merece

.‘atención.
De  todos  modos,  es  tan  urgente  la

necesidad  de  llenar  el  vacío  existente
en  la  formación  psicológica  de  la  ofi
cialidad,  que,  a  mi  juicio,  el  libro  de
Vigón  debía  ser  incorporado  inmedia
tamente  al  plan  de  enseñanza  de  las
Academias  Militares.

Es  digno  de  señalarse  el acierto  con
que  el  autor  explica,  apoyándose  tam
bién  en  ‘testimonios  autorizados,  el
concepto  moderno  de  la  disciplina
—alma  del  Ejército—,  tan  distinto  del
clásico  y  estrecho  de  la  subordinación
pasiva.,

Mucho  más  podría  decirse  de  este
libro;  pero  lo  impide  la  limitación  del
espacio  disponible  Sin embargo,  el  in
terés  que  ofrecen  las  consideraciones
que  al  final  de  la  obra  se  hacen  sobre
‘as  actividades  políticas  del  Ejército,
aconseja  no  terminar  sin  recogerlas.

 El  Ejército  no  debe mneterse en  polí
tica  ni  salir  de  los cuarteles,  decían  los
políticos.liberales,  reservándose  el  de
recho  de meter  la  política  en  los  cuar
teles  cuando  les  conviniese.

Sin  embargo,  como  recuerda  Vigón,
el  Conde  de  Romanones,  político  típi
co  liberal,  decía  en  su  obra  El  Ejército
y  la  Política  que’ “para  el  Ejército  no
puede  haber,  dentro  del  Estado,  nada
que  le  sea  indiferente:  desde  la  educa
ción  que  se. da  al  niño  en  las  escuelas,
hasta  áquella  que  recibe  en  los  grados
superiores  de  la’ enseñanza;  desde  la
forma  de  acrecer  las  fuerzas  contribu
tivas  del  país,  hasta  el  desarrollo  de
las  obras  públicas...”

“Pues  esto  —dice  Vigón  acertadísi
mamente—,  la  manera  de  hacer  esto,
el  sistema  dentro  del cual  se hace  esto,
y  las  normas  a  que  esto  se  ajusta,  son
cabalmente  lo  que  constituye  la  po
lítica.”

El  Ejército  no  quería  mezclarse  en
política;  pero “la  vida  —sigue Vigón—,
con  una  ,tenacidad  que  hubiera  debido
darle  qué  pensar,  se obstinaba  en  plan
tearle  de  tiempo  en  tiempo  las  más,
graves  cuestiones  políticas.  Se le  invi
taba  entonces  a  dar  una  urgente  solu
ción  de  fortuna  a  los  problemas  plan
teados..,  y,  al  margen  de  la  política,
tuvo  ocasión  de  presenciar  el  Ejérci
to  cómo  una  mala  política  puede  pro
ducir  el  desquiciamiento  de una  nación
y  la  inminencia  de su ruina.  Y así,  for
mulándose  quizá  todo  género  de  ex
plicaciones  para  disculpar  su  intromi
sión  una  vez  más,  el  Ejército  intervi
no,  yésta,  con  una  acción  cruenta  y’
heroica,  a  lo largo  de  tres  años  de  gue
rra,  para  enmienda  de  yerros,  de  igno
rancia  y  castigo  de  criminales  torpe
zas”.  “Sería,  en  la hora  de  la  paz,  irre
parable  el  daño  que  pudiera  causar
una  irreflexiva  inhibición  de  nuevo
ante  los  problemas  que  quedan  plan
teados.  No serfá  inteligente  argüir  que



se  intervino  el  ¡8  de  julio  de  1936 por
una  angustiosa  razón  de  urgencia.  Es
paña,  ciertamente,  se  moría  por  en
tondes;  pero  venía  muriéndose  de  un
mal  que  podía  haberse  cortado  a  tiem
po.”  “Si  lo  hubieran  conocido  y  se  hu
bieran  dado  cuenta  de  su  gravedad  y
de  sus  consecuencias  inevitables,  aca
so  hubiéramos  evitado  muchos  dolo
res.  Pero•  esto  exigía  haber  querido
saber  de política.”

“Es  de  esperar  que  esta  conmoción
experimentada  no  haya  sido  inútil.
Habrá  ocurrido  así,  si  cada  Oficial  se
ha  dado  cuenta  de  por  qué  luchabá...”

“En  otro  caso,  será  preciso  hacérse
lo  comprender.  De  cualquier  modo,  es
probable  que algo  se  lo haya  hecho  en
trever.  No  hay  ninguno,  que  no  haya
tenido  conocimiento  de  una  innova
ción  introducida  en  la  organización
militar  por  el  enemigo:  me  refiero  a  la
institución  de  los  comisarios  pólíti
cos...,  sin  los  cuales  hubiéramos  gana
do  la  guerra  un  año  antes.”  -

“Se  hace  evidente  ahora,  para  nos
otros,  la  neceidad  de  que los  Oficiales
de  todos  los grados  sean  los  Comisarios
políticos  de  sus  unidades;  que  sepan
decirle  a  su  tropa  por  qué  se  bate  y
adónde  se  va  y  por  qué  se  hacen  las
cosas...;  y  todo  ello,  hecho  desde  el
tiempo,  de  paz.”

“Esto  requiere  que  se  forme  con
unidad  de  doctrina  la  conciencia  polí
tica  de  la  Oficialidad.”

Esto  dice  Vigón,  ,que  no  es  milita
rista  en  el  sentido  furrielesco  de la  pa
labra;  tanto,  que  en su  libro  recomien
da  que  la  Oficialidad  rçnuncie  a  pri
vilegios  injustos  y  trate  con  la  mayor
cortesía  a  sus  conciudadanos,  respe
tando  todos  sus  derechos;  pero  si  el
militarismo  pretoriano  es funesto  y’ debe
pasar  a  la  historia,  aunque  no’con  tan’
negros  colores  como  lo  pintan  los  es
cribas  de la juridicidat4,  el civilismo  lo
grero  y farisaico,  no el espíritu  civil,  le
gítimo,  debe callarse  y ocultar  su rostro

Hay  mucha  sangre  para  volver  a
discusiones  de  dialéctica  repugnante  y
bizantina,  y  de  tener  que  elegir  entre
lbs  dos  extremos,  es  preferible  el  mili
tarismo;’  porque,  al  fin  y  al  cabo,
cuando  los  coágulos  pestilentes  de  so
fistas  han  hundido  a  un  país  en  la  ig
nominia  y  en  la  ruina,  el  que  tiene  que
salvarle,  como  ha  dicho  Spengler,  es
un  pelotón  de- soldados  profesionales...
y  provisionales,  no  una  logia  o un  san
hedrín  de  cretinos  y  sepulcros  blan
queados.  —F.

REVISTAS
Entre  los  periódicos  y  revistas  lle

gados  a  nuestra  Redacción  que  dan
cuenta  de  la  aparición  de  EJERCITO
nos  complacemos  en  citar  al  Frank
furter  Zeitung,  de  Francfort,  que  en
su  número  138-139,  de  ¡6  ‘de  marzo,
reproduce,  en  su  página  tercera,  el
brillante  artículo  Bases  de  la  Defensa

Nacional,  del  General  Aranda,  publi
cado  en  el número  i  de  EJERCITO.

Igualmente  inserta  una  reproduc
ción  del  mencionado  artículo,  en  su
página  primera,  el  número  69,  de  io
de  marzo,  del  periódico  Hamburger
Fremdenblatt.

Estamos  muy  agradecidos  a la  Pren
sa  española,  que,  dando,  cuenta  de
nuestra  publicación,  desliza  con  mu
cha  frecuencia  cálidos  y  fraternales
elogios,  reveladores  ‘de  su  íntimo  y
encendido  amor  a  la  Institución  ar
mada!  de  quien  es  esta  Revista.

Itálica  yirtus.—Álmanacco  R.  Eser
cito.—Ministerio  della  Guerra.—
1939.—XVII.—1940.’Milano.
Si  los  italianos  no  nos  tuviesen

acostumbrados  a  los  alardes  de  sus
magníficas  presentaciones  editoria
les,  este  Almanaque  Militar  que  ha
tenido  la  galantería  de  enviamos  su
Ministerio  de  la  Guerra  sería  más  que
suficiente  para  acreditarlo,  y  para  de
mostrar  cómo  el  Arte  puesto  al  ser
vicio  de las  Armas,  puede  prestarles  el
gran  servicio  de hacer  atractivo,  hasta
para  el  más  profano,  la  lectura  de  las
Efemériçles  que  encierra.

En  sus  páginas,  cronológicamente
ordenadas,  una  rápida  reseña  nos
muestra  los  aspectos  ‘más  significati
vos  de  la  Historia  Militar  y  la  forma.’
ción  del Ejército  italiano,  desde  las le
giones  romanas,  hasta  aquellas  Com
pañías  de  ventura  del Medievo,  y  des
de  las  formaciones  garibaldinas  que
inician  el  resurgimiento  de  Italia,
hasta  los  Ejércitos  del  Imperio  ac
tual.’

En  ‘todas  ellas,  ilustraciones  toma
das  en  general  de  obras  maestras  del
Arte  recuerdan  cómo  el  pueblo’ italia
no  ha  ‘sabido  honrar  a  sus  héroes,  y
las  estatuas  y,  cuadros  de  los  condo
tieros  famosos  (Colleoni,  Gata  Mela
da,  etc.),  así  como  los  de  aquellos  ge
nerales  ilustres  (Alejandro  Farnesio,
Spínola,  Eugenio  y M.  Filiberto  de  Sa
boya,  etc.),  nos  hacen  sus  figuras  mi
litares  tan  familiares  como  ‘las  nues
tras  propias,  y  es que,  sin  darnos  cuen
ta  exacta  de ello,  sin saberlo,  por decir
lo  así, nuestrasdos  naciones  han  estado
tan  íntimamente  unidas  en  la  Historia
que  no  se  acostumbra  a  discernir  la
naturalSa  de  los  Generales  que  a
nuestro  lado  ‘combatieron  ,y  con  nos
otros  triunfaron.

Al  repasar  las  páginas  de  este  Alma
maque,  se  ve cómo  Italia,  en  las épocas
de  más  división  interior,  y con una  cla
rividente  visión  política  que  honra  a
sus  gobernantes,  supo  estar  siempre,
en  más  o  menos  cantidad,  presente
en  aqiseljos  sitios  y  aquellos  momen
tos  en  que  era  preciso  estarlo  para  rei
vindicar  sus  derechos  a  existir,  como
Nación  independiente  al  principio,
como  gran  Potencia  después,  como he
redero  de la  gran  Roma  siempre,  y  así
lo  demustran  las  páginas  que  está

obra  dedica  en  su  última  parte  a  la
actuación  de aquel  Ejército  en  la ‘Gran
Guerra,  en  las  campañas  del  Africa
Oriental  y  en  nuestra  guerra  de  libe
ración,  en  la  que  merecieron  nuestro
perenne  agradecimiento.—V.  M.,
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